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.eunlJos  en  el  Salón  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  á  las  cinCd 
y  media  de  la  tarde  de  este  dia  los  Stñores  que  forman  Ift 
pnta  nacional  insiituyente  con  arreglo  al  decreto  de  31  dé 
Octubre  anterior,  se  procedió  al  nombramiento  de  Presidente 
interino  que  recayó  en  el  Illmo.  Sr.  Marqués  de  Castañi:^^ 
por  so  mayor  edad,  é  inmediatamente  señaló  veinte  y  cua- 
tro individuos  que  saliesen  á  recibir  á  S.  M.  I.,  quien  efec- 
tivamente se  presentó  acompañado  de  S.  A.  I.,  de  los  Exmo». 
Sres.  Secretarios  del  Despacho,  Consejeros  de  Estado,  Gene- 
rales residentes  en  la  Capital,  y  de  un  inmenso  concurso,  que 
je  aclamaba,  y  que  quedó  á  la  entrada  del  salón,  y  estendido 
por  sus  galerías.  Habiendo  S.  M.  tomado  asiento,  como  asi^ 
mismo  S.  A.  I.,  Secretarios  de  Estado,  Generales,  Consejeros  y 
Vocales  de  la  Junta,  quedando  en  pie  lOs  Señores  de  su  sé- 
quito, pronunció   este  discurso: 

>»  Señores.—Cuando  la  nación  agoviada  con  las  cadenas 
que  arrastró    por   el  espacio    de  tres  siglos,  no     podia   esplicaí 
la  voluntad    de    recobrar  su  natural  Independencia,  yo  con  un 
pequeao  número    de    tropas  me    decidí    á    pronunciarla    á   lá 
frente  de   espantosos  peligros;    y    desde  entonces  mi  voz,    poí 
una  exigencia  forzosa  y  esencial    del  acto,  se    constituyó  el  ór- 
gano único  de  la    voluntad  general    de  los  habitantes    de  este 
.  Imperio.   De  mi  deber  fue  considerar  bien  y   tomar  los    ver- 
.  daderos  puntos  de    la    voluntad  que  en  sentido  político,  se  Ilá- 
.  ma  general;  y  este   grave  cuidado  fue    uno  de  los  muchos  pre- 
requiíitos  esencialísimos  para  la  felicidad    de    la    empresa.    De 
este  modo  designé   las  bases  sobre  que   debia  apoyarse    la  ma- 
gestad  de  un    Gobierno  correspondiente    á  Nación  tan    grande 
y    de  tan   extenso    territorio:  declaré  el   derecho    que    consi- 
guientemente adquiría  de  ordenar  la    constitución   que  le  fuese 
mas  adaptable,  y  con  la  mas  diligente     atención     advertí    que 
seria  necesario  que  la   representación  nacional  se  convocase,  no 
por  la  forma  demagógica    y  anárquica  de    la  Constitución   es- 
pañola; sino  por  reglas  justas  y  convenientes  á    nuestras    cir- 
■  cunstancias.  Ésta  obra  delicadísima  pude  hacerla  por  tai   tais-^ 


«lo;  pero  por  el  fervoroso  deseo  del  mayor  acierto  me  pa- 
reció mas  seguro  encomen Jarla  á  una  Junta  de  hombres  los 
mas  sobresalientes  y  recomendables  por  su  ilustración,  probi- 
dad, fortuna  y  destinos.  Si  fuese  posible  desnudar  á  mi  voa 
de  la  autoridad  que  le  deíirió  la  naturaleza  misma  de  las  ga- 
rantías que  tomé  á  mi  cargo,  bastaría  el  voto  uniforme  que 
después  ha  manifestado  la  Nación  con  su  adhesión  al  Piaa 
de  Iguala  y  Tratados  de  Cordova,  para  reconocer  en  todo  el 
rigor  de  los  principios  de  derecho  publico  la  ratificación  ma» 
Wemne  de  aquel  Pian  y  tratadas,  y  ía  aceptación  mas  clara 
y   formal  de  las  garantías  que    en  él  ofrecí    con    et     ejército. 

» En  todo  lo  que  á  éste  tocaba  para  obtener  cum- 
plidamente ta  Independencia  de  la  Nación,  y  en  todo  lo  qué 
JO  debí  practicar  para  asegurarla  invenciblemente  con  el  es- 
tablecimiento del  Gobierno,  nada  quedo  por  hacer;  peno  la 
Junta  provisional  gubernativa  se  halló  desgraciadamente  em- 
barazada para  adoptar  en  ía  convocatoria  de  la  representa- 
ción nacional  el  plan  mas  conveniente,  y  aun  líegó  á  per- 
suadirse que  no  tenia  facultad  para  hacer  ía  que  fuese  me- 
pr  y  mas  útil  á  su  patria.  Poseída,  al  parecer,  de  la  ilusión 
de  que  aun  no  estaba  suelta  de  las  cadenas  españolas,  ó  que 
aun  no  era  independiente,  puso  mano  en  fa  convocatorb,  y 
;^oordm6  la  que  tanto  se  ha  censurado.  Graves  son  los  vicios 
que  le  imputan^  pero  acaso  el  mas  cierto  es  el  de  haber  de- 
jado la  elección  de  los  representantes  de  la  Nacron  bajo  et 
influjo  ominoso  de  sus  ocultos  enemigos,  y  de  los  enemigos 
también  de  la  voluntad  verdaderamente  nacional.  De  la 
ana  y  de  la  atra  clase  penetraron  hasta  el  solio  del  Con-* 
greso,  y  el  excito  se  entrevio  tanto  desde  sus  primeros  pa- 
sos, y  se  hÍ20  últimamente  tan  sensible,  que  el  Gobernador  es» 
pañol  de  San  Juan  de  Ulua  lo  anunció  desde  23  de  marzo^ 
y  en  la  junta  estraordiaaria  que  convoqué  en  16  del  inme- 
diato-octubre  no  se  pudo  disimular  que  caminábamos  al  mas 
horroro^^o  pre:{picio. 

»  Para  no  caer  en  él  ha,  sido  necesario  dar  un  pasore- 
trógraJ:j  y  si  ha  de'  ser  seguro,  es  inescusabíe  que  sea,  no  so- 
bre las  hnellas  ex-traviadas  que  seguíamos  uhimamente,  sino  so- 
bre las  primeras  del  Plan  de  Iguala,  por  donJe  llegamos  at 
diücil  y  glorioso  término  de  nuestra  Independencia.  Volva- 
mosy  S'¿íiores,  á  tomar  animosamente  este   seguro    cgnaino    t^é- 


gado  de  sntíores  y  lanreles.  Marchemos  sobre  él  con  poso  fir- 
me y  sereno,  y  la  felicidad  de  la  Nación  será  obtenida.  Lle- 
vémosla por  él  á  la  gloria  de  constituirse  de  un  modo  par 
ciíico,  sólido  y  estable.  Organizemos  su  representación  de  ma- 
nera que  no  dé  otro  sonido  que  el  puro,  limpio,  claro  y  ge- 
nuino de  la  voluntad  general;  y  tomemos  en  lo  pasado  la 
experiencia  de  lo   futuro. 

n  El  escollo  en  que  hemos  tropezado  es  el  del  sumo 
poder  que,  por  el  error  mas  impolítico,  se  ha  querido  trans- 
ferir de  la  masa  de  la  Nación  á  quien  exclusivamente  perte- 
nece, á  un  Congreso  constituyente.  La  autoridad  tau  podero- 
sa que  no  tiene  sumisión  á  ley  alguna,  ni  admire  otra  que  la 
que  quiera  á  si  misma  prescribirse,  obra  indudablemente  por 
su  arbitrio,  y  esta  idea  es  tan  caracteristica  y  peculiar  del  des- 
potismo como  incongruente  y  repugnante  á  la  de  un  Gobierno 
moderado.  Entre  hombres  el  mayor  poder  es  una  predispo- 
sición al  mayor  abuso,  porque  es  muy  difícil  que  el  que  pue- 
de hacer  todo  lo  que  quiere,  no  quiera  hacer  mas  que  lo  que 
debe,  y  si  respecto  de  un  solo  hombre,  ó  entre  pocos,  es  im- 
prudencia fiatse  á  la  mera  presunción  de  una  moderación  vir- 
.tuosa  y  voluntaria,  entre  muchos  nada  hay  que  pueda  inspi- 
í  rar   semejante   con  lianza»  , '   ' ,, , . 

M  Es  verdcd  que  nuestro  Congreso  siguió  el    ejemplo  de 
'las  Cortes  españolas,  ¿pero  que  copia  de    un     modelo    d<; forme 

♦  no  traslada  las  imperfecciones  en  aumento?  Y  ¿adonde   irismos  á 

-  parar  si  siguiéramos  en  todo,  aquel  ejemplo  pernicioso?   Pensar 
-que  la  confíanza  que    emana  de  un  pueblo  que  ve   con     cela 

-  la  libertad  que  acaba  de  recobrar    sea  indefinida  porque   la  ha- 
*aya  depositado  en  algunos    para   formar   su     constitución,     seria 

•  trastornar  los  principios  mas  conocidos.  En  donde  la  suerte 
.  que  se  corre  es  m:is  interesante,  alli  debe  ser  mayor  la  pre- 
-caución.  Un  cuerpc>  cmstitucionalmentc  legislativo  podrá  cau- 
"Sar  bienes  6  males  al  estado;  pero  el  cuerpo  constituyente 
nidecltlirá  de  su  fc'iicidad  6  infelicidad,  porque  la  mala  Cons- 
titución  no    es  lan  susceptible  de    reforma  como  las    leyes    in- 

■  digesras.  Con    todo,  el  poder  que  ejerce  un  cuerpo    legislaiivo 
-según  la  forma    constitucional    encuentra   en  ella  un  vinculo  que 

lo  modera:  mas  un  cuerpo  constituyente   ¿cual  tendrá  si  no  lo 

Hga  ia  iey  de  su  misma  iuititucion? 


J.4 

J_ :         Entré  los  publicistas  mas  entusiasmados   por  los  siste- 

jBias  representativos  y  mas  exaltados   en   las  ¡deas   liberalts,   és 

iín¡áxím«i   especialmente  recomendada  que  una  Nación    no  debe 

emprender    la    formación    de    una    Constitución    nueva,    hasta 

después    de  haber   reunido   todos  los   poderes    de    la    sociedad 

>n  las  manos  de  una  autoridad  favorable  i  este  proyecto,  y  que 

esta  autoridad  provisional    cuando   reconoce   una  asamblea  en- 

'cargada  de  constituir,  no  debe  confiarle  mas  que  esta  función, 

"y   reservarse  siempre  el    derecho   de  hacer  mover   la    máquina 

riasta  el   momento   de    su    completa   renovación.    Los  desastres 

'que  ha  llorado  la  Francia  y  está  esperimentando  y  esperimen- 

'  ta  la  España,   no  se   atribuyen  á  otro   principio   que  al  exce^ 

'so  conque    las   autoridades    constituyentes  traspasaron   la  línea 

del    determinado    objeto  de  su   institución. 

»»yo  á  la  verdad  siempre  entendí  que  sin  una  in- 
discreción peligrosa  no  podría  pueblo  alguno  libre  que  ha  hecho 
los  últimos  esfuerzos  para  substraerse  de  la  opresión  y  des- 
potismo, poner  su  suerte  al  arbitrio  absoluto  de  una  reunión 
de  individuos  que,  perteneciendo  á  la  especie  humana,  son 
participantes  de  todas  sus  miserias,  y  no  excentos  de  las  pa- 
siones que  acompañan  al  poder  ilimitado.  Por  esto  al  formar 
el  Plan  de  Iguala  y  arreglar  los  tratados  de  Córdova  no  me 
/decidí  sin  embargo  de  la  eficacia  con  que  deseaba  la  reunión 
de  un  Congreso  nacional,  á  convocarlo  por  mi  mismo  si- 
guiendo el  orden  de  la  Constitución  española,  con  solas  aque- 
llas materiales  variaciones  que  en  este  supuesto  habrían  sido 
tan  fáciles,  sino  que  desconfiando  de  mis  luces,  y  conocien- 
do la  importancia  del  asunto,  estimé  mas  conforme  á  la  vo- 
luntad general,  que  la  reunión  del  Congreso  fuese  objeto  de 
una  junta  de  personas  de  reputación  conocida,  y  que  esta 
permaneciese  con  el  alto  Gobierno,  hasta  que  se  formase  la 
Constitución.  Me  propuse  en  esto  que  la  confianza  de  la  na- 
ción se  dividiera  entre  la  junta  y  el  primer  Congreso  na- 
'cional,  depositando  en  aquella  la  que  fuese  necesario  para  la 
arreglada  institución  del  Congreso,  y  en  este  toda  la  qtie 
exige  la  grande  obra  de  la  Constitución  peculiar  y  adapta- 
ble al  Imperio.  Me  propuse  proveer  para  el  primer  Congre- 
so, cuya  existencia  debia  ser  anterior  á  la  Constitución,  lo 
que  ella  proveerá  para  la  institución  de  los  Congresos  futu- 
ros. ¿Me  propuse  en  suma  se  obrase  en  todo  con  sujeción  á 


una  ley  anterior:  que  la  ley  de  la  voluntad  general  fiíese 
superior  á  toda  autoridad,  y  que  esta  ley  fuese  al  mismo 
tiempo  el  apoyo  y  el  vínculo  de  la  confianza  de  la  na- 
ción* 

»Si,  pues,  debemos  procurar  hoy  que  tenga  cumpli- 
miento lo  que  con  este  objeto  se  prescribió  en  el  plan  de 
Iguala,  y  si  la  adhesión  á  él  de  la  nación  entera  nos  pre- 
senta la  norma  mas  segura  de  nuestras  ultericres  operaciones, 
necesario  es  que  retrocedamos  á  buscar  el  orden  que  se  ha- 
bla perdido,  y  que  reasumiendo  esta  junta  nacional  el  ca- 
rácter de  instituyente,  trabaje  con  el  celo  que  es  de  espe- 
rar de  los  muy  dignos  representantes  de  que  queda  com- 
puesta, en  desempeñar  los  importantes  objetos  que  contie- 
nen las  bases  orgánicas  que  he  tenido  por  oportuno  .desig- 
'  narle,  en  consecuencia  de  estar  ya  proclamadas,  reconoci- 
das y  juradas  las  qne  constituyen  el  actual  Gobierno , 
y  de  hallarse  este  también  solemnemente  proclamado,  esta- 
blecido y  jurado,  y  en  aptitud  de  prescribir  cuanto  es  con- 
ducente á  que  se  diciernan  las  funciones  del  cuerpo  insti- 
tuyente y  constituyente;  y  á  que  no  se  vuelva  á  tropezar 
en  los  escollos  de  que,  no  sin  trabajos  y  peligros  indecibles, 
te    ha    salvado  la  representación  nacional." 

En  seguida  el  Exmó.  Sr.  Mimstro  de  relaciones,  le- 
yó desde  la  tribuna  las  bases  orgánicas  ó  reglamento  de  las 
atribuciones  de   la   junta,   cuyo  literal   tenor  es  el  siguiente. 

Bases   orgánicas   de  ta   Junta    nacional  instituyente» 

''-fr X*.     Tendrá    la    iniciativa   de  la   Constitución  que    ha    de 
íbrmarse    para   el    Imperio:     y    en   ,  consecuencia    acordará  el 
^lan   ó   proyecto    de  ella   que  le  parezca  roas  propio  y  con- 
veniente á  sus  circunstancias,   para    consolidar    la   forma    del 
íGobierno    proclamado  y    establecido  con   arreglo  á   las    bases 
adoptadas,   ratificadas  y  juradas  por  toda  la  Nación. 
k.'   2*.     Acompañará   al  proyecto   de    Constitución    la  corres - 
í^ottdíente  ley    orgánica  qne  determine  el  modo   con    que  se 
debe    discutir,    decretar   y    sancionar    la    misma    Constitución, 
-y   satisfaga  al    interesante'  objeto  de    precaver  los  choques    y 
rozamiento  de  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo  en  este  punto,, 
'    'garar.  la  cual   procederá    de   acuerdo  con  el  ultimo.     /¿^ 


*.t 


3*.  Aunque  en  el  proyecto  de  la  Constitución  se  baya 
de  comprender  todo  lo  concerniente  al  sistema  representati- 
vo, será  objeto  especial  de  la  Junta  formar  la  convocato- 
ria para  la  inmediata  representación  nacional,  prescribiendo 
las  reglas  que  sean  mas  justas  y  adaptables  á  las  circuns- 
tancias del  Imperio,  y  á  la  forma  de  su  Gobierno  pro- 
clamado, establecido  y  jurado,  y  poniéndose  para  esto  de 
acuerdo  con  el  mismo  Gobierno,  conforme  á  lo  que  en  idén- 
tico caso  calific'i  la  Junta  provisional  gubernativa,  en  cum- 
plimiento de  los  artículos  respectivos  del  plan  de  Iguala 
y  tratado  de  Cordova;  y  lo  que  en  esta  forma  se  orde- 
nare por  la  convocatoria,  se  observará  indefectiblemente  (por 
esa  vez)  á  reserva  de  que  en  la  Constitución  se  adopte 
ü  rectifique,    según    las    luces    de   la    experiencia. 

4*.  Con  toda  la  brevedad  mayor  posible,  procederá  á 
organizar  el  plan  de  la  Hacienda  pública,  á  fin  de  que  ha- 
ya el  caudal  necesario  para  su  ejecución  con  los  gastos  na- 
cionales, y  cubrir  el  considerable  actual  deficiente;  ponién- 
dose de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo. 
'5*.  La  Junta  conservará  por  su  representación  nacional 
cí  ejercicio  del  poder  legislativo  en  todos  los  casos  que  en 
concepto  de  no  poderse  reservar,  para  que  tengan  la  ema- 
nación, y  consecuencia  que  en  todas  las  leyes  debe  pro- 
^ciurarsc  de  la  Constitución,  proponga  como  urgentes  el  po^- 
der    ejecutivo, 

6*.  Para  la  discusión  del  proyecto  de  Constitución,  con- 
vocatoria de  ella,  reglamento  y  demás  leyes  se  admitirán 
los   oradores    del    Gobierno. 

7*.  Por  primera  diligencia  formará  la  Junta  para  su  go- 
bierno interior,  un  reglamento  que  sea  propio  para  dar  el 
plan,  orden  y  facilidad  á  todas  sus  operaciones,  y  deter- 
minar los  justos  límites  de  la  inviolabilidad  de  los  Diputa- 
dos, contrayéndola  precisamente  á  lo  que  se  necesita  para 
el   libre    ejercicio    de   sus    funciones.  -s 

8*.  Publicará  un  manifiesto  á  la  nación  inspirándole  la 
confianza  que  pueda  ofrecerle  por  el  celo  y  actividad  de 
las    grandes    funciones  de    su   encargo. 

9*.  La  Junta  tendrá  un  Presidente,  dos  Vice- presiden- 
te  y  cuatro  Secretarios.  'V 

lo*.    lÍQt  esta  vez,  y  hasta   la  formación  y  adopción  d«I 


reglamertto,  en  el  (jüe  se  fetrcf a  presente  la  ccnvtii:erda 
de  la  perpetuidad  de  estos  oficios  paia  k  unifoi ir e  expe- 
dición de  los  objetos  de  sus  respectivas  funciones  se  me 
propondrán  ternas  para  las  elecciones  de  los  individuos  que 
hayan    de    desempeñarlos.  .    ./    .  .    /    ,...-. 

11*.  El  tratamiento  de  la  Jtínta  sera  ímpéríonal,  el  dé 
el    Presidente   de  Excelencia:,   y    el  .  de    ios.  yo^^ales    de    Se- 

12*.    ^Los   Suplentei^  podrán  séFWeg^^^ 
sidentei    y    Secretarios.  X*'  ■^■. 

13*.  Si  hubiere  algunas  actas  del  Congrero  dislieító  qiíc 
Bo  estén  engrosadas  ni  autorizadas,  la  Junta  subsanará  este 
defecto,  por  un  acuerdo  relativo  á  lo  que  quedó  resuelto 
por  el  mismo  Congreso,  y  comunicará  al  Gobierno  «u  re- 
solución, para  que  haga  las  observaciones  y  réplicas  que 
exije    el    interés    de    la    causa    pública. 

14*.  Si  se  encontraren  en  la  Secretaría  del  Congreso  asua- 
to  ágenos  del  conocimiento  del  poder  legislativo,  la  Junta 
mandará  se  devuelvan  á  sus  .interesados,  para  que  los  gi- 
ren por  donde  correspondan'^. ■"^^'^  _^'"  ^"'^'':'  ,,'/'',;  .  " 
15*..  El  comisionado  que  lia  recÍDldo  los  papeles  de  h 
Secretaría  del  Congreso  disuelto,  los  entregará  á  los  Stcrc-r 
tarios  de  la  Junta  con  los  índices,  y  por  el  inventario 
correspondiente.  .  • 

"Tí.  Palacio  Imperial  de  México  2  de  noviembre  de  1S2Í1 
aíld  'segundo  de  la  Independencia.=Rubricado  de  la  Impe-' 
riál    mano.zrjosé   Manuel  Herrera." 

Leidas   estas    bases,  añadió    S.    M.    de     palabra    !a    íi- 
guiente: 

y.j  wLos  Diputados  Suplentes  asistirán  á  las  sesiones  djfe* 
la  Junta,  y  tomarán  parte  en  las  discusión^*;  pero  no  ten-^ 
drán  voto  sino  cuando  ocupen  el  lugar  de  ios  prcpitta-; 
ríos." 

En  seguida  recomendó  particularmente  á  la  Junta  loi 
objetos  de  su  institución,  contenidos  en  las  bases  org.nicasi 
y  con  especialidad,  lo  relativo  á  Hacienda  pública,  insinuari-J 
do  el  rompimiento  de  las  hostilidades  por  parte  del  ejérci-*" 
to  español  que  guarnece  el  Castillo  de  San  Juan  de  Uiúa,! 
y  llamando  la  atención  de  la  Junta  sobre  las  escaseces  ét 
recursos,  que  en  oficio    ieido    por  el  Exmó.    Sr.  Ministro  de 
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Hacienda  manifiesta  el  Intendente  de  Vtracroz,  en  circuns- 
tancias de  hallarse  detenida  en  Perote  una  cantidad  de  rea- 
Jes,  perteneciente  en  la  mayor  parte  á  españoles  que  ha» 
salido    ó  están    para   salir  del   Imperio, 

Acto  continuo   se  procedió  á  prestar  al   juramento  por 
ios   Señores  Vocales    bajo  la  formula  siguiente: 
1",         "¿Juráis  ser  fieles  al   Emperador,  y  desempeñar  en  be- 
neficio  general  del  Imperio  con  toda  la  exactitud  que  sea  po- 
sible las  obligaciones  de  vuestro  encargo  en  esta  junta  nacio- 
nal   instituyente,     Fujetándoos    á  las    bases  orgánicas   que    ha 
prescrito   S.    M.  I.?=:Si    Juramos  =:Si   asi   lo   hiciereis    Dios  os 
premie,  y  si  no  os  lo  demande.  **    Y   lo   prestaron    sobre    los 
fantos    Evangelios    los   Señores  D.    Joaquin    Román,  Marqués 
de    Rayas,   D,    Francisco    Puig,  D.   Miguel    Guridi  y  Alcocer, 
D    FrancisLO  Argandar,  D.  Antonio  Aguilar,  D.  Antonio  Mo- 
raLs  de  Ibañez,   D.  Pedro   Labayru,  D.   Francisco  Uraga,    D. 
Antonio   Mier  y   Villagomez,  D.  José   Maria  Becerra,  D.  To- 
ribio  González,    D*  Mariano    Mendiola,  Marqués  de    Castañi- 
za,  D.   Francisco   Veiasco,   D.    Ramón    Estevan   Martínez    de,, 
los   Ríos,  D.  Pascual  de    Aranda,   D.    Agustín   de   Irierte,    D^,. 
José   Maria  Bocanegra,  D.  Carlos    Espinosa    de  los    Monteros, 
D.  Amonio   Iriarte,  D.  Lorenzo     Zabaia,   Conde  de  Mirsño- 
res,  D.   Francisco   Pérez    Serrano,    D.     Juan    Bautista  Arizpe,. 
D.  José    Antonio  Gutiérrez   de  Lara,  D.   Antonio  Elozua,  D^^ 
Refugio  de  la  Garza,   D.   Manuel  Ortíz,  D-  Ambrosio   Mar-" 
tinez  de  Vea,  D.  Pedro  Celis,  D.  Isidro   Montufar,   D.  Lu-^ 
ciano  Figueroa,    D-   Manuel    Ignacio   Gutiérrez,  D.    Bonifacio 
Fen^andcs,    D.    Miguel    Larrainaga,    D.    Tomás    Veltranena, 
D.    José    Vicente    Orantes,  D.    Juan    José  Quiñones,  D.  Ma-, 
nuel  López   .de   la    Plata,    D.    Antonio    José  Valdés,  D.  Jo-*^, 
sé    María  Cobarruvias,  D.  Manuel   Flores,  D.  Martin  Inclán,' 
D.José  María  Abarca  y   D.    Mariano  Aranda:    sin  haber    con- 
cuirido    los   Señores  D.    Luis    Mendizabal,  D.    Juan  Nepomu- 
eeno   Mier  y  Altamirano,   D.   José   Ignacio    Esteva,   D.    SaU 
vaJor    Porras    D.  Pedro  Arrollave,    D.    José    Francisco    Pe- 
ralta,   D.    Jacinto    Rubí,   D.    Sitnon     Elias    González,    y    D. 
Manuel    Aivarez    por   ausentes;    con  excepción    de   los  Seño- 
res   Porras  y    Rubí,   que    posteriormente     resolvió    S,    M.    su 
incorporación    á    esta     Junta    para    la    representación   de ,  SiUS^ 
rcepectivas  provincias,  /■'^■nr<mí 
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Concluido  este   acto,  el   Exmó.  Sr.   Presidente  arca- 
no á  S.   M.   I.  en  esta  forma:  'ío'í    .:H 

»>Señor:=Es  mi  voz  órgano  muy  débil  c  insuficiente' 
para  manifestar  á  V.  M.  I.  los  sentimientos  grandes  de  que 
en  el  momento  se  ha  penetrado  esta  junta  que  acaba  de  ins- 
talarse. Asi  como  la  Nación  toda  reconoce,  respeta  y  ama 
en  V.  M.  I.  á  su  libertador,  á  su  padre,  á  su  genio  tutelar, 
asi  como  V.  M.  I.  le  ha  sabido  inspirar  á  la  Nación  misma ^ 
los  sentimientos  de  ternura  y  de  confianza  que  por  tantos  tí- 
tulos le  merece,  asi  esta  junta  aunque  pueda  sentir,  jamas  po- 
drá esplica^  el  reconocimiento  á  V.  M.  1.  por  la  confianza 
de  que  la  ha  juzgado  digna,  encargándola  asuntos  de  tanta 
entidad  y  trascendencia,  y  que  tan  gloriosa  y  esclusivamen- 
te  ocupan  el  corazón  de  V.  M.  I.  acia  su  amada  Patria,  Yo 
que  por  mi  edad  ocupo  sin  mérito  este  lugar,  á  nombre  de 
este  cuerpo  doy  á  V.  M  I.  las  gracias  si  no  correspondien- 
tes á  tan  alta  confianza,  al  n^enos  las  mas  cordiales  que  es 
posible  imaginarse:  ofrece  también  esta  junta  no  perdonar  tra- 
bajo, no  omitir  medio  alguno  para  que  se  realizen  las  ideas  y  i 
designios  benéficos,  generosos  y  á  todas  luces  patrióticos,  poc 
lo  que  parece  que  V.  M.  I-  solo  nació,  solo  existe  para  la 
Patria. 

Se  retiró  luego  S.  M,  y  S.  A.  I.  con  su  comitiva,  y 
el  mencionado  Señor  Presidente  nombró  á  los  señores  D.  An- 
tonio Mier  y  Villagomez  y  D.  Francisco  Velasco  Secretarios 
provisionales  para  la  autorización  de  este  acto,  y  que  se  pro- 
cediese al  nombramiento  de  ternas  para  oficios  que  se  veriíi-  ^ 
có  en    los  términos  siguientes. 

PARA  PRESIDENTE.  • 

En  primer  lugar,  <?/  Jlimo.  Sr,  Marqués  <Í€  Castañiza* 
En  segundo,  al  Sr,    D,  Migufl  Guridi  Alcocer,         ^i- 4/^«¿* 
En  tercero,   al  Sr,  D,  Miguel  Larreinaga, 

PARA  PRIMER  V ICE-PRESIDENTE. 
En  primer  lugar,  al  Sr,   D,   Toribio  González, 
En  segundo,  al  Sr,   D,  Bonifacio  Fernandez. 
Ea  tercero^  al   Sr,    D.  Jo^é  Jalaría  Bocanegra» 
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^^  :í  vPaká  segundo  vice-presidente; 

En   primer  lugar,  al  Sr.  D.  Mariano    Meíidioía.  ^^^ 

En  segundo,  al  Sr,  D,    Ramón  Martínez  de  los  Riou 

En  tercero,   ¿í/  Sr.  D.  Lorenzo  Zavala,  ;  é?r6t| 

■  a'^^rXiíU    h   ?T:> 

PARA  PRIMER  SECRETARIOS^  \'^k  ,^7^úzi 
En  primer  lugar. <a/  Sr,  D.  Antonio  Mier  y  Villagomez^/  ^-^ 
En  segundo,  al  Sr.  D,  Juatí  José  Quiñonesv  ^^  -i  •  ok  iu 
En    tercero,^/  Sr.  D.  José  Antonio  Valdés^     '^l(«títf?iít5:>«  f^l 

PARA  SEGUNDO  SECRETARIO.         -.-^-kú,' 
En   primer  lugar,  al    Sr,   D.  Juan  José  Qinñones.^^  mp^^ 
En   sc^undoy  al  Sr.  D.  José  Antonio  Valdés.  ;(  fc*cbiín». 

En    tercero,   al  Sr.  D.  Juan  Bautista  de  Arizjfe,  sieqB^o-sá 

PARA   TERCER   SECRETARIO.  v>  ^t^^ 

En  primer  lugar,  <«/  iV.Z).  Antonio  José  Valdis.  htú'k^'i^, 
En  segundo,  M  Sr.  D.  Juan  Bautista  de  Arizfi^^  ^^^^^ 
Eu  tercero,  ai  Sr.  D.   Isidro  Montufar.        '•  '   on  .Cyí'd 

.f'   .  PARA  CUARTO  SECRETARIO.  «^ 

En  primer  lugar,   Al  Sr.  D,  Juan   Bautista  de  Afizf^'^^''^ 
En    secundo,  al  Sr.  D.  Isidro  Montufar, 
•En    tercero,  al  Sr.    D.  Pedro  ' Labayru. 

-oiq  '.Y  habiéndose  acordado  que  se  estendiese  esta  acWy^l 
qu^  s^T  pasase  copia  de  ella  al  Ministerio  de  Estado  y  delDeV- 
pacho  de  Relaciones  asi  para  que  las  propuestas  en  terna  sue- 
lan los  efectos  por  S.  M.  L,  como  para  los  demás  que  es- 
time convenientes:  citándose  á  los  señores  Vocales  para  sesión  ^ 
á  las  jíuéve  y  media  de  la  mañana  del  lunes  próximo;  $c  le-*?- 
vanto  la  presente  i  las   nueve  y  cuarto  de  la  noche.     1^^  ;^^ 
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'^Dia  ^  de  noviembre, 

'  irrv/  -';[,   fci  No   hubo   $e5Íctn^,iw>ircjov<i6.>  «í&i  ¿éí   \' 

Diá  4  ids'itoviemhre, 

e  Iey<5  y  aprolxS  la  acta  de  la  {nstalácioii  de  esta  Jan* 
ta    Nacional    instituyente,    verificada    el   2    del    corriente. 

Se  leyó  asimismo  un  oficio  del  ministerio  de  rela- 
ciones, en  que  se  participa  á  la  Junta  el  nombramiento 
que  S.  M.  I.  se  sirvió  hacer  de  Presidente  en  el  lilmó. 
Sr.  Marqués  de  Castañiza:  de  primer  Více- presidente  en  el 
Sr.  D.  Toribio  González:  de  segundo  Vice-presidente  ca 
el  Sr.  D.  Mariano  Mendiola:  de  primer  Secretario  en  el  Sr, 
D.  Antonio  de  Mier  y  Villa  Gome?:  de  segundo  en  el 
Sr.  D.  Juan  José  Quiñonest  de  tercero  en  el  Sr.  D»  Juan  Bau- 
tista Arizpc:  y  de  cuarto  en  el  Sr.  D.  Isidro  Montufar;  y 
habiendo  tomado  posesión  de  sus  respectivos  destinos,  se  acor- 
dó   se    avisase  al    mismo   ministerio    para    la  debida  constancia^ 

El  Sr.  Cobarruhias  tomó  la  palabra  y  dijo:  w  Señor:= 
En  el  Congreso  habia  negocios  pendientes  de  grande  enti- 
dad; por  lo  mismo  es  necesario  que  se  clasifiquen  y  sepa- 
ren los  expedientes  que  haya  en  la  secretaría,  y  se  distri- 
buyan entre  las  comisiones  respectivas,  que  deben  nombrar- 
le,   á   fin   de    que    se   siga    el  método  practicado  hasta  aquí.** 

El  Sr.  Martínez  de  los  Riosi  Señori=El  art.  f  de 
las  bases  orgánicas  previene,  que  esta  Junta  tendrá  la  fa- 
cultad legislativa  en  aquellos  asuntos  de  urgencia  que  pro- 
ponga el  gobierno.  Esta  proposición  nos  va  ahorrar  dema- 
siado trabajo;  y  así  no  estoy  con  el  Sr.  que  diccy  que  se 
repartan  los  expedientes,  y  se  siga  el  mismo  método  que  se- 
guía el  Congreso;  porque  si  éste  sin  desperdiciar  las  horas 
de  trabajo,  no  daba  lleno  á  los  negocios  ¿como  podria  ha- 
cerlo la  Junta  con  menos  vocales?  Eso  es  imposible;  por  eso 
S.  Mr  ha  tenido  á  bien  limitar  las  facultades  de  la  Junta  en 
este  particular.  Por  tanto,   soy  de   opinión,    que    ahora    no 
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podemos  ni  debemos  ocnparnos  en  otra  cosa,  qne  en  or- 
ganizar las  comisiones,  porque  estas  sí  están  expeditas  para 
trabajar  cada  una  en  su  instituto.  Señálese  la  comisión  de 
constitución:  la  del  reglamento  para  discutirse  ésta  por  el 
Congreso;  las  de  convocatoria;  la  de  hacienda;  la  del  mani- 
fiesto, y  la  del  reglamento  interior.  Estas  son  las  que,  se- 
gún parece,  se  deben  organizar,  y  estas  si  pueden  trabajar  in- 
mediatamente, sin  perder  momento,  sobre  sus  atribuciones  res- 
pectivas. En  orden  á  los  asuntos  pendientes,  yo  seria  de  opi- 
nión que  los  Secretarios  pudieran  encargarse  de  elíos  para 
hacer  un  estado  ó  índice,  no  muy  extensó;  pero  tampoco 
tan  diminuto,  de  los  asuntos  que  sean  urgentes,  cuya  indi- 
cativa se  ha  reservado  el  gobierno:  que  este  índice  se  pase 
al  poder  ejecutivo,  para  que  instruido  por  él ,  pida  á 
la  Junta  la  ley,  en  los  casos  que  se  requiera,  y  se  decida 
en    la    misma    hora    si    es    posible." 

El    Sr.  Velascox  Señor:=»>No    hay     necesidad    de  ha*» 
cer    nuevos  índices:    se  están  formando  actualmente   para    en- 
tregar   la    secretaría,    y    ellos    nos    deben    servir.    Copíense   y 
Í  remítanse    al   gobierno   para    que    en    su  vista  indique    á    la 
unta   los   asuntos   que   tenga    por    urgentes;    porque   ella    por 
sí   misma,    no  tiene  autoridad   para  ocuparse  en    negocio    que 
.jpo    esté    detallado    en    el    reglamento.*, 

"  El  Sr.   Presidente:    « Para   la  Junta  de    la    noche   del 

II,  «I  mayor  de  edad  era  el  Presidente  nombrado;  por  con- 
secuencia él  mismo  debía  elegir  Secretarios  que  actuasen  los 
actos  y  debían  seguir  inmediatamente  á  la  instalación  de  la 
Junta;  pero  ya  cnando  eneramos  á  obrar  en  calidad  de  una 
Junta  organizada  me  parece,  que  debemos  aguardar  la  con- 
testación de  S.  M.,  y  entretanto  acordar,  no  con  la  auto- 
ridad de  un  Congreso,  sino  como  en  convenio  amigable,  el 
nombrar  una  comisión  inteligente,  para  que,  según  los  co- 
uocimientos  previos  que  tenga,  proponga  lo  que  convendrá 
en  el  asunto.  Así,  si  les  parece  á  V.  SS.,  juzgo  que  de  lo  que 
deberemos   ahora  tratar    es    de  su  elección." 

El   Sr.  Zavala   había   hecho  una    proposición  sobre  lo 
vmmOé 

c^-i  ir.rEl  Sr.  Espinosa  (D.  Carlos)'.  Habia  pedido  la  pa- 
labra' para  insinuarme  conforme  al  art.  5  de  las  bases,  en 
que  me  ha   prevenido  el  Sr.  Martínez   de   los    Rios,    aunque 


ren  cuanto  al  índice  que  pide  se  pase  ni  gobierno,  de  los 
expedientes  que  se  encuentren  en  la  secretaría  del  Congre- 
so, sería  en  roí  concepto  njas  sencillo  dirigirle  un  oficio  pa- 
ra que  dijese  si  se  habían  de  remitir  á  ios  respectivos  mif 
nisterios  los  que  tn  el  estado  octual  i^^s  pertenezcan,  6  in-^ 
cluyan    importancia. 

El  Sr.  Mendiolax  Señor:=»  Se  ha  hecho  presente,  se- 
.gun  he  oído  de  S.  M.,  la  urgencia  con  que  esta  Junta  de- 
be ocuparse  en  resolver  sobre  las  platas  que  caminan  en  con- 
ducta para  el  puerto  de  Veracruz.  Se  nos  dijo,  no  solo 
por  S.  M.,  sino  también  por  uno  de  sus  Secretarios  la  gra- 
ve necesidad  que  había  de  socorrer  á  la  tropa;  y  así  me 
parece  que  conforme  á  estos  antecedentes  y  constancias  ofi- 
ciales, deben  tomarse  en  calidad  de  reintegro  esas  platas,  pues- 
to que  es  igualmente  cierto,  según  las  mismas  exposicione 
que  el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulua.^ha  .rota  las  jiostiiidtdes 
con   .la  plaza  de   Veracruz."         f^-'i   t  £:v£Í<j   fpj   i\ 

«Debe  prohibirse  toda  extracción  de  plata  para  el 
enemigo,  porque  nuestro  principal  cuidado  debe  ser  el  con- 
servar nuestra  libertad  é  independencia,  don  precioso  conse- 
guido á  costa  de  nuestra  sangre  y  de  nuestros  bienes:  así  que 
yo  quisiera  que  en  consecuencia  de  deberse  tomar  en  con^ 
sideración  la  exposición  de  S.  M.  y  del  Secretario  de  ha- 
cienda, se  decretase,  si  puede  ser,  ahora  mismo,  que  se  to- 
men para  el  urgente  socorro  de  la  tropa  cuantas  platas  se 
hallen  en  conducta  para  el  puerto  de  Veracruz,  y  que  no 
se  permita  en  lo  sucesivo  la  menor  extracción  de  ellas  pa- 
ra la  península.  Esta  medida  es  una  consecuencia  necesaria 
de  la  guerra  que  nos  ha  declarado  el  castillo  de  S.  Juan 
de  Ulúa  con  su  manejo,  según  el  informe  de  S.  M.,  y  ex- 
posición  oficial  del    Ministro    respectivo. 

rpLíSr.  González  {D,  Toribio)-.  »Me  parece  no  hay 
inconveniente  en  que  solo  sepa  el  público,  como  yo  entien- 
do puede  saber  y  entender,  que  la  Junta  está  persuadida 
íntimamente  de  que  no  se  deben  dejar  extraer  esos  cauda- 
jes,  y  que  nada .  seria  mas  contrario  á  los  intereses  de  la  na- 
ción, que  el  dejarlos  salir,  por  el  riesgo  en  que  se  pondría» 
de  ¡r   á  parar  en   manos    de  nuestros    enemigos." 

El  Sx.  Bocanegra\  «Todos  saben  y  alegan  lo  respe- 
table de  la  propiedad;   es  cierto;   pero  también    lo  ?s,  qqe  no 


i6 
merece  menos  respeto  el  derecho  de  gentes  observado  efltr<i 
'  las  naciones.  Por  consiguiente,  si  en  virtud  de  aquei  á  na- 
die debe  privársele  de  lo  ?uyo;  en  fuerza  de  este,  se  res- 
guardan los  estados  para  impedir  todo  daño  que  infieran  d 
preparen  sus  contrarios.  Claro  es,  que  si  aun  somos  menos 
i:autos  en  la  exportación  de  caudales,  sentirémios  al  fin  el  efec- 
to  que   producirá  el  vigorizar    y  dar  sangre   al  enemigo," 

w  Estoy,  pues,  confornie  pon  que  nos  ocupemos  de 
^ste  asunto,  recomiendadQ  por  S.  M-?  y  propuesto  por  el 
Sr.  Mendiolay  y  también  lo  estoy  con  que  se  trate  en  se- 
sión publica  para  que  cualq[uiera  se  imponga  en  las  delibe- 
ilaciones  que  precedan  á  |a  resolución  que  dé  la  Junta,  y 
lisí  puedan  moderarse  las  hablillas,  que  nunca  faltarán,  ape^ 
^ar  de  andar  en  manos  de  todos  las  gacetas  y  ser  publicas 
i  indudables  Igs  hostilidades  del  castillo  de  Sr^Juan  de  Uiüa 
(obre  la  plaza  de  Verapruz,  y  la  resistencia  de  los  comer* 
ciantes  de  esta  plaza  á  pagar  los  derechos  impuestos  á  las  im** 
portaciones  y    exportaciones  de    aquel  puerto.'^ 

Díspues  de  una  ligera  discusión,  sobre  si  este  asunto 
•e  trataría  en  sesión  púbiica,  se  acordó  que  en  secreta;  y  ha- 
dbiendo  anunciado  el  Sr.  Presidente,  que  se  nombrarían  el  día 
^figuiente  jas  comisiones  de  constitución,  convocatoria,  hacien^ 
»da  &c,,  y  que  en  caso  de  haber  lugar,  se  tratarla  del  re^ 
glamento  á  que  debe  sujetarse  esta  Junta,  se  levantóla  $«* 
^ion  pública  para   continuar  en  secreta. 

Dia  ^  Je  novkmhre::^!'^^^ 

feida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  leyó  laíis-» 
ta  de  comisionesij  formada  por  el  Exm6.  i  lilmó,  5>r.  Presi-» 
4ente, 

El  Sr*  MendioU  hizo  presente,  que  ro  obstante  el  ho-» 
ñor  que  \^  resultaba  de  verse  nombrado  en  las  comi  i  nes 
ide  hacienda  y  patronato,  no  podía  menos  de  notar,  que  cuan- 
do por  S,  M.  I.  se  le  continuó  la  distinción  de  represen-» 
tante  de  su  provincia,  se  le  exonerase  de  enterder  en  ioi 
trabajos  de  la  constitución  e a  qne  se  comidwraaa  avaso  tA\ 
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por  el   estudio   que  había  hecho  en  la  materia,  y  por  los  ma- 
teriales que  tenia  acumulados,  como    constaba    á   los   señores 
sus  compañeros.. ^^'^^^í'"'^»*^     '^^   '"^^^;    ^  >       '<^i^''";   •'^'    ^    -     { 
Varios  SeñórW  «payaron    W  justicia  <í(l'íste  tcclañró, 
y  el    Exmó.   é  lUmó.  Sr.  Presidente,  después    de    un   extens-o 
discurso   en  que   satisfizo  completamente  sobre  los  motivos  que 
tuvo  para  ocupar  al  Sr.    Mendiola  en    otras  comisiones,    ad^ 
virtió    que  sabia  renunciar   su    opinión    y  ceder  á    la    agena, 
y  le  nombró  para    la  de  constitución,  reservándose  substituir- 
le en  la    de  hacienda    uno    de   los  Señores  vocales  que  desíg^ 
nará   con  mas  premeditación;   y  encargándose  la  puntual  asís* 
•  tencia  para  las  diez  de  la   mañana  siguiente* 
Kíiijjít  5e  levantó  la  sesión» '  -««'^^-'^  <^  "^   K  »•    «.:  í' 
íV:r-:{    o... .     '7 «  *íff;n{?(íi:.V-  7o:l    ^h  ■  * 

onLi^^b    Uta  o  de  mviembr&^^r.  \^^:1^ 

S  _-:..:.  :.,  y 

e  leyó  la  acta  del  día    anterior  y  fué  aprobada;  ^    ^ .     .., 

Se  leyó  la  lista  de  comisiones  y  se  fijaron •'- étt  éstjl 
forma.         '  •  •  ' 

De  constitución  y  convocntoria:  Señores,  "MendioIá, 
Alcocer,  González,  Valdés,  Marqués  de  Rayas,  Larrainaga, 
Bspinosa,  Martínez  de    los  Rios,  Argandar  y   Mendizabal. 

De  hacienda;  Esteva,  Zavala,  Fernandez,  Velasco,  Puig, 
Cobarruvias  y  Vea. 

"*''^  «v^  De  manifiesto:  Zavala,   Bocanegra,  Orantes.  • 

-fj.n     .p^  reglamento    interior;     Beliranena^    ¿opez   Tlatji'i 
Aguilar,        '■'     í^si-.'Vj    b' Tiíj    -qy^^'-o^t^.;   „.;rt.  •_  tp  *^  "c   -  )t':| 

Da  separácíoí»'^  dé  expedientes;  15écretari6  mas  antiguó^ 
Aranda    (D.  Pascual),  Oriiz. 

De  patronato  y  negocios  eclesiásticos:  Uraga,  Triarte 
(D.  Agustín),  JBeceírá,  Bócanegrai  Cobarruviaí,  labairu  ^ 
Román.      ■••'^\     vog'.  .,  Ciín^/f^rn.v:-;    ,c    ov  ..;  >     f-T  ^■ 

El  Sr.  'pYésideníe  tóniáiídó  la  pálafera,  ■  diioV  n  En  mi 
concepto,  debemos  sujetarnos  al  plan  qte  fe  ha  demarcado  á 
esta  Junta.  Los  objetos  que  se  le  proponen,  no  txijcn  la  con- 
currencia diaria;  antes  bien  el  que  en  algunos  dias  no  hay« 
sesión,  lejos  de  retardar   la  conclusión   de  los  negocios  á  que 
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debe  aplicarse,  podri  contribuir  á  su  mas  pronto  y  expedí- 
ate despacho»  Los  días  ea  que  ao  haya  sesión,  podrán  eat- 
plearse  las  comisiones  en  abrir  sus  dictámenes  sobre  los  púa- 
XfiSQ  expedientes  que  se  les  hayan  pasado.  Podrán  en  ellos 
,  elegir  las  horas  mas  oportunas  y  cómodas  para  eí  trabajojque 
aunque  no  son  unas  miinias  para  iocios>  por  lo  común  se 
creen  mas  propias  las  de  la  mañana." 

^ri  »  Según  el  plan  orgánico,  ia  primera  diligencia  de  la  Jun- 
".tfl>  es  formar  el  reglamento  interior  de  ella  misma  para  acor- 
jdar  el  método  y  orden  con  que  deba  gobernarse  en  sqs 
sesiones;  y  yo  creo  que  ios  Señores  de  esta  comisión^  teniendo 
á  la  vista  los  planes  del  reglamento  de  la  Junta  provisional, 
el  del  Congreso,  y  los  demás  que  les  parescan  oportunos, 
en  el  dia  de  hoy  y  mañana  podrán  aventajar  mucho  par* 
presentarlo  á  la  Junta,  y  en  realidad,  ni  necesidad  habia  de 
quei  tuviésemos  otra  sesión  hasta  que  la  comisión  no  nos  pre- 
sente el  reglamento  que'  debemos  seguir,  á  menos  de  que  no 
se  ofresca  algún  asunto  urgente  que  demande  con  mayor  pron- 
titud nuestra  concurrencia." 

El,  Sr.  González    (D,  Toribio):  w  La   opinión    del    Sr* 
jPrcsid^nte   está   muy  en  el   orden,   puesto    que  la    Junta    so- 
lo, puede  ocuparse    en    aquellos  negocios   que     ha    demarcaí^ 
»icl    gobierno    en   las    bases  orgánicas,  y    puesto    también     que 
estos   mismos  negocios  están  encargados  á   las  comisiones  res- 
*pectivas.  Cuando   estas  vayan    presentando   sus   trabajos,     en- 
tonces llegará    el  caso   de  examinarlos.    Será,  pues,    perder    ei 
'tiempo   entrar   en  sesión  sin  objeto  alguno,  y  será  aprpvecharr 
\o   dar  lugar  i  los  Señores   que  componen  las  comisiones,  pa- 
ra  que  lo  empleen   en  el  esencial  desempeño    de    ellos.     Re- 
*pito,  pues,'  que  me   parece  muy    en   el    orden     lo  dicho     por 
p\  Sr,.  Presidente,  sobre  que    na  se  reúna  la  Junta  sino  den- 
*tro  de   dos  6  tres  dias;  ó  cuando  las  comisiones,  empiecen    á 
presentar   sus  trabajos;    ó  cuando  se   ofresca  un    negocio    ur- 
^epLte,  para  cuyo  despacho  nos   excite  el  gobierno,"^ 
^  » En     cuanto    al     reglamento,     soy      de  dictamen     se 

•siga  observando-  el  que  estaba  rigiendo  provisronaimente  en  el 
¿Congreso,  mientras  que  los  Sres.  de  la  comisión  de  este  rar 
mo,    presentan  el  que   les    esta  encargado."  nm"' 

El   Sr.  Valdés'.  n  Siento ,  apartarme  del   Sr.  González   ca 
^%tp   4$i  !l¥9v*  ^^.  h^J^  4Í^s   determinados    para    las  sesione^. 
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Convengo  efí  que  no  debemos  tenerlas  diariamente;  pero 
creo  necesario  que  las  haya  los  martes,  viernes  y  sábados 
de  cada  semana:  de  otro  modo  parece  que  se  destruiría  el 
orden  interior  de  la  Junta.  Bueno  es  que  nos  queden  días 
vacantes  para  el  trabajo  de  las  comisiones,  la  Junta  no 
debe  perder  el  tiempo  en  disensiones  vagas  é  interminable», 
sino  debatir  substanciaimenre  las  materias  que  presenten  las 
comisiones  y  acordarlas  con  la  brevedad  y  circunspección 
posible. 

El  Sr.  Espinosa:  » A  dos  objetos  principalmente  están 
reducidas  las  atribuciones  de  la  Junta:  á  formar  el  proyec- 
to de  constitución,  y  á  dictar  las  leyes  que  le  pida  el  go- 
bierno, á  virtud  de  su  iniciativa:  en  las  bases  que  le  ha  da- 
do el  mismo  gobierno  están  demarcadas  sus  otras  facultades. 
Por  tanto,  nada,  ni  aun  el  mismo  proyecto  de  constitución, 
será  objeto  de  la  Junta  hasta  que  las  comisiones  respectivas 
no  presenten  sus  trabajos;  y  por  consiguiente,  la  Junta  no 
tendrá  otra  cosa  en  que  ocuparse  mas  que  en  la  dictadu- 
ra de  la  ley,  cuando  como  he  dicho  se  le  pida.  Ahora 
bien,  mientras  que  las  comisiones  no  exhiban  sus  dictáme- 
nes ni  el  gobierno  pida  la  ley  ¿para  qué  la  concurrencia  ó 
la  formación  de  esta  Junta?  Yo  seria  de  sentir,  que  entre- 
tanto falten  asuntos  que  la  demanden,  se  dé  lugar  á  las 
comilones  para  que  adelanten  sus  tareas,  y  en  caso  de  ocur- 
rir alguna  cosa  que  pida  la  formación  de  la  Junta,  se  ci- 
te á-  sus  individuos.** 
■'"'■■'■>  El  Sr.  Argandar.  ^Siempre  insistiré  en  que  se  de- 
signen los  dias  de  la  semana  en  que  debemos  reunimos.  De- 
terminándolos el  gobierno  sabrá  cuando  debe  comunicarse  con 
la  Junta,  y  las  cemisiones  cuando  deben  presentar  sus  dic- 
támenes; sin  que  nos  veamos  en  la  necesidad  de  convocar, 
siempre  que  se  ofrezca,  á  los  Señores  que  componen  esta  cor- 
poración, quienes  ignorando  si  los  llamarán,  no  aguardan  ea 
sus    casCiS,   y    el    tiempo    se    perderá. 

Si  no  me  equivoco,  se  ha  insinuado  que  debemos 
suspender  las  sesiones,  para  que  la  comisión  de  que  soy  miem- 
bro, adelante  sus  trabajos,  alegándose  para  ello,  que  el  pú- 
blico tendrá  mas  satisfacción  de  ver  adelantadas  ia  constitu- 
ción y  convocatoria,  y  que  se  discutan  después  sin  ninguna 
intermisión.    Prescindiendo    de  que  para    la    seguida   discusión 
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debe  ser  lo  mismo  con  todo  proyecto,  solo  dir^  que  todo 
t$  compatible,  y  que  la  satisfacción  del  público  será  doble, 
cuando  observe  nuestra  asistencia  en  este  lugar,  al  nusmo 
tiempo  que  se  adelanta  con  rapidez  en  los  negocios  que  mas 
le  interesan.  Se  dará,  y  no  muy  tarde,  el  proyecto  consti- 
tucional, de  cuyos  prmcipios  emanará  la  convocatoria,  y  cir- 
culando,  los   pueblos  expondrán   sus  reflexiones,    ó    le   darán 

ih  sansion  mas  perfecta  y  única,  á  mi  entender,  capaz  de 
darle  solidez  y  duración.  No  sirviendo  de  obstáculo  los  tra- 
bajos de  tal  comisión  para  que  se  acuerden  los  dias  de  las 
sesiones  ordinarias,  menos  lo  impide  la  formación  de  un  re* 
glamento  interior**^ 

^m.        »Ni   las  circunstancias  en    que    nos    hallamos,  difíciles 

,á  la  verdad,  ni  el  honor  de  esta  corporación  permiten  la 
falta  de  algún  método  ó  de  alguna  ngla  provisoria:  sin  ella 
caminaremos  á  ciegas,  ó  los  asuntos  mas  arduos  quedarán  ex* 
puestos  al  abandono,  y  tal  vez  se  seguirá  la  ruina  de  la 
patria,  amenazada   por  todas  partes." 

wCreo  por  tanto  ser  necesario  que  se  acuerden  los 
^ias  de  sesiones,  y  pido  que  sobre  ello  se  pregunte  á  la 
Junta.*^ 

El  Sr*  Bocanegrax  »El  decoro  de  la  Junta,  el  ser 
depositaría  de  la  representación  nacional,  y  el  aeallar  la  ma* 
leiicencia,  son  para  mí  razones  de  mucho  peso  para  incli- 
narme á  sentir  que  las  sesiones  de  la  Junta,  si  nó  han  de 
ser    diarias,  á     lo  menos    sean    en    dias    íijos    y   determinados^ 

.Si  se  dice  que  faltará  que  hacer,  ésto  no  es  para  roí  cierto, 
y   sí    tengo  por  evidente  lo  contrario.  Primeramente,  debe  ocu- 

.'iparnos  la  separación  de  expedientes,  con  arreglo  á  las  bases 
orgánicas j  y  esto  requiere  tiempo  y  trabajo:  asi  como  lo 
requiere  la  formación  y  establecimiento  de  los  puntos  regla- 
mentarios que  han  de  ordenar  los  trabajos  de  la  Junta.  Por 
otra  parte,  es  cierto  que  desempeñando  ella  el  poder  legis- 
lativo, puede  muy  bien  asegurarse  que  jamas  le  faltará  ob- 
jeta á  que  dedicarse.  Por  consiguiente,  opino  que  la  Junta 
atendiendo  á  su  decoro,  al  fin  de  su  establecimiento  y  ai 
bien  púb  ico,  tenga  sesión  todos  los  dias,  o  sino  tres  íiios  j 
jfcñaiados  en  la  semana.**^  lam  i 

El  Sr.  Gonzalezi  » Cuando  he  dicha  que  no  había 
«ecesidad  de   juntas   diarias,  lo  dije   bajo  el  supuesto  deque 


'f 


21 

la  Junta  tolo  tiene  <]^  r^cuparse  de  objetos  déte tmmadosi, 
señalados  en  su  regU;«ei?tp,  ,y  .en  .el  cojiccpto  d^  que  a.nr 
tes  se  babia  dl<?l>0  q«^,  Ja  (f^n^sion  del.  r,egl^iiieoto  interior 
dentro  de  ¿os  ¡9  %m^  idias  ?pr^í€fiitarja  sus  trabajos  á  discu- 
sión,, y  de  que  uel  (propip^  4iérmH^  de  dos  6  t^es  dias  se- 
ria muy  útil  á  los  denlas' Sepor^s"  de  las  comisiones,  para  en- 
tender én  los  asuflfios  d:e  ^u?  están  encachados,  particular 
y    respectivamente*"  ^    ^   1.;    ,  ;   ../.j,'    ,r-i...i 

?; : '  n  Po  r  consecwienQifli  nh  R^^^í  desór d en , ;  ni .  jcedera  en 
desonor  de  Ja  Junta  p\  -qu^  -deje  de  reunirse  por  aho;a;  j 
sí  redundará  en  ¿ofior  de  ; §111  .misma  el  proceder  .con  ^^ 
todo,    y  el    no  resistirle    aventuradamente    y  «n   objeto," 

,f>  Siempre  qjue  se  le  presente  ocasión,  la  Junta  de- 
berá trabajar,  y  .trabajará,  en  efecto,  ¡no  uno,  dos  y  tres,  si- 
no todos-  o  los  di05  Ifcf  la  ícipa^a.  fSin  ^efi^^bargo,  y  íá  ahora 
se  itiene  por  conveeietJte;)  eí^timular  á*  las  comisiones^  yo  d»* 
go  entonces,.. que-  ár^ad^  -íipínision  se  señale  ^tí, ^tiiXxf>  fiel 
cual,  comien«e  á  presfeotar  áMJí  trabajos,  y  4^  lesta  Jw^efa 
se  concilla    todo."  ^    i  í 

-£í  íf.» Dejando  á  todos  tíen^po  para  asistir  á  las  comi-r 
siotiés  y  est  r^hamdí)  á  :4si«s  o  p9f  a  .que  presenten  sus  traW 
Jos  dentro  adieicblrlos  (difls,  ¿e  consi^qe  ^el  que  »o  nos  ¡rea- 
namos/sin  objeto,  y  esto  /hará  mucho,  honor  á  la  Junta,  pox-r 
que  reuniéndose  sia  ©bje^to,  las  comisiones  pierden  el  tiem- 
po, y  perdiéndolo»  resulta  un  perjuicio  á  la  nación  en  ge- 
neral. Y  así,  consultando  al  decoro  de  la  Junta,  opino:  que 
á  las  comisiones  sé  asigne  dia  en  que  comienzen  á  presen- 
tvLt  sus  trabajos;  y  entonces,;  que  no  haya  dia  determina- 
do, sino  <jue  todos  lo  serán  de  sesión,  hasta  que  se  acabe 
de  resolver  la  materia  que  ocupe  la  atención  de  Ja  Junta." 
El  St,  Espinos ainlÁQ  parece  que  hay  alguna  di- 
ficultad en  io  que  se  propone:  entiendo  que  no  pueden 
admitirse  á  discusión  los  artículos  que  vayan  aprobando  las 
comisiones  hasta  que  no  eMen  concluidos  sus  respectivos  pro- 
yectos; porque  muchas  veces  parecen  oportunas,  al  princi- 
pio del  dictamen,  algunas  proposiciones,  que  después  por  el 
total  resultado  del  proyecto  se  proscriben;  y  seria  exponer- 
se la  Junta  á  desaprobar  con  violencia  lo  antes  aprobado  con 
detenido  examen.  Si  me  opuse  á  que  se  designaran  dias  pa- 
ra Jas  sesiones,   fué   porque   aun  no  íeu^iTips, asuntos  que  las 
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exijan,  y  porque^  fái"  cÓÍhlslórféS'hó  perdiesen  tiempo^  perd 
esto  no  embaraza  para  que,  si  se  quiere,  todos  los  dias  nos 
reunamos,  pues  así  se  logrará  el  pronto  despacho  de  los  ne-. 
gocios  que  hubiere,  y  las  comisiones  podrán  proponer  al- 
guna^ diñcultadcs,  para  cuya  resólocioñ  quieran  inspeccionar 
ó  examinar  el  común  sentir  de    la  Junta»"  ' 

El  Sr.  Orantes  pidió  que  la  Junfá'^Se  reuniese  los 
martes,  jueves  y  sábados;  y  así  quedo  resíieltOirín.vijosqcí"/  -¡^ 
jEf 'Sr.  Zavaía  form'álizd  uña  'iAdicacíorP'^^Tie  había 
hecho  el  di'á  anteriof  sobre  que  se  nombrase  comisión  de 
policía,  fundando  su  necesidad  en  que  á  su  cargo  debe  cor- 
rer la  redacción  de  las  actas  que  deben  imprimirse,  y  en  que 
es  de  absoluta  necesidad  organizar  la  oficina  de  redacción, 
como  asimismo  acudir  á  las  urgencias  de  sus  dependientes.  . 
WíyfiL  ^{  Sr,  Martínez  délas  jR/cj:  w  Hace  4Íias  *  que  oí  de 
afgünos  Señores  Secretarios  del  extinguido  Congreso,  q-ne  ha- 
bía muchos  oficiales  en  la  Secretaría  que  no  tenían  en  que 
ocuparse,  ahora  deben  tener  menos;  porque  reducidas  las  atri* 
buciones  de  la  Junta,  los  trabajos  de  la  Secretaría  deben  ser 
menores.  El  archivero  v,  gr.,  me  decían,  no  tiene  mas  tra- 
bajo que'  recibir  él  expediente  que  se  le  entrega,  apuntarlo  ea 
el  libro,  ponerlo  en  el  estante,  y  hecha rse  la  llave  en  la  boU 
¡sá;  esta  ocupación  ptiede  desempeñarse  por  cualquiera  : otro 
oficial.  Esto  supuesto,  é  interesando  \ú  impresión  de  las  ac?* 
tas  para  que  el  público  se  imponga  de  nuestros  trabajos,  yo 
opino  que  se  debe  organizar  el  departamento  de  redacción; 
pero  destinando  en  el  á  los  mismos  oficiales  de  la  Secretaría 
que  deben  t^ner  al  presente,  menos  en  que  ocuparse.  De  es- 
re  modo,  no  se  introducirán  nuevos  brazos  que,  sobre  se^r 
innecesarios,  ocasionarían  un  aumento  de  gastos,  en  circuns- 
tancias  en   que  debemos  economizarlos  cuanto  sea  posible.*' 

•  El  Sr.  Mier  convino  con  la  observación  del  Sr.  preo- 
pinante, y  expuso  que  oportunamente  propondría  á  la  Jun- 
'ta  el  plan  dé  reforma  de  la  Secretaría;  y  que  por  abofa 
es  indispensable  contiuue  en  el  pie  en  que  se  Jialla.^- or.v,^</ 
^^  í  Se  acordó  que  se  nombrase  la  comisión  de  policía,  co-^ 
moi"nfdicó  el  Sr.  Zavaía,  y  fueron  nombrados  por  el  Sr.  Pre-í 
sidente  para  ella,  el  mismo  Sr.  Zavaía,  el  Sr.  conde  de  Mi- 
raflores  y  el  Sr.  Aranda  (D.  Mariano). 
■í*^  ".  El  St.  Zavaía  como  Presidente , de  la  comisión  de  ma- 
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COlUía©tsex?q   ot'ijc-,    ,  .;'iul    6[-    'j.-vfjí;     v    ,«5Ín';?'^..c.  vno^    srfibíu 
.. :,(,    Él   Sr>    il/rfr////í?,¿í/t?  7(5^  ^/í^x^p^<3¡9,  sa  leyese^  ti  artí-if 
culo  de   las    base^   que   trata  de  la    materia,',  y  Itidodijo,  que  ,^. 
en  él    se  indicaban    los    puntos,  y    que  por    lo    mibmo    debia 
quedar    su   dft£«rini-WCÍPl}fí;4iilagj  l^iw^^jtiaí?  ■^y^;4\hjii^ma_cyd9^:^ 

la    cüini^ion.  roK>^!      ?o?   ":n{»    fi-íKf*    «0?^  i.mfK^yion    Eoi     ff.ü¡   ura 
|los   Señores  Q//í??í?w<f?F  ^ -Zf^W^    eitpiwleroi^   h  nece-^ 
sidftd    que    había    de    dar  cuanto    antes  la  convocatoria.  it 

.;..,    £1  Sr,    Argandar    pidió    la  palabra    y    dijo:  »Noen-b 
tiendo  como    pueda   dictarse    la  convocatoria   sin  meditar    Ioslj 
primeros  principios  de  la    constitución,,,  si     es    que     haya^.d^:,*; 
darse   constitucional.    Sin  la  base    de    la  población,   sin  deter-.b 
minar    el    número >  de  habitantes    á    que    conviene   dar    un  re-j,.: 
presentante,   sin    conocer    el    estado   de   las  provincias   para  ctr 
pago  de    las  dietas,    sin  tener   presentes  las  calidades  de  eltc-,. 
tores    y   elegidos,   ¿cual    saldrá    una    convocatoria    precipitada^c 
Si    ha  de   dictarse  antes    que  establecer    estos    principios,    sal- 
drá   una    ley   vaga,    sin    apoyo,    y    un    reglamento    sin    regla 
y  disparatados    se ,  anticipara  esta  parte   de    la  constitución,  con 
la  que  acaso ^, estará    en    disonancia.     La.    comisión      trabajará ,^. 
cuanto    pueda    para    presentar    con  toda  brevedad   el  proyec-wí 
to  de    convocatoria;   pero  no  lo    hará    sin   norma,     y    expo-^^; 
niéndose.á    una    falta    grosera    que    la   desconceptué  y  la  ha-- 
ga    causar  daños    irreparables.    Estamos,     ademas,    en    obliga- 
ción de    presentar    la.  constitución,    por    iniciativa,     al    futuro 
Congreso:    si    se   le   convoca,    y    el   proyecto  no  se  baila  aun 
en    sazón,  prcgun|o;  ,j$í  a^ixá  . vi^nei .  ó¿  qué    hace    la   presente  > 

Junta?»'         .-..:;... ..;..,;.r'i,r;3..^,;í  "^^ 

;  El    Sr.  Espinosax  »Es   verdad  que  la   constitución    es 

la  que  ha  de  dar  el  plan  para  la  convocatoria;  pero  esto., 
no  embaraza  para  que  ella  salga  antes  de  la  con^titucion,b 
sin  p5ligro  de  que  sus  leyes  sufran  la  variación  que  se  te-r^ 
me,  porque  formadas  por  una  misma  comisión,  y  aprobadas 
por  la  Junta,  ya  no  podrán  alterarse  por  ella  misma  Ají 
mas  de  esto,  entiendo,  que  la  convocatoria  no  puede  dila-i 
tarse  hasta  concluir  el  proyecto  de  constitución;  porque  se-i^ 
ria  retardar  al  Congreso  inmediato  todo  un  año.  Es  bien,*- 
tener  presente  las  distancias  en  que  están  muchas  provincias 
del    imperio,    y  en    las   que    están     muchos    pueblos   respecto 
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de  su    capital.   En    esíe   mwmo   mé?s  de  noviembre    se  libro  la 
última   convocatoria,    y     apesar    de    haber   corrido  por  postas/ 
vimos   que    en    la    provincia    de   Sonora,    de  que   soy    repre- 
sentante,   se    celebraron    las    elecciones    de     diputados     en    24 
de   febrero,    día    en  que    esta    corte    vio  instalado   su  Congre- 
$0i    A  esta    dilación  se  agrego  el    tiempo    necesario-  para    eo-- 
municar    los    nombramientos,   para    que  los    electos  dispusiesen- 
SU'  marcha  á  una   distancia-  tan    conéidtráble,   )^  para    que  ar- 
reglasen sus  asuntos    particulares':   de  suerte,  que  siendo  yo  uno- 
de  los  mas  violentos    para   ponerme  en  camino,    pude  presen- 
tarme en    México    en    2   de     junio,    tiempo  ya   en     que    las 
aguas  embarazan^   los  viajes,    y    en    que   ninguno  podrá    venir 
de  mi  provincia.    Por   tanto,    quisiera   yo    que   la    convocató-- 
ria    saliera   con   tal   prontitud,    que  diera  lugar  á  mis  compro^- 
vicíanos  para    estar    en  esta    corte  el  dia   de    la   apertura    del 
Congreso,  si  no  quiere    dejarse   este   deseado  dia  para  fines  deii 
afk)  de   23    ó    principios  del    de    24."  ^'* 

El  Sr.  Bocanegrai   »No  puedo   convenir    en    qué   sé^ 
retarde    la    convocatoria     como     quiere    un    Sr.     preopinantei 
No  solo    no    creo   necesario    el    que  para    daría  tíié  conciui-''^ 
á<^  y    discutido    el  proyecto  de   cansiituciori>   sino     qtfc     én*^ 
tiendo    que    es  natural   y  fecil   la    dedicación    simultaiiea  á  la 
convocatoria  y   al    referido    proyecto.   Esto    me    parece  méjor^ 
cuando   advierto  que  una    misma  es-  lá    comisión     que     tiene  - 
encargados'  estos   trabajos;    resultando  por  tanto,   que  no    ha4<& 
bfá    inconveménte   erí  dictar  la     convocatoria    aiin     pendiente- 
la'  constitución,   porque    siendo    unos  mismos-  lo^  que  han  pen-^^ 
sado  y  combinado    attibas   obras^  desde    luego-  no     serán    dis^^ 
tintos    sus   principios.    Agrégase    la    consideración  que  debe  te*-', 
nerse    al  tiempo   que  se'  consume   indispensablemente    para    la 
reunión    de   los  representantes    qñe   tieiieri    qué   vencer   g¥an- 
dcS'  distancias.    Por    tanto,    opino    que  la'  convocatoria     dtbe 
expedirse    cuanto   antes. *^ 

El  Sr.  Pr^sid^ntc  mMtíáoi  c^  sin^  embiirgoi  é6'  ú^^ 
haber  cosas  determinadas  que  tratarse  el  día  de  mañana,  sé'í 
reunirá  la  Junta  por  ser  uno  de  lOs  asignados,  despachán-í^^ 
dose  lOi  quev  ocurriese^  y  con  preferencia  Mo-' dé  la  comv*^/ 
sica-  de^  polieis:  cod   lo'  qu&  se-  ler^ntó- Ir  ieíio*.  '^^^'■'W   Uh 


.  •:  .b  ^ir'íi i  --    ..  .■    -^ *-    ■    ,  •   .r  .23Ív>rn   ^cl   3f#p 

y  ./eicía  y  »pfo1)aiía  ta  s&ü  ¿é  U  i'^fiótt  ^ece^érsvirpr^^  ■ 
el  juramento  en  la  fomia  aCostümbriada,  y  tomó  asiento  eft^i 
la  junta  el  sr.  D.  Manuel  Alvarcz,  vocal  de  la  provincia  dC' 
Puebla  designado  por   S.    M.   L    en    clase  de  súpleme.  ■[ 

Se  óló  cuenta-  con  un  oíicio  del  ministerio  de  felá-  ♦ 
cione?,  en  que  se  recomienda  la-  solicitud  del  ayuntamiento 
de  esta  corre,  dirijida  á  que-  sus  individuos  no  sean  renbva-'> 
dos  «hasta  que  hagan  la  solemne  jura  del  emperador.  El  sr.;^ 
Martínez  de  Vea  fue  de  opinión  que  se  accediese  á  dicha; 
solicitad,  Síri  perjuicio-  de  que  se  hicieran  las  nuevas  eíec-  i 
cione-^' i  so  debido '  tiempo.  Alegó  la  conveniencia,  utilidad," 
y  tal  vez,  necesidad  de  que  las  disposiciones  para  la  jura"^ 
se  dicten' y  ejecuten  por  Uñas  mismas  personas;  y  citó  porf^t 
ejemplo  paira  la  dispensa  de  que  se  trara,  el  caso  dé  kaber? 
sido  xíinriniiado  por  cuatro  aáos  un  rector  de  escuelas  en  es-^'^- 
ta  Ofíiversídad,  sin  embargo-  de-  que  lo  prohiben  sus  esrafütos^  > 
solo  por  evitar  detención  ú  otros  perjuicios  en  la  fábricé  dé- 
las piezas 'altas.  Otros  señoreS'  opinaron  que  se  resolviese  e  a 
cl^aeto  este  ptfríto;  pero  se^a<í<!>rdó  que  se '  oyese  á  una' co- t 
misión.  ■■     ■     -    'vii^->.'-.vJ    íjí  ..    fí)üf|    ,í:;;j;:^¿    .í;ü  i¿:-v;-     ti  Lniii:;:-  d 

Tambteittsié'  d^íd  cft^nla'^cíJtt'  lofe^^ofídd^^^^ 
miáttiíP  minííst^ifioj  uno^  sobre  habilitación  del  pnérto  de  Hiiá-" 
tuscc^,  otro  sobré  deíignacion  del  tribunal  que  debe  juagar  á  í 
los  exdiputados  presos  el  dia  26  de  agosto;  y  otro  para-^que^^ 
se  expida  la  ley  dé  colonización;  y  por'  último,  con  uno  dcr- 
ministerio  de  hacienda  que  trata'  dé  asignación  de  sueldO^  al'' 
impresor  de  la  comandancia  de  las  provincias  inf^'iías  <^^W  í 
Oriénté*í'^.[-'-    •  ■  ['^    .   \     ' 

©oti^este  motivo  propuso -^liSf^  jBoeaJte^ray  qA^  sií^' 
nomt>rase  una  comisión  de  legi  lacioh.  Lo  apoyó  el  sr.  Ar*  " 
¿andar y  calificando  de  necesaria  esa  comisión*  El  sr.  EspiígiJ* 
sa  fué  de  sentir,  que*segun  octirriere^n  los  negocio^  se  tn-'l 
comicnden  por  el  sr.  Presidente  á  uno,  dos  íó  n^así  sé'íores  vd-'^ 
cal^s  instruidos  en  la  miat43í¡a*  de  aquéllo*;  coh  lo  qiíe,  <á  mas  " 
d^economízar   el  trabajo,  se  facilitatia   el  despachoj  cuya  lea- 


tltud,  cuando  pende  de    muchos  individúes,  es   bien    sabida,  y 
consta    por  la   expencncis;   bien  qiie    cusndp  fuera  necesaria  la 
reunión  de   luces,   se  podían  emplear    Ins  de    todos   los  sugctos 
que  las  tuviesen.  Dijo  que  la  razón    que   se  trae  á  favor  de  las 
comisiones    permanentes,   de   que    la  práctica  adquirida  por  es-, 
tss'^proporciona   el   acierto  y    brevedad  en  jél  despacho  de  los:^ 
asuntos,. ni  le   parecía  de  ,  niayor    pesq  que   ¡lás    arriba  expue5-b 
tOíS,    ni  podía  .tener   efecto, ^ siendo  las. comisiones  permanentes,  ' 
y   ios   comisionados  amovibles,    cerno  sucedía  en    el    congreso,^ 
ni  esa    práctica  dejaría  de  hallarse  en    muchos   vocales. 

v'  ir'    '  El  sr.    Argandar  SQ^  opuso    al  sr.   preopinante,  porque 
deducidos  Jos  vocales  ocupados   en  ecraisipnes.  importantes,  de 
que    no  podían  ser  distraídos,    y    en    los  oficios  de   presidíante  > 
y  secretarios,    quedaba    el  cortísimo  número    de    ocho   ó    diei:\ 
individuos  para  la  expedición    de   los    negocios.    Manifestó    la 
ventaja    de  que   fuesen  perpetuas  las  comisiones,   y  mas  cuando 
sus  miembros  dedicarían  toda  su  eficacia   y  celo    á  desempe-^ 
ñar    sus  encargosj  -aun  cuando  no.  hubiera  mas  causa  que  la  es-y?. 
pectacíon;  pública,, y  evitar  la  nota  de  negligencia  ó  poco  pa-^j'i 
triotismo.   Y    por  último,    impugno  á  un  sr.  vocal,  que  en  voz;¿ 
baja  b^bia.  llamado  dgclamacíojiá  l^sjultim.as  expresiones. 4^  su  dis-ri 

insistió  el  sr.  Es  pinos  a^n   su   opiníotí;  por  no   sátís-fíi 
facerle;  l^^  razones  contrarias,  ;parecíendole  que   la   corroborabais 

.  la   misma  escasez  de    sugctos,  pues  que    los  ocho    ó  diez   i;li$^Lr 
ponjbles  no   bastarían  tal    vez  para  ías  comisiones  permanentes, 
aunque  solo  se  compusiera  cada    una  de  dos  individuos.  Y  agre- 
gó que    los  empleados  hasta    ahora  no  tienen  tanto    recargo  de 

í  ocupación,  que  no  puedan   dedicarse    á  uno  ú  otro  asunto  que 
se  les  encomiende    por    el  sr.    presidente,    cuya  prudencia   sa-,;; 
brá  escojer    el  tiempo  y  mo4Q  QÍ9-,ifea^^rloj  sin  que  resulte  pe^r-í^ 
juicio  alguap.     ; -iv-uívoiq    gel  &t>  '  fcbuíiu-ssífí*::*' jsi'  vb    ^.m*iUfm? 
El    sr.   Presidente   dijo:   que    no  había  nombrado   co-^^ 
misión    de  legislación,   por  parecerle  mejor    encargar   los  asun- 
tos   á  comisiones   particulares    para  acelerar  el    despacho;    pe- 
ro que   también   advertía    la  utilidad,     de     que    unas     mismas, 
personas   ^dictaminasen    en,  todos    los    negocios  de     igual    na- 
turaleza,   porque    las    luces    de  unos,    aprovechan    para  despa* 
char    otros,   pudiéndose   combinar    ésta    y    aquella    convenien- 
cia,   si    se   nombraba   la  comisión    de    legislación,     y    ademas 
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la  Junta,  cuando  lo  tuviese  á  bien,  encomendaba  algunos 
asuntos  á  comisiones  particujare^.  Aií  se  abordó,  dejándose  es- 
to último  al    juicio*  del    5r.  Preside nne.      -  •      - 

El  sr.  Zavala  hablando  del  expediente  sobre  colo- 
nización, recordó  que  el  extinguido  Congreso  tenia  aprol>ar 
dos  mas  de  treinta  aruc^ilpj;^,  ^  .^Hc  ^J^ltajjp^,.  jjocc^;  ,pat» 
concluir   la   ley.     ,     j.j    c-i/:i  ü!:;i   ^J'  uhA¿uv:^\    i-.h   r/;-,]--  '  r.i 

El  sr.  Valdés  pidió  que  el  proyecto  de  que  se  ocupaba,  el 
Congreso,  paíase  á  una  comisión  con  la  incitativa  que  h^cer 
ahora  el  gobierno,  por  si  con  vista  de  lo  que  en  ,eiía.  se  Ji" 
ce  acerca   ^e ,  premio^  . á.  iQ^.qiiiiíare?,,^.  Hubiere,  ^q^^.pña^ jr  o.^ 

reformar,  o-o  io  v  «^'^  'Jj  i:^^l  erl  i*  cnu  h  ^';-/>íA  ?.''í 
El  sr.  Rotn^n  pidió  que  se  tomara  en  consideración 
el  a'unto  relativo  á  la  excomunión  de  D.  José  Joaquín  Fer- 
nandez, de  Lizardi  (alias  el  Pensador  Mexicano)  que  pendía 
en  «el-  Congreso*  A.;  lo  que  contesto  el  sr.  ¿ccrctario  Mier^ 
que  luego  que  el?  •  comisionado  del  gobierno  acabase  de  re- 
cibir los  expedientes  de  la  secretaría,  se  hará  la .  separación 
de  ellos  por  la  comisión  de  la  Junta,  ncmbrada  ja  al 
efecto,  y  se  le  dará  el  curso  debido,  no  solo  á.  dicho  asun- 
to, 'Sino  á  todos  los  pendientes.  -  r 
El'  ;$r.  Pr<j/Ví/w/ír  nombró  pera  la  comiíion  d«  legis- 
hicion^  á  los  seiíores  Bccanegr.a,  Lcpez  d¿  la  Plata/ Ijc-^ 
cerra,  Ortiz  i  Iriarte  (D.  Agii.stin)\  mandó  pasar  ,á  ella 
los  cuatro  oficios  del  ministerio  de  relaciones,  mencionados 
arriba,   y  á    la  de  hacienda  el  que    vino   por  el  ministerio  de 

este  ramo,  ..  •.nj-Hr.jv^- ¡n»  uÁ..  si   i:Sf^il''-    ^t:'>   -í- 

*:  : :  Se  anijncíó  la  próxin>a  sesión,  pira  jas^  nueye  ^  ^an<¿' 
to  d^    sábado   inmediato,    y^-se  lavantó  la   presente..',    ^^í  •  .»f 

Nota,  Si  le  llamó  Diario  á  este  periódico  en  la  carátula  del", 
corriente  tomo,  por  ser  así  conforme  á  lo  prevenido  en  de- 
creto de  1 8  de  septiembre  M^H^^^j  ?^^^  7^  »o  le  conviene  pórahov 
ra  tal  nombre,  porgue  la  Ji-nta  ,naci<pna^  instituy^i\tf,j  |iá"  4ii"^ 
pjues^  tener  solo    tre>  seiiiínes  en  la  ;simana»,  ^^    *.2     I 


tin  o.ficio  del  ministerio  de  relaciones  en  gue  se  avisa  á  la 
Junta  la  fiartida  de  S.  M.  I.  á  la  provincia  de  Veracruz 
á  negoióíos  del  bitíi  gísrferal  de  lá  nación,  indicándose  ai  mis - 
mír' .neiíi^b, -^Varias  medidas '^üe  ha  dictado,  y  una  de  ellas 
es,  cjtie  para-  er  despacho  iiábrá  dos  córreos  diarios,  los  cua- 
les saldrán,  el  uno  á  las  doce  del  dia,  y  el  otro  á  igual 
Kórii  dé   la    noche. 

El  sr*  Presidente  propuso,  que  una  comisión  de  áo» 
€?Sf  Üidividüos  pasasá  á  cumplimentar  á  S.  M.  I.  con  tan  in- 
tere's'ante  motivo,  y  que  *  por  él  ministerio  de  justicia  y  ne- 
gocios eclesiásticos,  se  manden  hacer  rogaciones  públicas,  por 
lá  salud  de  S.  M.  I.,  y  ít\iz  ^xito  de  su  viaje.  Así  se 
acordó,  y  fueron  nombrados  para  dicha  comisión  los  seño- 
res González,  Larreinaga,  López  d;  la  Plata,  Orantes, 
Valdés,  Espinosa,  Jirgandar,  triarte  [D,  Agustin\,  Mar- 
iin^ez  de  los  Rios  y  dos  secretarios,  Gutiérrez  de  Lara. 
•  '^i''?  *  íe  dio  cuenta  con  un  oficio  del  ministerio  de  guerra 
én ^qéé  se  recomienda  á  la  junta  que  tome  en  consideración  un 
plan  propuesto  por  el  Dr.  Samaniego  para  la  dirección  mé- 
dico-chirúrgica  del  ejército;  y  se  acordó  darle  curso,  lue- 
go que  se  haga  la  separación  de  los  expedientes. 
'  ^*''i  *Se  mando  pasarla*  la  comisión  de  policía,  un  ocurso 
de  ios  taquígrafos  dirigido  á  que  para  compensarles  los  gas- 
tos que  hicieron  en  vCi.'^  á  esta  corte,  y  durante  su  per- 
manencia en  ella,  mientras  el  Congreso  resolvía  sobre  su  ad- 
misión, se  les  abonen  seiscientos  pesos,  con  que  se  les  auxi- 
lió á  principios  de  septiembre  último,  y  que  entretanto,  se 
les  den  ti'escieritos  pesos  á  buena  cuenta  de  los-syddós,  A 
esto    último  accedió    la  Junta  en    el   acto. '^-f  ■^*^^'    -"       ^  ^t 

El  sr.  Zavala  pidió  se  autorizase  á  la  comisión  de 
policía  para  las  contratas  respectivas  á  los  impresos  de  la 
Junta^    y  así   se    acordó. 

Se    leyó    y   aprobó   un     dictamen    de  la    comisión   de 
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liacienda,  sohre  qne  cl  impresor  de  h  capitanía  general  de  \u 
provincias  internas     de    Oriente,    oiifrute    tn  ptso  diario. 

El  sr.  Presidenta  nombró  para  la  coniiiion  de  co- 
lonización á  los  señores  Zavala,  Portas^  Garza,  Gutier" 
rez  de  Lar  a  y  Espinosa,  y  mandó  pasar  á  ella  con  los 
tniecedentes,  la  iniciativa  que  ha  hecho  el  gobierno  en  es- 
te   punto. 

Se  leyó  «1  dictamen  de  la  comisión  de  legisbcion  re- 
lativo á  la  solicitud  que  hizo  cl  ayuntamiento  de  esta  cor- 
te, para  que  su  renovación  se  diñera  hasta  después  de  la 
jura.  El  dictamen  se  reduce  á  las  dos  proposiciones  siguien- 
tes. 

1.  Que   Jas   elecciones   se  verifiquen  ton   arreglo  total  d 
los  artuulos  313  y  314  de   la  constitución  adojHada, 

2.  Que   los    en  esta  forma  elegidos  «ntren   á   funcionar  seis 
días    después  de  ia  jura. 

El  sr.  Fernandez  opinó,  que  la  dispensa  de  la  ley 
debía  íer  para  que  no  se  renovara  el  ayuntamic^nto  en  to- 
do «I  año. 

El  sr.  Covarrubias  subscribió  al  dictamen  de  la  co- 
misión. 

El  sr.  Bocanegrax  »  No  puedo  convenir  con  el  sr.  Fer- 
nandez, cuando  opina  que  al  ayuntamiento  de  esta  corte, 
no  solo  se  le  conceda  ia  dispensa  pretendida,  sino  que  se 
les  continúe  á  los  que  hoy  lo  componen  por  todo  cl  i'  me* 
diato  año.  Esto  ciertamente  seria  vulnerar  la  ley  establecida 
sobre  elecciones,  y  á  mas  seria  extenderse  con  exceso  á  lo 
que  no  se  extiende  la  solicitud  misma;  pues  solo  se  contrae  á 
que  el  actual  ayuntamiento,  logre  el  fruto  de  sus  afanes 
por  la  jura  de  S.  M.  cl  Emperador,  verificándola  el  mi^mo  ya 
que  hi  entendido  en  todos  los  preparativos.  Cuando  ia  comi- 
sión ha  consultado  que  se  verifiquen  sin  novedad  las  elecciones 
con  arreglo  á  la  constitución,  y  que  los  nuevos  funciona- 
rios entren  á  desempeñar  sus  cargos  seis  dias  después  de  la 
jura,  ha  meditado  los  inconvenientes  bajo  todo  aspecto,  y 
se  decidió  por  aquel  punto  mas  conforme  con  la  ley,  y 
que  dejándola  subsistente  solo  variase  en  los  accidentas,  y 
nada  en  lo  intrínseco  y  substancial.  Por  otra  parte,  no  ha- 
ciéndose lo  que  consulta  la  comisión,  y  accediendo  á  lo  in- 
dicado  por   el  sr.    preopinante,   incidíamos    en    el    verdadero 
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mal    qae    trató  de    evitar  ía  comisión.    Sí  se    continuaran  los 
regidores  todo  el  año,  sin  preceder   la    elección    prevenida  por 
la  ley    constitucional,  padecía  el  sistema  adoptado  una    varia- 
ción   substancial,    cual   era   omiiir    las  votaciones    populares:   y 
á    la  verdad,  mayor   agravio  se  infiere   con  semejante    altera- 
ción,   que    con     prolongar    unos  dias   la  posesión    de   los  ele- 
gidos;   porque    si   la    ley    previene   entren  á  fungir    el   prime- 
ro   de    enero    los  nombrados   en  diciembre,  hace  en  este  mis- 
mo   hecho    distinción  de   uno  y  otro   acto,    y    nadie     negará 
lo    importante   de    la    elección,    y    lo   accidental    del     dia    de 
la    posesión.    Consérvese,   pues,    la    substancia    de     la    cosa,    y 
valiese    lo    que  no  toca    al    sistema,    ya     que   existen    razones 
de   utilidad    y    conveniencia,   como  son    las  expuestas   por     el 
Ayuntamiento  de  esta    Corte.   En  esto  ha  estribado   la  comi- 
sión, para  asentar  el  dictamen  que    se  discute.=El  Sr.  Maríi" 
nez  de  los  Ríos:  n  Señor:  en  el  dictamen  de  la  comisión  encuen- 
tro que    los    regidores  electos  ó  nombrados  en  diciembre,  ten- 
drán  seguramente    el    sentimiento  de   no  poder   4:oopcrar  á  es- 
ta   grande    obra,    y   no  participar   del    honor    y     decoro     que 
ks    resultaría,    y   ademas   habrá  lugar    á    dudas    sobre   si    tie- 
nen  ó   no    intervención    en    el  acto,  porque    ellos  están  nom- 
brados   por  \st   ley,    están    en    todo  el   goce    de   los    derechos 
y    honores    de   regidores:   y   solo   se  les  suspende  éste,    porque 
no    han   tenido    parte    en   las    operaciones  de    la    fura;  y     así 
no  serla  extraño  que   tal  v;?z    pidiesen    su    ejercicio    é   inter- 
vención.*' 

f»  En  la  propuesta  del  sr.  Fernandez  de  que  se  conti- 
núen todavía  por  otro  año  los  individuos  que  debían  sa- 
lir,, hallo  el  inconveniente  de  que  entonces  la  mitad  de  es- 
tos que  debían  concluir  en  díci-mbre  próximo,  si  continúan 
por  todo  el  año  entrante,  servirán  tres  años,  qu«  es  tam- 
'  bien  contra  la  \tyi  dispensa  que  no  se  puede  ni  se  dtbe 
hacer;  y  aun  la  mitad  del  ayuntamiento  que  ahora  es  me- 
nos antigua,  vendría  á  servir  tres  años,  porque  de  aqui  á 
uno  cumpliría  dos,  y  tendría  que  seguir  durante  otro  en 
"cbí'C  de  mas  antigua.  Sería  también  privar  al  pueblo  de  las 
facultades  que    tiene    de  elegir   y   ser  elegido.*' 

wPor  tanto,  soy    de    opinión,    que  en    caso  de  hacerse 
'  la  dispensa,  sea  según   y    como   propone  el  ayuntamiento    Se- 
ñor^ ;se  ha  de  dispensar  ia  Iqj  para  «^ud   no  tomen  posesiva 


3^ 
los  nncTamente  electos,  y  se  prorrogue  el  tiempo  de  todos  loí 
qu2  han  de  salir?  ¿Pues  que  dificultad  hay  en  di-pensor  la  Ity 
para  que  se  hagan  las  elecciones  concluida  la  jura?  Er.ton- 
ces  no  hay  que  sentir,  ni  habrá  quien  prc>inDeva  la  duda  de 
si  tienen  ó  no  asientos  en  el  cabildo  é  intervencicn  en  ios 
actos.  Accédase,  pues,  á  la  solicitud  del  ayuntamiento,  reco- 
mendada por  el  gobierno;  á  saber:  que  «o  «e  hagan  elecciones 
de  cabildo  hasta   después  de  la   jura." 

Ki  sr.  Giiridi  Alcocer.  »Un  sesgo  podía  tomarse  que 
me  parece  evita  todos  los  inconvenientes,  lo  es  per  ún  duda 
que  no  se  hagan  las  elecciones  en  diciembre  como  previene 
la  constitución.  Lo  es  igualmente,  que  los  electos  no  entren 
en  enero  por  la  misma  razón.  Yes  cosa  dura  que  no  disfru- 
ten de  la  jura  los  que  la  han  preparado  y  trabajado  para  ella. 
Pero  todo  se  compone  con  que  se  hagan  las  elecciones  en 
diciembre,  que  entren  en  el  ayuntamiento  los  ruevamtnte  elec- 
tos el  dia  I.  de  enero,  y  que  no  salgan  los  que  acaban  has» 
ta  otro  dia  de  la  jura  y  sus  funciones.  De  este  modo  se  sal- 
va la  ley,  se  complace  á  ios  que  desean  permanecer  en  el  ca- 
bildo hasta  pasada  la  jura,  y  se  complace  también  al  gobier- 
no que  se  inclina  á  la  solicitud,  sin  que  resulte  otra  cosa,  si- 
no el  que  por  unos  cuantos  días  haya  un  ayuntamiento  mas 
numeroso  de  lo  regular,  lo  que  cederá  en  mayor  solemni- 
dad del  acto,  no  grabará  á  los  fondos  públicos,  pues  no  dis- 
frutan sueldo  los  regidores;  ni  se  quebrantará  substancialmente 
ley  alguna.  El  número  de  los  empleados  en  el*  ayuntamiento 
tan  no  es  de  substancia*de  la  constitución,  que  las  mismas  cortes 
que  la  formaron,  sin  esperar  los  trámites  que  ella  establece  pa -a 
derogar  un  artículo  constitucional,  han  aumentado  el  número 
de  los  individuos  de  los  ayuntamientos.  <Que  mucho,  pues, 
que  por  pocos  dias  sea  mas  numeroso  el  de  México  habien- 
do para  ello  la  razón  que  va  expuesta?  Este  es  mi  modo  cíe 
pensar,  si  la  comisioa  no  pulsa  algún  grare  inconveniente,  que 
á    mi  me  ocurre." 

El  sr.  Bocanegrai  »  La  comisión  ha  sentado  por  prin- 
cipio, y  ha  tenido  por  norte,  que  todo  lo  que  sea  impedir  y 
no  verificar  las  eleccianes  conforme  á  la  ley,  es  malo;  y  todo 
lo  que  las  facilite  y  salve,  es  bueno  y  admisible.  Por  consi- 
guiente lo  propuesto  por  el  sr.  Alcocer  lo  admite  la  comisión 
como  igual  á  lo  que  há    propuesto  eq    su  dictamen,  pues    que 


y* 

le  aumente  el  níímefó  de  concurrentes  por  señalado  tIe»po 
en  el  ay untainiento  nada  influye  en  lo  substancial,  y  salva 
si  algunos  inconvenitntes.  Está  prr  tanto  conforme  con  lo 
propuesto  por  ti  mencionado  sr.  preopinante,  que  conciiia  los 
«xtr^mos " 

El  sr.  Becetrai  »Me  parece  muy  Justo  que  no   se  ata- 
que   de  modo  a'guno  á    las  leyes  fundamentales.    Las  debtmos 
mirar   con    el    respeto  mas  sagrado,    y  jamas    será   excesivo  el 
cuidado  que   se  ponga   en  su  conpleta    observancia.  Si  las  va- 
mos minando  aunque  sea  muy  poco  á  poco,  $e  nos  vendrá  en- 
cima todo   el  edilicio,    y  se    perderá    la    libertad.  Por  lo  taa- 
to  admito    muy   gustoso    el    corte  propuesto   por    el  sr.  Alco- 
cer de  que  se   hagan  las    elecciones    para     la   renovación   del 
ayuntamiento    en  el    tiempo    señalado    por   la    constitución,  y 
que  los  electos  comienzen  á  funcionar  desde  primero  de  Ene- 
ro,   continuando  los   ctros  hasta  pasados  seis  dias  de  que  haya  si- 
do  la  jura.  Esta    habia  sido  mi  opinión,  y  la  de  algunos  ctros 
señores   de   la  comisión,    la  que    sin    duda    adoptará  este    me- 
dio. Ya  lo    ha  fundado  su  autor,  y  por  lo  mismo  no  tengo  que 
hablar  acerca  de  esto.  Se  objeta    que    el  número  de  regidores 
se  haya    preñjado    por  la  ley,  á   la  que  se  falta,  si    continúan 
los   que    debieran  salir.  Pero    á  mas  de  que  esta  no  es  una  ley 
fundamental,  ni  se  haya  en   la  constitución,    no  se   va   á    sc- 
^  guir    ningún    mal    con  su   dispensa.  El   fan  del  arreglo    en   el 
número  5e    regí  lores    es    el    de  que    se  reparta    este    encargo 
con   prudencia;  entre  los  ciudadanos  de  las  poblaciones;    quc  no 
gravite    sobre    ellos  de    modo   que  los .  arruine,    privandoios  de 
la  asistencia    y    cuidado  que    deben  á    sus    intereses.   De    este 
escollo   nos    hallamos  muy  distantes  en  el   presente  caso,  en  el 
que    los  mismos    que  han   de  continuar,  son    los  que  piden  es-- 
ta  facultad    Me  subscribo  pues    al  modo  que   va   propuesto,  y 
no    dudo  que  tanbien    lo  hará   la  comisión." 

El  sr.  Guridi  y  Alcocer  suhsúiuy 0,2  la  segunda  propo» 
sicion  esta  otra:  (¿ae  los  en  esta  forma  elegidos,  entren  d 
funcionar  según  la  ley  previene^  sin  ferjuicio  de  que  los 
que  debían  salir,  continúen  hasta  seis  dias  después  de  la 
juja  en  el  mismo  cuerpo,  y  en  sus  propias  comisiones,  guar^' 
dando  la  antigüedad  de  sus  nombramientos.  Fué  adoptada 
por  la  comisión,  y  aprobada  por  la  junta,  como  también  la 
"proposición  primera.  o, 

¿íe  levantó  la  sesión  publica  para    entrar  á  secreta* 
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Di  a  12  de  noviemhre. 


JL/eiJa   y   aprobada  la   acta   del,  día  a^teriori  se,  dÍQ  ^ciiea-< 

ta  con    los   oficios  siguientes.   ^-^^  ^i   fjí»;í;i    %:t<  A>    l)^\^.y.^^    • 

Del  ministerio  de  hajicnda,  aVisanda^  estar  sanciona- 
do el  dccrtto  num.  i  que  prohibe  la  extracción  de  dine- 
ro>  frutos  &c.  para    España. 

T>ú  ministerio  de  relaciones,  acompañando  una  repre- 
sentación del  ayuntamiento  de  Querétaro  sobre  renovación 
de  sus  oficios^  y  se  mandó  pasar  4  J,^  comisión  de  legisla- 
ción* '     r  ••    ff'i: 

Del  ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  avi- 
sando el  recibo  de  ia  orden  para  que  se  hicieran  rogativas 
públicas  en  las  -iglesias  del  imperio,  por  el  feliz  éxito  de  los 
negocios  que  han  motivado  el  viaje  .^^  S.  M.  el  Empera- 
dor   á   la    provincia   de   Veracruz.       ^,rc;     -^    -Vr 

Del  mismo  ministerio,  acompañando  dos  expedientes 
de  las  direcciones  generales  de  tabaco,  pólvora  y  aduanas, 
sobre  que  á  sus  empleados  se  les  exima  del  descuento  que 
sufren  conforme  al  decreto  dc  ia  materia,  y  se  les  devuel- 
va lo   que    han    satisfecho,       gphi^' 

El  sr.  Velasco  dijo:  tíLa  comisión  de  hacienda  del 
Congreso  dio  dictamen  acerca  de  este  punto  en  general:  en 
él  $e  dice  que  nada  le  seria  mas  grato  al  Congreso,  que 
relevar  del  descuento  á  todos  los  empleados;  pero  que  sien- 
do cau^a  de  ese  gravamen  las  necesidades  del  erario,  el  go- 
bierno, como  que  sabe  muy  bien  su  situación,  podria  dis- 
poner el  pago  íntegro  de  sueldos,  cuando  las  circunstancias 
lo    permitieran  ** 

Se  mandó  leer  dicho  dictamen,  y  verificad9¡|,  se  sc- 
fialó   el    jueves    próximo    para   su  discusión. 

El  sr.  Yaldés  hizo  moción  para  que  se  pasen  al  go- 
bierno los  acuerdos  del  Congreso,  relativos  i,  que  se  obser- 
ve inalterablemente  la  constitución  españolo,  Ínterin  se  for- 
ma la  del  imjjerio,  y  que  por  consiguiente  S.  M,  tenpa  la 
sanción  de  las*  leyes,  y  npmbre  los  magistrados  df I, supre- 
mo tribunal  de    iu-iiciat  i,    ,    ,.  i     .  ,    ,     n     xt^*' l-- 


:v»:i;r.l>i. 


■'El  sr.  Róman  dijo;  «  Me  parece  muy  oportuna  y  del 
momento  la  indicación  iecha  por  el  sr.  Valdés,  y  en  su 
apoyo  hago  presente  á  la  Junta,  que  se  aproxima  ya  el  tiem- 
po de  las  elecciones  parroquiales  y  de  partido,  para  la  for- 
mación de  los  ayuntamientos,  si  es  que  estos  han  de  sfguir 
la  senda  marcada  por  la  constitución  española^  y  si'  no,  se 
hs^  prescriba  desde  luego  la  que  deban  seguir.  La  Junta  pro- 
visional én  el  año  pasado  trazó  un  nuevo  camino  á  los 
ayuntamientos  que  han  funcionado  en  el  presente,  muy  des- 
viado  del    que   señala    la    constitución  española.** 

»  Esta  novedad  de  entonces  ha  de  meter  ahora  en  mil 
confusiones  y  perplejidades  á  los  ayuntamientos,  é  inciertos 
sobre  que  camino  deberán  seguir,  ocurrirán  á  esta  respeta- 
ble Junta,  pidiendo  una  regla  fija  y  segura  por  donde  re- 
girse en  sus  elecciones.  Para  evitar  estos  reclamos,  y  la  pér- 
dida del  tiempo  que  ya  se  avanza,  me  parece  seria  conve- 
niente, se  excitase  al  gobierno  para  que,  6  previniese  á  los 
ayuntamientos  procediesen  á  su  renovación  por  el  orden  cons- 
titucional, ó  por  el  que  señaló  la  Junta  provisional,  si  es 
que  ha  probado  mejor;  pero  que  sin  pérdida  de  momento  se 
proceda    á    cualquiera  de  los    dos  extremos  que  se    elija." 

También  apoyaron  la  moción  los  señores  Martínez 
de  ¡os  Ríos  y  Larreinaga,  y  el  primero  llamó  la  aten- 
ción, á  que  según  los  acuerdos  del  extinguido  Congreso,  la 
constitución  española  fué  adoptada  para  fijar  los  límites  de 
los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial;  y  á  que  las  cir- 
cunstancias han  variado,  porque  la  actual  Junta  tiene  otras 
bases  para  sus  operaciones.=Fué  aprobada  la  moción,  man- 
dándose ademas,  que  para  las  elecciones  sean  admitidos  los 
originarios  de  África,  y  que  cuando  se  concluya  el  arre- 
glo de  las  actas,  se  vea  si  hay  otros  acuerdos  pendientes  que 
comunicar    al    gobierno.  ■ 

El  sr.  D.  Simón  Elias  González,  vocal  por  Sonora 
y  Sinaloa,  hizo  el  juramento  correspondiente,  y  tomó  asien- 
to   en   la    Junta. 

El  sr.  Argandar  manifestó,  que  se  hallaba  en  Mé- 
xico el  sr.  Mendizabal,  vocal  por  Puebla,  habiendo  dejado 
allá  su  credencial  por  una  casualidad;  pero  que  su  nombra- 
miento era  público  y  notorio,  y  por  tanto,  pedia  que  se 
le  admitiera  en  la  Junta.  Lo  apoyó  el  sr.  Presidente,  y  se 
accedió    á   ello. 


.    :...;/  :....;, •        ■    -is 

f  EÍ  $r.    Román     redamó    por    la   separación    de    expe- 

'  dientes,  y  el  sr.  secretario  Mier  \t  contestó  cjue  5e  esta- 
ba entendiendo  en  ella,  y  que  daria  cuenta  en  sesión  se- 
creta de  a'gunas   ocurrencias    sobre    este    punto. 

Se  leyó  el  manifiesto  formado  por  la  comisión  en- 
cargada de  ello,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  las  ba- 
ses   orgánicas    de   la    Junta. 

El  sr.  Valdés  tomó  la  palabra  y  dijo:  n  El  mani- 
fiesto en  general  me  parece  bueno;  pero  tiene  cosas  que 
yo  quisiera  que  se  dijesen  sin  decirse,  si  me  puedo  expli- 
car así.  Cuando  se  habla  de  ignorancia  en  materias  de  al- 
to gobierno,  respecto  de  los  individuos  del  extinguido  Con- 
greso, desearla  que  fuese  con  suma  delicadeza;  porque  al 
fin  nosotros  somos  una  parte  numerosa  d¿  aquella  misma 
asamblea.  Esta  circunstancia  requiere  ademas  gran  pulso  y 
tino  en  los  términos,  que  debemos  adoptar,  hablando  de  su 
disolución-  Este  suceso  fué  provocado  por  una  fatalidad  di- 
fícil   de    explicación,   por  lo   que    tiene    de  odiosa.** 

El  sr.  Aráñela  (£>.  Pascual)'.  »  AI  desaparecer  el  Con- 
greso constituyente!  e$  claro  que  todas  las  provincias  del 
imperio,  opinarán  con  mucha  divergencia  sobre  un  hecho,  que 
visto  de  un  golpe,  se  presenta  abultado,  pues  que  no  es- 
tén impuestas  á  fondo  en  Ks  por  menores  é  imperiosas  cir- 
cunstanciáis que  \o  han  exijido:  así  es  que,  yo  juzgo  de  la 
mayor  importancia  para  el  bien  y  tranquilidad  del  imperio, 
que  por  todo  él  circule  á  la  mas  posible  brevedad,  el  ma- 
nifiesto que  acaba  de  leerse,  para  que  la  opinión  no  vaci- 
le. Un  manifiesto  por  su  propia  denominación,  debe  ser  la 
exposición  verídica  de  todo  ¡o  acaecido;  el  actual  cumple 
dignamente  con  esta  parte  tan  esencia',  por  lo  que  yo  quer- 
ría que    la    Junta   procediese    luego   á  su    aprobación." 

El  sr.  Bocanegrax  «Las  reñexiones  que  hasta  ahora 
se  han  vertido,  las  tuvo  presentes  la  comisión,  y  ha  ofreci- 
do sus  trabajos  en  los  términos  que  quedan  leídos  con  la 
expectativa  de  rectificar  cuanto  justamente  se  note;  pues  de 
Jo  contrario,  inútil  era  el  juicio  de  la  Junta.  Aunque  se 
íocan  algunos  por  menores,  no  ha  sido  con  otro  fin ,  que 
presentar  los  hechos  en  el  verdadero  punto  de  vista  en  que  de- 
ben   observarse,   porque   ests    es    el    modo    de   inspirar     con- 


Eí  sr.  Quiñones:  »Dos  observaciones  me  ocnrren:  Ig 
primera  es:  que  se  dice,  que  el  Emperador  ha  confiado  á  es- 
ta .junta  la  representación  nacional,  cuya  expresión  es  impro- 
pia, y  no  corresponde  con  el  verdadero  sentido  de  las  voces 
y  genuina  aplicación  del  acto,  que  debe  marcarse  con  toda 
la  claridad  de  los  principios,  para  evitar  siniestras  interpreta- 
ciones, que  ofenderían  desde  luego  á  las  necesarias  determi- 
naciones de  S.  M.  I.  yá  la  legitimidad  de  esta  junta,  que  no 
es  mas  que  un  residuo  de  aquel  mayor  número  de  repre- 
sentación nacional,  que  componía  el  extinguido  Congreso,  pe- 
ro que  su  diminución  no  ha  hecho  variar  el  carácter  y  mi- 
sión que  los  mif:mos  pueblos  nos  dieron  al  transmitirnos  sus 
facultades:  y  asi  sustituyase  otra  expresión  en  lugar  de  aquella, 
para  conciliaria  legal  investidura  de  esta  junta,  y  las  medidas 
indispensables  del  Emperador  al  establecerla^  confirmando  ca 
sus    individuos  la   confianza    de  sus  comitentes," 

La  otra  es  sobre  la  referencia  que  se  hace  de  las  causas 
de  la  disolución  del  Congreso,  asegurando  consistir  en  sus 
propios  elementos,  pues  que  hombres  venidos  de  distintas  pro- 
yincia>,  y  sin  conocimiento  en  los  negocios  de  alto  gobierno, 
no  podian  menos  que  embaraizarse  y  comprometer  la  marcna 
del  Congreso.  Este  fundamento  es  á  la  verdad  insubsistente, 
y  de  nada  sirve  para  los  objetos  que  la  junta  se  propone  al 
hacer  su  manifiesto  á  la  nación;  lejos  de  eso,  es  un  argumen- 
to que  muy  bien  puede  convertirse  contra  ella,  atacando  sa 
constitución  y  elementos,  pues  los  individuos  que  la  compo- 
nen, son  una  gran  porción  del  extinguido  Congreso,  y  estos 
no  han  tenido  otra  escuela,  ni  otro  teatro  en  los  conocimien- 
tos de  airo  gobierno  que  aquel,  habiendo  tomado  y  aprendi- 
do de  él  el  arte  y  las  reglas  de  congresar;  de  modo  que  ios 
defectos  en  este  punto  son  comanes:  y  he  .  aqui,  que  esta 
será  una  de  las  reflexiones  con  que  cualquiera  nos  puede  im** 
pugnar:  á  mas  de  que,  los  pueblos  en  ¡a  nueva  elección  de 
sus  diputados,  de  contado  se  verán  perplejos  y  temerán  la 
repetición  de  estos  mismos  sucesos  al  considerar,  que  aunque 
se  esmeren  en  mandar  buenos  sujetos,  serrín  rsros  los  que 
encuentre  avezados  en  la  ciencia  de  la  legislación,  y  arduos 
negocios  de  gobierno.  Por  tanto  es  muy  conveniente  que  se 
▼arlen   estos  pensamientos,  ó  que  nada  se  diga  sobre   el  par- 
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tkular,  para   no  dar  ocasión  de   desconfianza,  cuando   por    el 
contrario  trata  la  junía  de  inspirar   confianza. 

El  sr«  Zavalax  »  El  motivo  que  tcvo  la  comisión  part 
decir  qHc  el  Congreso  no  tenia  los  conocimientos  prácticos  de 
alto  gobierno  es  bien  obvio,  y  creo  no  ofende  en  nada  la  de- 
licadeza de  los  señores  diputados.  Porque  ¿qué  culpa  pudo  te- 
ner la  antigua  N.  E.  y  la  América  toda  de  su  servil  depen- 
dencia de  otro  gobierno,  y  de  consiguiente  de  no  tener  en  su 
seno  su  gobierno?  La  objeción  que  se  hace  de  que  lo  mis- 
mo se  dirá  de  cualquier  Congreso  que  se  reúna,  no  me  pa- 
rece sólida;  porque  es  claro  que  encontrándose  ya  con  un  pro- 
yecto de  constitución  hecho,  con  los  trabajos  del  Congreso 
anterior,  con  los  de  la  ¡unta  actual,  en  una  palabra  con  el  go- 
bierno establecido,  no  se  hallaran  en  el  caso  mismo  que  el 
Congreso  primero.*^ 

»No  son  mias  las  reflexiones  relativas  al  entorpeci- 
miento del  Congreso  constituyente  en  su  marcha.  Me  acucr- 
<io  haberlas  leido  en  el  Español  de  Blanco,  periódico  juicio- 
so y  lleno  de  saber,  que  hablando  sobre  las  cortes  de  Cádiz 
y  analisando  su  conducta,  no  estrañaba  sus  desaciertos  por 
que  considerándolas  bajo  el  punto  de  vista  de  que  habla  la 
comisión  en  el  manifiesto  que  debia  considerarse  nuestro  Con- 
greso, no  era  de  esperarse  que  obrasen  con  todo  el  plan  y 
armonía  que  se  hallan  siempre  en  sujetos  acostumbrados  á 
obrar  juntos;  y  esto  que  en  las  cortes  de  España  habia  mu- 
chos que  pertenecian  á  oficinas  de  ministerio,  de  los  consejos, 
denlos  supremos  tribunales  Scc.** 

Fi  sr.  Fernandez  manifestó  »que  al  hablar  del  disuclto 
congreso,  se  necesitaba  mucho  tino,  delicadeza  y  circunspec- 
ción, porque  habiendo  pertenecido  á  él  casi  todos  los  miem- 
bros de  la  actual  junta,  podía  esta  ser  envuelta  en  su  descré- 
dito, y  hacerse  sospechosa  á  la  nación,  cuando  debe  inspirar- 
le confianza.  Que  los  defectos  y  males  padecidos  por  aquel 
cuerpo,  tenían  su  causa  en  la  fatalidad  de  los  tiempos  y  de 
las  circunstaHcias,  los  cuales  demandaban  una  conducta  que 
no  tuvo  por  conveniente  seguir  el  Congreso;  por  lo  cual,  tien- 
do urgentísimo  el  peligro  de  la  patria,  se  habia  visto  S.  M.  el 
emperador  precisado,  impelido  á  tomar  la  medida  de  la  diso- 
lución, y  depositar  la  representación  nacional  en  esta  junta  ca- 
cada   dftl  miimo    congreso.   Que  por  tanto  le  parecía    prudente 
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y  necesario,  qnc  se  usara  de  tales  d  semejantes  términos  en  el 
manifiesto,  para  evitar  los  inconvenientes  en  que  de  otra  suer- 
te  se  piudiera    incurrir." 

Por  las  reflexiones  expuestas  se  mando  que  volviera  el 
manifiesto  á  la  comisión,  para  que  lo  reforme  según  ellas,  pre- 
«eat¿ndolo  el  jueves  próximo. 

Se  levantó    la   sesión  publica  para  entrar  en  secreta^ 


JOia  i^  de  noviembre. 

,JLeida  y  aprobada  la  acta  de  la  «eslon  anterior,  se  dio  cuen- 
ta con  un  oficio  del  ministerio  de  hacienda  relativo  al  au- 
mento de  un  vista  en  la  aduana  de  Veracruz,  y  arreglo  de 
sus  sueldos:  se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  hacienda.  Otro 
jáó.  ministerio  de  relaciones  sobre  que  se  eximan  de  derechos 
de  aduana  los  efectos  que  se  remiten  á  los  ministros,  envia* 
dos,  embajadores,  ó  plenipotenciarios  de  naciones  extranjeras. 
Se  mandó   pasar  á  la  comisión  de  legislación. 

A  la  misma  se  pasó  otro  del  ministerio  de  justicia,  i 
que  se  acompaña  un  expediente  promovido  por  el  teniente 
►  p.  Mariano  Barazabal,  sobre  que  se  ponga  en  planta  el  ar- 
jreglo  de  los  tribunales. 

Prestó  el  juramento  de  estilo  el  sr.  D.  Luis  Mendi^ 
zabal,    vocal   por    Puebla,   y    tomó    posesión    de   su  asiento,    i 

Se  leyeron  las  dos  proposiciones  del  dictamen  dado  al 
extinguido  congreso  por  la  comisión  de  hacienda,  que  á  la 
letra  dicen. 

1.  Que  procediendo  eJ  descuento  que  con  calidad  de  rein- 
UgfOt  se  hace  d  los  empleados ^  de  las  escaseces  del  erario^ 
la  junta  tendrd  la  mayor  satisf ación  en  que  si  d  juicio  del 
gobierno  el  haber  piiblico  esta  en  disposición  de  satisfacer 
los  sueldos  Íntegros  dios  empleados  civiles^  lo 'verifique  des  ^ 
cU  el  presente    mes^ 

2.  (¿ue  si  en  la  actualidad  no  le  es  posible,  queda  fa- 
cultado para  llevarlo  d  efecto  cuando  considere  al  erario  en 
situación  mas  feliz ,  sin  necesidad  de  nueva  providencia,  ^^^ 

En   seguida  el  sr.    Velasco    dijo:   «La   comisión   tuvo 
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presente  la  ¡ustícía  con  que  se  hace  este  reciflmO}  y  por  üo 
mismo  en  el  dictamen  se  indica  tapbienqu.e:  era  íonsiguieote 
que  no  solo  los  individuos  de  las  secretarias  de  estado  harían 
la  propia  solicitud,  sino  todos  los  demás  empleados  délas  ren- 
tas. Si  todos  tienen  justicia  para  que  se  les  devuelva  lo  que 
se  les  ha  descontado,  debe  verificarse;  mas  si  el  origen  de  es- 
te descuento  proviene  de  las  aflicciones  del  estado  que  toda- 
via  subsisten  notoriamente  y  por  las  que  el  gobierno  ha  pe- 
dido auxilio  para  llenar  los  objetos  de  primeía  entidad*,  es  cla- 
ro que  no  puede  determinarse  desde  luego  el  asunto  de  un 
modo  decisivo,  y  por  esto  opina  la  comisión  que  se  cutorize 
al  gobierno  para  que  disponga  la  devolución  de  lo  que  se  ha 
descontado,  y  suspenda  el  descuento,  cuando  lo  permita  el 
erario.  Esta  es  la  providencia  que  puede  considerarse  general 
para  impedir  la  repetición  de  iguales  ocursos  á  la  junta."  iPeSr 
pues  de  una    ligera  discusión  quedaron  aprobados. 

El  sr.  Quiñones  pidió  se  resolviese  el  punto  de  suel- 
dos de  los  señores  consejeros,  sobre  lo  cual  tenia  indicadas  el 
gobierno  varias  razones  que  convencen,  que  se  les  debe  pa- 
gar sin  descuento  alguno.  Y  leida  la  expresada  indicación  S9 
acordó  su  propuesta  de  absoluta   conformidad. 

Leído  el  manifiesto  que  debe  darse  á.  la  nación  por  la 
junta,  después  de  algunas  observaciones  indicadas  por  los  se- 
ñores Presidente  y  Larreinaga^  fué  aprobado;  y  habiendo 
dado  el  primero  las  gracias  á  la  comisión  á  nombre  de  la 
Junta,  se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  policía  para  que  dis- 
pusiese su  impresión. 

El  sr.  Zavala  indicó  que  se  aprobasen  los  últimos  ar- 
tículos de  la  ley  de  colonización:  y  habiéndose  notado  poí 
el  sr.  Espnosa  en  la  lectura  de  los  aprobados  por  el  ex- 
tinguido congreso  ser  indispensable  que  se  ordenase  la  enu- 
meración de  los  expresados  artículos,  se  acordó  que  para  el 
inmediato  sábado  los  presente  la  comisión  para  discutir  lot 
que  faltaban.  -jrir^niT  ..'■.. 

El  sr.  Mier  hizo  presente  la  continuación  de  los  gar-i 
tos  indispensables  de  la  oficina,  y  se  acordó  que  se  librase  lar 
orden  en  la  forma  ordinaria,  economizando  el  gasto  de  alum*? 
brado  y   del   guarda  conforme  á  lo  indicado  por  el  sr.  Román, 

El  sr.  Presidente  propuso  que  pasase  una  comisión  á 
cumplimentar    á  S,  M.    la  emperatriz  y   á  S.  A.  el   príncipoi 
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heredero,  cl  príncipe  de  la  unión  y  princesa  de  Iturbide  por 
la  ausencia  de  S.  M.  cl  emperador:  se  acordó  asi,  y  al  efec- 
to se  nombraron  á  los  señores  Mendiola,  Romaiíy  Puig^  Ar- 
-gandar^  Labatru^  Becerra^  Velasco,  Espinosa^  Conde  de  Mi- 
rafloresy  Figueroa^  Larreinaga,  y  Quiñones-,  con  lo  (^uc  se 
levantó  la  sesión, 

ti'  ífíi  i. 


tu.  :>^  o^n^^  Uia  lo  de  noviembre. 

eida  y  aprobada  la  acta  del  dia  14,  se  leyó  el  dicta- 
men de  la  comisión  de  colonización,  reducido  á  que  se  pre- 
fiera para  la  discusión,  el  primero  que  se  presentó  al  extin- 
guido Congreso  en  cotejo  del  segundo,  pues  no  obstante 
tque  la  mayor  parte  de  los  artículos  de  éste,  ya  estaban  acor- 
dados, se  pulsan  varias  dificultades  en   su   práctica. 

El  $r.  Argandar  dijo:  que  seria  honor  de  la  actual 
comisión  y  de  los  miembros  de  esta  Junta,  que  lo  fueron 
del  Congreso,  adherirse  á  lo  justo,  y  supuesto  que  con  de- 
tenido examen  se  aprobaron  algunos  artículos  del  expresado 
dictamen,  debian  subsistir  y  seguir  con  la  discusión  de  los 
*  restantes    en  economía    del  tiempo. 

El  sr.  Espinosa  como  individuo  de  la  comisión  di- 
jo: que  supuesto  que  de  la  multitud  de  artículos  del  pro- 
yecto de  colonización  presentado  al  extinguido  Congreso 
para  discutirse,  apenas  seis  quedaron  aprobados  entonces,  y 
¿in  los  requisitos  necesarios,  estaba  la  Junta  en  libertad  pa- 
ra discutir  el  nuevamente  presentado:  recomendando  las  mu-^ 
tuas  utilidades  y  ventajas  que  resultan  éntrelos  colonos  y  el  essado. 

El  sr.  Mendiola  dijo:  que  desde  que  se  comenzó  á 
tratar  de  esta  materia,  discutidos  varios  artículos,  se  acordó  que 
la  comisión  se  pusiera  de  acuerdo  con  el  gobierno;  y  no  ha- 
biendo motivo  para  alterar  este  trámite  y  ser  muy  conducen- 
te para  ilustrar  asunto  de  tanto  interés,  pidió  que  la  actual 
comisión  se  ponga  de  acuerdo  con  el  gobierno,  por  medio  del 
sr.  ministro  de  relaciones,  y  después  de  una  ligera  discusión 
asi  se  aprobó,  á  cuyo  efecto  se  devolvió  el  proyecto  á  I3  co» 
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Leído  el  reglamento  Interior 'de  la  junta,'  presentado 
por  la  comisión  nombrada  para  su  fcrmacion;  íe  acordó  que 
en  la  primera  s¿sion  se  comenzasen  á  discutir  los  artículos  en 
particular;  Con  lo  que  se  levantó  la   presente. 


(.  »iit 


Dia  i^  de  noviembre. 

X  of  ausencia  del  sr.    Presidente,   la  abrió  el    sr.    vlce- Pre- 
sidente. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  16  del  corriente,  se 
mandó  pasar  á  la  ccmidon  de  legislación  un  expediente  re- 
mitido por  el  ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos, 
en  que  el  discreto  provisor  de  este  arzobispado,  expone  los 
inconvenientes  que  se  pulsan  en  el  decreto  que  expidió  el 
congreso  disutlto,  relativo  á  la  distinción  de  castas  en  los  li- 
bros  parroquiales. 

Se  dio  puenta  con  un  oficio  dtl  ministerio  de  hacien» 
3a,  en  que  se  pide  un  expediente  sobre  sueldos  de  dependien- 
tes de  la  intendencia  de  Zacatecas^  y  se  m.andó  rem.itir  al 
mismo. 

Se  dió  cuenta  con  otro  en  que  el  sr.  conseje- 
ro de  estado  D.  Nicolás  Bravo,  pide  una  instancia  que  hi- 
zo al  extinguido  congreso,  y  se  halla  decretada:  se  mandó  que 
una  comisión  de  dos  individuos,  pase  á  la  casa  de  su  morada 
á   entregar  el  decreto. 

Habiéndose  advertido  que  en  las  bases  orgánicas  se  pre- 
viene que  para  la  discusión  del  reglamento  interior,  y  dicta- 
men sobre  colonización,  dtben  admitirse  los  oradores  del  go- 
bierno; se  mandó  pasar  oficio,  para  que  concurran  el  jueves 
inmediato   al  efecto. 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  comisión  para  separar  ex- 
pedientes, y  fueron  aprobadas  estas  dos  proposiciones  en  que 
concluyen. 

/.  Quedarán  en  ¡a  secretaría  que  fné  del  Congreso  y  ¿iko^ 
ra,  de  la  Junta  institiiyente y  primero-,  todos  hs  asuntos  que  no 
tengan  el  'carácter  de  asunto  determinado  que  demande  re-- 
polución  ^articidar\  cgmo  son  muchos   impresos,   mapas,  pía- 
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neíy  dUtribttcioftes i  memorias^  proyectos  generales  b^c.  Según- 
doi  todos  los  que  pertenezcan  al  régimen  interior  del  po- 
dt;r  legislativo.  Tercero'-  todas  las  frojposiciones  de  los  etifu- 
fados  solare  cualesquiera  materia  que  sean,  y  en  cualesquiera 
estado  en  que  se  hallen.  Cuarto-,  todos  los  espedientes  concluidos 
en  la  misma  secretaria.  Quinto',  los  asuntos  sobre  infracción  de 
constitución  aunqne  estén  pendientes.  Sexto',  todos  los  demás 
negocios  que  hayan  venido  por  conducto  del  gobieryíQ  y  estén 
pendientes. 

2,  Se  remitirán  al  gobierno  todos  los  demás  negocios 
pendientes  que  no  hayan  venido  per  su  conducta,  para  que 
les    dé   el  giro  correspondiente,  '"' 

El  sr.  Montufar  Índico  se  tratase  de  un  punto  que  no 
llego  á  decidir  el  extinguido  congreso,  relativo  al  indulto  pu- 
blicado por  la  junta  provisional,  y  se  dudaba  si  debia  ser  ex- 
tensivo á  Goatemala:  con  este  motivo  se  suscito  cuestión  so- 
bre los  asuntos  en  que  ésta  junta  debe  resolver  sin  esperar  la 
iniciativa  del  gobierno. 

El  sr.  Vicepresidente  dijo:  que  el  punto  de  que  se 
trata,  nunca  llegó  á  discutirse,  sin  embargo  de  haberse  leidp  dos 
veces,  y  de  haberse  remitido  desde  entonces  por  el  gobier- 
no. El  Congreso  lo  paso  á  una  comisión,  y  ésta  consultó  que 
debia  ser  extensivo. 

El  sr.  Argandar  dijo:  que  la  Junta  puede  dar  una 
ley  en  los  casos  de  mera  necesidad,  que  nadie  mejor  que  el 
gobierno  debe  conocer,  y  teniendo  en  consideración  los  úl- 
timos acontecimientos  de  Goatemala,  sabrá  decir  si  conviene 
aun  hacer  extensiva  la  gracia  de  que  se  trata;  y  que  asi  de- 
be aguardarse  la  iniciativa  para  decidir  con  acierto.  Esto  mis- 
mo ilustraron  los  señores  Zavala,  Mendiola^  Vicepresidente 
:^Xobarrubias\  y  asi    se  aprobó, 

Ei  sr.  Quimones  propuso:  que  acordado  el  punto  de 
extinción  de  mayorazgos,  y  faltando  únicamente  para  su  pu-*- 
blicacion  que  se  diesen  reglas  para  llevarla  á  efecto,  se  proce- 
diese á  ello. 

El  sr.  Vicepresidente  dijo:  que  se  aguardara  la  enu- 
meración de  los  expedientes  inconclusos,  para  que  el  gobier- 
no   diera    la    iniciativa    en  los  de   preferencia. 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  comisión  de  legislación  so- 
bre la   duda   promovida   por    el  ayuntamiento   de   Querétaro, 


para  sn  reñófációri;  reducido  i  íjtó  sé  verifique  con  arre- 
glo al  decreto  de  las  cortes  de  España  de  27  de  septiembre 
de    1813. 

El  sr.  Becerra  se  opuso  por  el  gravamen  que  se 
infiere  á  los  primeros  regidores  nombrados;  después  de  una 
ligera  discusión,  se  aprobó  el  citado  dictamen,  mandándose 
que  el  decreto  fuese  general,  para  que  se  observase  en  to- 
dos los  ayuntamientos  del  Imperio;  con  lo  que  se  levantó 
la  sesión  pública  para   continuar   en  secreta. 


Dia  i\  de  noviembre. 


L, 
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^a  abrió  el  sr.  Vicepresidente    por  continuar    la   indisposi- 
ción  del  sr.   Presidente. 

Se  leyó  y  aprobó  la  acta  del  dia  diez  y  nueve  del  mis- 
mo; y  en  seguida  se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  ministerio 
de  hacienda,  en  que  se  reitera  la  exposición  de  9  de  septiem- 
bre último,  reducida  á  facultar  al  poder  ejecutivo  para  con- 
ceder las  jubilaciones  precisas;  y  advirtiendose  que  la  comisión 
extraordinaria  de  hacienda  tenia  dado  dictamen  sobre  el  parti- 
cular: se  leyó  éste,  y  después  de  una  ligera  discusión,  se  leyó 
la    siguiente  proposición..      '  * 

9»  Que  teniendo  el  goHerno  los  conocimientos  necefarios 
para  calificar  la  urgencia  para  llenar  los  destinos,  conciiiando 
el  bien  del  servicio,  con  el  ahorro  del  erario,  le  comete  la 
facultad  de  conceder  las  jubilaciones  que  consulta  en  nota  dé 
18  del  corriente:  las  demás  que  juzguen  conveni^^'ntes  en  to- 
das lar  clases  de  la  hacienda  pública,  y  la  de  proveer  las  va- 
cantes, prefiriendo  para  ellas  en  igualdad  de  circunstancias  á 
los  pensionistas,  que  por  sus  recomendaciones  particulares,  me- 
rezcan su  confianza.** 

Se  dio  cuenta  con   un  oficio  del  ministerio  de  la   guer-" 
ra,   á  que  acompaña  la  instancia  de  Doüa  Maria    Fermina  Ri- 
vera, sobre   pensión  que  deba   concedérsele  como  viuda  del  co- 
ronel de  brigada  D.  José  Riveía:  se   mandó    pasar   á   la  comí- 
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sion  de   hacienda  unida  con  la  de  guerra  compuesta  de  los'  se- 
ñores  Elóziia,  Ir  i  arte  (D.  Antonio)^  y    Elias, 

Se  procedió  á  la  discusión  áú  reglamento  interior  de 
la  Junta,  y  el  art.  i.  que  dice:  La  Junta  para  sus  sesiones 
y  demás  operaciones  de  su  instituí Oy  ocupará  el  edificio^ 
piezas  y  utencilios  de  adorno^  que  ocupaba  el  extinguido 
Congreso^  hasta  que    disponga  otra  cosa',   fué   aprobado. 

En  cuanto  al  2.  que  dice:  El  dia  2  de  cada  mes  des- 
pues  de  leida  y  aprobada  la  acta  de  la  sfsion  del  dia  an* 
teriofy  se  hará  la  elección  de  Presidente  por  escrutinio;  in^ 
mediatamente  j  en  la  misma  forma  se  hará  la  de  Vive' 
presidente^  poniéndose  estos  nombramientos  en  noticia  del  go- 
biernO)  por  medio  del  secretario  del  despacho  de  relaciones  in- 
teriores y  exteriores  y  y  publicándose  en  la  gaceta,  ManifestcS 
el  sr.  Orantes  no  estar  conforme  con  el  espíritu  de  las  bases 
orgánicas.  Los  señores  Zavala,  Covarrubias,  Bocanegra^  Fer^ 
nandez  y  Vicepresidente^  2i'^oy2i'covi  la  conveniencia  del  artícu- 
lo, reservándose  el  sr.  Zavala  la  palabra  en  cuanto  á  los  secre- 
tarios para  cuando  se  discuta  el  artículo  correspondiente,  y  fué 
aprobado  el  presentado  por  la  comisión. 

El  3.  que  dice:  » Ninguno  podrá  ser  elejido  para  el 
mismo  destino  en  los   seis   meses  siguientes."    Se   suprimió. 

El  4.  que  dice:  »  El  voto  del  Presidente  será  sin" 
guiar,  como  el  de  cualquiera  otro  diputada,  "    Se  aprobó. 

También  lo  fué  el  5.  que  dice:  n Las  atribuciones 
del  Presidente^  son:  pri^nera\  abrir  y  cerrar  las  sesio- 
nes d  sus  horas-,  segunda;  citar  en  sus  casos  d  se- 
siones extraordinarias-,  tercera-,  cuidar  del  orden,  compos- 
tura y  silencio  en  las  sesiones-,  cuarta-,  reducir  d  la  cueS" 
tioiij  d  quien  se  extraviare-,  quinta-,  conceder  la  palabra 
d  los  diputadas  que  la  pidan,  por  el  orden  en  que  la  ha^ 
yan  pedidoi  sexta-,  designar  las  ínaterias  que  ^e  trataran 
en  la  sesión  siguiente:  séptima',  hacer  salir  de  la  sala^ 
durante  la  sesión,  al  diputado  que  eometiere  algún  exce» 
so,  y  que   reconvenido  tres    veces,   no  quiera    obedecer,''^ 

£1  6.  que  dice:  El  Vicepresidente  ejercerá  todas  las 
funciones  del  Presidente  en  su  ausencia-^  y  en  presentan^ 
do  se  éste,  le  dard  su  silla,  y  lo  instruirá  del  asunto  que. 
se  trata;  quedo  aprobado.  Lo,  mismo  el  7.  en  estos  térmi- 
nos:   Habrá  cuatro  secretarios-,  de  los   que  saliendo  el.  mas 
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antiguo,  se  elegirá  en  seguida  el  nuevo,  por  el  mismo  ^f*- 
eien   que  el  Presidente,  y  Vicepresidente. 

El  8.  que  dice:  »No  podrán  ser  reelegidos  en  los 
tres   meses  siguientes. "  Se  suprimió. 

Se  aprobó  el  9.  que  dice:  Las  obligaciones  de  los 
secretarios,  som  primer a\  extender  las  actas,  refiriendo  Lre^ 
ve  y  sencillamente,  la  discusión  y  acuerdo-,  y  dar  cuenta 
con  ellos  en  la  sesión  siguiente-,  segundax  cuidar  de  que 
la  minuta  de  la  acta  ya  aprobada,  y  firmada  por  el  Pre- 
sidente  y  dos  secretarios,  se  copie  en  el  litro  destinada 
al  efecto,  antes  de  archivarla',  tercera',  dar  cuenta  d  la 
Junta  de  los  oficios  del  gobierno,  y  dictámenes  de  comisio^ 
nes,  d  menos  que  algún  individuo  de  ella  quiera  leerlos 
por  sí,  y  de  tas  proposiciones  de  los  vocales:  cuarta'.  pa~ 
sar  d  las  comisiones  los  expedientes  respectivos-,  quinta-, 
extender  y  firmar  los  decretos  de  la  Junta^  para  comu-- 
nicarlos  al  gobierno^  después  de  haberse  leido  y  aprobado; 
sextax  tener  d  su  cargo  la  dirección  de  la  secretaria  y 
archivo. 

El  10.  se  refandló  en  el  11,  en  estos  términos:  »  Zox 
"Diputados  asistirán  d  las  sesiones,  y  el  que  por  indi  i  posición 
tí  otro  motivo  no  pudiere  verificarlo,  lo  avisará  al  Presi- 
dente-, y  si  el  impedimento  hubiere  de  durar  mas  de  ocho  di  as 
lo  expondrá  á    la  Junta  para  obtener  su  permiso* 

Se  aprobó  el  12.  que  dice:  Si  algún  diputado  pi" 
diere  licencia  para  ausentarse,  expondrá  por  escrito  los 
motivos,  y  señalará  el  tiempo  que  necesite  La  Junta  acor- 
dará lo  conveniente,  teniendo  en  consideración  que  nunca 
falte  el  número  necesario   de  vocales  para  formar  leyes» 

Sobre  el  13.  que  dice:  jjLos  vocales  por  sus  opinio- 
nes políticas  manifestadas  en  la  Junta,  serán  inviolables.  De 
sus  delitos  comunes  conocerá  el  tribunal  que  nombre  la  Jun- 
ta; y  en  los  de  lesa  magestad  divina  ó  humana,  no  goza- 
rán de  fuero  privilegiado,  sino  que  serán  juzgados  como  sí 
no  fueran  diputados.  **  Dio  su  voto  particular  el  sr.  López 
Plata  en  estos  te'rminos:  « Donde  expresa  el  artículo:  que 
en  los  delitos  de  los  vocales,  conozca  el  supremo  tribunal  de 
justicia,  en  su  lugar  se  substituyan  los  artículos  del  capítulo 
cuarto,  del  reglamento  interior  de  la  Junta  prcvií»icnal,  di- 
rigidos á  prescribir  el  modo  de  formar  el  tribunal;  y  des- 
í"  6 
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pues  de  alguna  discusión,  volvió  el  artículo  á  la  comisión 
para   que    lo    redacte." 

Quedo  aprobado  el  14.  que  dice:  Concurrirán  d  la 
Junta  en  traje  decente^  y  cuando  hayan  de  salir  forma- 
dos  en  comisión  6  en  días  de  corte  y  ceremonia^  usaran 
el  correspondiente  d  su  estado^  empleo^  6  destino^  y  no  te^ 
niéndolo  propio  i  vestirán    casaca  y    todo  centro  negro,        ^Z^ 

También  se  aprobó  el  15.  que  dice:  La  Junta  n9 
asistirá  á  ninguna  función  pttblica. 

Igualmente  se  aprobó  d  16.  que  dice:  Si  se  enferma* 
se  de  gravedad  algún  vocal,  nombrará  el  Presidente  á  otros 
dos  y  que  enterándose  del  estado  de  su  dolencia,  examinen 
si  carece  de  los  auxilios  necesarios  para  su  subsistencia  y 
curación-,  y  si  asi  fuere  darán  cuenta  á  Iz  Junta  para 
que   se  provea    de  remedio.  :^^ 

Habiéndose  suspendido  la  discusión  de  los  posteriorel 
artículos,  se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  ministerio  de  jus- 
ticia, remitido  al  Congreso  en  11  de  octubre  último,  sobre 
que  á  D.  Luis  Barres,  se  le  dispense  el  tiempo  que  le  fal- 
ta de  práctica  para  recibirse  de  abogado;  se  mandó  pasar 
á  la    comisión    de    legislación;  y  se    levantó    la  sesión.  . 

Dia  2")^  de  noviembre. 

J— í»!  abrió  el  sr.  Vicepresidente  por  continuar  la  indisposi- 
ción del    sr.    Presidente. 

Leida  la  acta  del  dia  21,  quedó  aprobada,  y  en  se- 
guida se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  ministerio  de  rela- 
ciones, en  que  manifiesta  que  el  Emperador  juzga  oportuno 
que  las  dietas  destinadas  á  veinte  y  cuatro  diputados  de  es- 
ta provincia,  que  habiendo  cesado  sus  encargos,  no  deben  te- 
ner derecho  á  su  disfrute,  se  apliquen,  mientras  se  nombran 
otros,  á  la  sociedad  económica  de  amigos  del  pais,  y  á  la 
academia  de  nobles  artes:  se  mandó  pasar  á  las  comisiones 
unidas    de  hacienda   y    legislación. 

Se  dio  cuenta  con  otro  del  ministerio  de  hacienda, 
con    inserción   del    que   dirigió    á    los  diputados  secretarios  del 
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extinguido  Congreso,  reiterando  de  carden  de  S.  M.  I.  la 
conveniencia  que  resultará  á  la  hacienda  publica  de  la  ob- 
servancia en  este  imperio,  de  la  ley  de  3  de  septiembre  de 
820  dada  por  las  cortes  de  España,  contraída  á  los  emplea- 
dos cesantes:  se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  hacienda  don- 
de   paran    los  antecedentes. 

Igualmente,  se  dio  cuenta  con  otro  del  ayuntamien- 
to de  esta  corte,  al  que  acompaña  copia  de  la  acta  de  con- 
ciliación, habida  ante  el  alcalde  de  primer  nombramiento  D. 
Antenio  Velasco,  entre  el  Br.  D.  Cornelio  Gracida,  y  el  Dr. 
D.  Pedro  Jove  por  expresiones  injuriosas:  se  mando  unir  á 
sus  antecedentes  para  que  se    archive. 

Se  leyó  una  representación  de  D.  Manuel  Gomfz, 
pidiendo  se  lleven  á  efecto  las  órdenes  libradas  á  Puebla  pa  • 
ra  que  por  aquellas  cajas  se  le  abonen  seiscientos  pesos  á 
cuenta  de  mayor  cantidad,  y  se  acordó  que  ocurra  al  go- 
bierno   á  donde  corresponde. 

Se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  sub- ministro  de  re- 
laciones, incitando  de  orden  del  Emperador  á  que  se  dé  una 
ley  que  precava  los  abusos  que  se  observan  en  la  discordan- 
cia que  tienen  los  títulos  de  los  impresos   con  su  contenido. 

Se  dio  cuenta  con  una  solicitud  de  los  porteros  de  esta 
Junta  en  que  piden  el  aumento  de  sueldo:  se  mandó  que  con 
sus  antecedentes  se  dé  cuenta  en  la  sesión  próxima. 

Se  leyó  por  segunda  vez  el  dictamen  de  la  comisión  de 
legislación  sobre  hacer  extensivo  el  indulto  expedido  por  la 
Junta  provisional  en  23  de  octubre  de  821  á  las  provincias  de 
Goatemala:  se  determinó  su  discusión   para  la  sesión   siguiente. 

Se  presentó  el  subministro  de  relaciones  para  discutir 
el  proyecto  de  ley  de  colonización  y  se  indicó:  que  aproba- 
dos por  el  extinguido  Congreso  muchos  artículos  del  proyecto 
presentado  por  el  sr.  Gómez  Farias,  debían  tenerse  en  consi- 
deración; pero  se  contestó  que  ambos  eran  idénticos  en  sus- 
tancia, y  que  á  mas  de  esto  cuando  se  discutió  en  esta  Junta 
sobre  la  misma  advertencia,  se  acordó  que  la  comisión  que  aho  - 
ra  presenta  este,  obrase  -de  acuerdo  con  el  gobierno  para  la 
elección  de  uno  ú  otro:  y  leido  el  art.  i.  que  dice:  Ei  go- 
bernó de  la  nación  mexicana  proteje  la  libertad^  propieda- 
des y  derechos  civiles  de  todos  los  extranjeros  católicos  que  se 
establezcan  en  su  territorio',   quedó  aprobado. 


^  '    »   Igualmente  se  aprobaron  los  siguientes:  :> 

2.  '  Para  facilitar  su  establecimiento,  el 'gobierno  distri-- 
huirá  terrenos  bajo  las  condiciones  y  en  los  términos  que  se 
expresarán. 

3.  Los  empresarios  jpor  quienes  deberán  entenderse  los 
que  traigan  doscientas  fírmilias  por  lo  menosy  contratarán 
jjreviamente  con  el  gobierno  á  quien  informarán  los  ramos 
de  industria  á  que  han  de  dedicarse,  los  bienes  6  recursos 
que  para  tal  fin  introducen,  y  cuanto  juzguen  conducente  pa^ 
ra  que  con  estos  necesarios  conocimientos  les  designe  el  mis- 
mo  gobierno  la  provincia  á  que  han  de  dirijirse,    los  terre* 

.nos  que  han  de  ocupar  con  derecho  de  propiedad,  y  las  de* 
mas   circunstancias  que  en  el  caso  sean  convenientes. 

4.  Lcis  familias  que  por  ¿i  mismas  vengan  á  estable- 
cerse, se  presejitarán  inmediatamente  al  respectivo  ayunta- 
miento  del  lugar  en  qtte  quieran  radicarse,  para    que   con* 

forme  á  las  órdenes  con  que  se  hallen  del  gobierno,  se  les 
designe  por  aquel  cuerpo  el  terreno  que  les  corresponda,  se-* 
g\in    la  industria   que  van  á  plantear, 

5.  Las  medidas  de  los  terrenos  serán  las  siguientes:  sU'» 
fuesta  la  vara  de  medir  de  tres  pies  geométricos,  una  linea 
recta  de  cinco  mil  varas  hará  una  ligua\  un  cuadro  que 
por   cada  lado  tenga  una    legua,  se  llamará  sitio,  y  esta  se- 

*rá  la  unidad  para  contar,  uno,  dos  ó  mas  sitios^  cinco  si' 
tios  harán  una   hacienda. 

6.  En  la  distribución  que  haga  el  gobierno  asi  efitre  los 
colonos,  como  para  la  formación  de  pueblos,  villas,  ciudades 
y  provincias^  se  hará  distinción  entre  los  terrenos  de  agos- 
taderos destinados  á  crias  do  ganados,  y.  los  de  labor  o 
sembradura  por  la  facilidad  de  su  rsgadio. 

7.  Una  labor  se  compondrá  de  un  raillon  de  varas  cua^* 
dradas,  es  decir,  de  mil  varas  por  cada  lado,  y  esta  me» 
dida  hará  la  unidad  para  contar,  una,  dos,  6  mas  labo- 
res. Estas  labores  podrán  dividirse  en  mitades  y  cuartos, 
pero  no  en  mas. 

En  el  8  que  dice:  A  los  colonos  que  tienen  el  ejer- 
cicio de  labrar  la  tierra  no  se  les  podrá  d^ir  menos  de  una 
labor,  asi  como  á  los  que  tuvieren  crias  de  ganados  no  se 
les  podrá  dar  menos  de  un  sitio-,  indico  el  sr.  Martínez  de 
los   Ríos    que  en  este  reparto  de  terrenos    no  se  guarda    pro- 
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j:>orclon,  porque  supuestas  las  medidas  de  slilo  y  labor  de- 
marcadas en  los  artículos  5  y  7>  se  le  da  mayor  terreno  al 
hacendado  que  al  labrador,  y  que  para  no  incurrir  en  tste 
defecto  se  tuviese  presente  lo  ordenado  en  el    gobierno  an:¡- 

M.  vw.iEiír.  £i/^/«oí^  .  contesto;  «La  comisión  dividió  los 
terreaos  en  dos  clases,  llamando  labores  á  los  que  admiten  re- 
gadíos ó  les  bastan  las  lluvias  para  que  fructifiquen,  y  sitios 
¿  los  escabrosos,  útiles  solamente  para  pastos.  Por  lo  mismo  juz- 
gó que  ni  al  hacendado  podía  dársele  menos  de  un  sitio,  ni 
al  labrador  menos  d«  una  labor;  porque  ni  aquel  podrá  lla- 
marse tal,  si  no  tiene  $00  reses  por  lo  menos,  para  cuya  sub- 
sistencia apenas  basta  un  sitio  bica  provisto  de  pastos;  ni  es- 
tos pudieran  cultivar  con  fruto  jus  terrenos,  si  no  les  pro- 
dujera lo  suficiente  para  mantener  sus  familias,  con  algurj  refi- 
duo  para  el  siguiente  año,  porque  estímos  en  el  caso  no  so- 
lo de  atender  á  las  necesidades  del  colono,  sino  á  sus  ade- 
lantos." 

El  sr.  Porras  añadió  á  lo  expuesto:  » En  terrenos  tan 
grandes  como  son  los  que  se  tratan  de  colonizar,  cualquiera 
que  los  haya  pisado  ó  haya  tenido  bienes  sübre  ellos,  habrá 
palpado  que  un  sido  es  un  espacio  muy  corto,  y  apenas  bas- 
tante para  cien  bacas,  algunas  ovejas,  muías  y  cabsüos,  y 
,  por  lo  que  respecta  á  una  labor,  es  claro  que  en  todas  partes 
hay  tierras  feraces  y  esie'iiles.  En  estas  no  se  puede  sembrar 
año  por  año,  porque  al  que  asi  lo  haga,  llegará  dia  en  que 
sus  frutos  no  le  tengan  cuenta.  Por  esto  la  comisión  ha  con- 
siderado que  el  repartimiento  de  una  labor  es  la  mas  propor- 
cionada para  conseguir  el  fin  de  la  ley,  principalmente  si  las 
tierras  no  son  malas,  como  pueden  no  ser  aquellas:  de  con:i- 
guiente,  naJa  ganaríamos  con  llevar  a'lá  colonos,  y  hacerlos 
infelices  á  pesar  de  su  industria  y  trabajo,  porque  únicamen- 
te los  que  no  han  visto  aquellos  inmensos  despoblados,  pueden 
pararse  en  esa  nimiedad,  pues  aunque  se  les  diera  doble  per- 
dón de  tierra,  sobrarla  muchísima  que  cclonizar,  manifestando 
igualmente  que  para  cria  de  ganados  no  debe  bajar  de  cinco 
sitios  los  que  necesita  un  individuo  que  tenga  algunos  bienes 
para  poder  sostenerlos,  y  los  que  opinnn  de  otro  modo  care- 
cen de   los    conocimientos  de   que  yo  abundo  ** 

Quedó  aprobado  el  artículo  en  los  mismos  términos  que  esiá. 


El  art.  9  que  dice:  El  gobierno  por  sí  6  por  los  auto^ 
rizados  al  intento  podrd  aumentar  estas  porciones  como  tu- 
viese por  conocniente^  según  las  diversas  circunstancias  y 
condiciones  de  los  colonos^  quedó    aprobado. 

10.  Los  establecimientos  hechos  por  el  antiguo  gobierno^ 
se  arreglaran  d  esta  ley  en  los  asuntos  que  ocurran.,  y  én 
los  que  estén  pendiente s\  pero  los  ya  fenecidos  quedaran  en 
su  estado.    Fué  aprobado.  /    . 

11.  Debiendo  ser  el  principal  objeto  de  las  leyes  en  to» 
do  gobierna  libre  aproximarse  en  lo  posible  d  que  las  pro- 
piedades estén  igualmente  repartidas,  tomara  el  gobierno 
en  consideración  lo  prevenido  en  esta  ley  para  procurar  que 
aquellas  tierras  que  se  hallan  acumuladas  en  grandes  por- 
ciones en  una  sota  persona  6  corporación,  y  que  no  pueda 
cultivarlas,  sean  repartidas  entre  otras  indemnizando  dios' 
propietarios  su  justo  precio  d  juicio  de  peritos.  Quedó  aprobado. 

12.  La  reunión  de  michas  familias  en  una  población, 
tendrá  el  mmbre  de  pueblo,  villa  6  ciudad,   según  su    nti- 

.  mero,  extensión,  localidad  y  demás  circunstancias  que  la 
caracterizen  con  arreglo  a  las  leyes  de  la  materia-,  en  su 
gobierno  y  policía  interior  seguirá  las  mismas  reglas  que  las 
otras   poblaciones  del  Imperio.  Aprobado. 

13.  Se   procurará  sin  embargo  que  en  la  formación    de 
»  estas    nuevas  poblaciones    se   guarde    cuanto  lo   permita  el 

terreno,  la  buena  disposición  y  rectitud  en  las  calles,  dan- 
doJes  dirección  paralela  de  sur  d  norte,  y  de  oriente  á  occi- 
dente. Aprobado. 

14.  Se  formarán  provincias,  cuya  área  será  de  6@  leguas. 
Aprobado. 

15.^  Luego  que  se  haya  reunido  número  competente  de  fa- 
milias, para  formar  una  6  mas  poblaciones,  se  procederá 
éil  arreglo  de  su  gobierno,  formando  su  ayuntamiento  cons- 
titucional y  demás  establecimientos  con  aneglo  á  las  leyes. 
Aprobado. 

16.  El  gobierno  cuidara  de  acuerdo  con  los  respectivos 
ordinarios,  de  que  se  provea  d  estos  pueblos  de  suficiente 
número  de  párrocos,  y  con  acuerdo  de  la  misma  autoridad 
propondrá  al  Congreso  los  medios  de  subvenir  á  su  decente 
congrua  sustentación.    Aprobado. 

17.  En  el  orden  de  distribución  de  terrenos  entre  las 
diferentes  provincias,    quedará  al  cuidado   del  gobierno  re-- 


farttr'  los'  colofíbs  entre  Vas  ¿¡Ue  tuviere  for  mas  conveniente 
poblar 'y  ^or  regla  gener¿il  serán  f  referidos  los  primeros  coló* 
nos  en  elección  de  terrenos.  También  quedo  aprobado. 

Después  de  leído  el  art.  i3  que  dice:  «  Se  atenderá  coii 
preferencia  para  la  distribución  de  las  tierras  á  los  naturales  del 
pais,  y  principalmente  á  los  militares  del  ejército  trigarante, 
llevándose  á  efecto  el  decreto  de  27  de  marzo  de  1821,  y  á 
los  que  hubieren  servido  en  la  primera  época  de  la  insurrec- 
ción; pero  siempre  respetando  el  derecho  de  propiedad  que  se 
considerará  legítimo  luego  que  cualquiera  individuo  haya  ocu- 
pado V .  cultivado  el  terreno  en  Jos.  téiminos  que  previene  esta 

ley^,     •  :.;.  -,;  ■   :•■•'•;    v,--^:   ^-''r.'    '■■'  ■    ■ 

tidio  eí  sr.  Pernandez  \Mt  se  le  explicara  el  objeto 
con  que  ha  puesto  la  comisión  en  este  artículo  la  parte  que 
dice:  „pcro  siempre  respetando  el  derecho  de  propiedad*.'*  y 
agregó:  que  según  su  opinión  deberá  prevenirse,  que  en  las 
ecrcanias  de  les  pueblos  ya  existentes  se  deje  una  porción  de 
terreno  para  los  soldados  de  aquella  vecindad,  que  no  quieran 
emigrar,  ni  vipjar,  principalmente  si  tienen  familia. 

El  sr.  González  dijo:  „El  proyecto  de  ley  que  se  dis 
cute,  no  habla  de  los  terrenos  que  están  poblados  en  la  ex- 
tensión del  Imperio,  porque  estos  ya  son  propios  de  los  que 
los  habitan,  y  porque  ch  ellos  apena?  puede  haber  alguno  ú 
otro  pequeño  rincón  de  los  que  se  JUman  huecos  ó  valdios, 
ó  realengos,  Los  pueblosV  por  ejemplo,  de  los  indígena?,  tie- 
nen por  lo  general  ura  legua  de  fundo;  aunque  hay  algunos 
con  cuatro,  cinco,  y  hasta  diez  leguas»  Respecto  de  estos,  es- 
tá mandado  por  decretos  de  las  cortes  de  España  que  aun  no 
se  cumplen,  que  se  repartan  con  proporción;  y  en  propieda- 
des individuales,  á  todos  los  habitantes  de  los  pueblos  que  por 
ahora  50I0  son  dueños  de  ellos  en  común,  y  esto  con  inclu- 
sión de  los  huecos  y  vacíos;  asi  es  que  se  supone  falsamente, 
cuando  se  trata  de  terrenos  colonizables  entre  los  que  ocupan 
las  poblaciones,  haciendas  y  ranchos  del  Imperio.  El  pro^'ecto 
se  contrae  por  tanto  á  los  terrenos  que  son  nullius^  6  de 
que  para  hablar  con  mas  propiedad,  solo  es  dueño  el  estado; 
respecto  de  estos  queda  su  reparto  á  discreción  del  gobierno, 
y  aun  en  los  mismos  se  encarga  por  el  artículo,  materia  de 
esta  discusión,  que  se  prefiera  respecto  de  los  colonos,  á  los 
militares  que  han  servido  bien  á  la  patria,  y  á   los    naturales 


5^ 
del  país;    con  lo  que  se  verifica  siempre  lo  que  ha   dicho    y 
desea  tan  justamente    el  sr.  Fernandez.*' 

El  sr.  Porras:  »Con  toda  reflexión  se  han  puesto  en 
el  artículo  las  palabras;  „p£ro  siempre  respetando  el  derecho  dé 
propiedad,**  porque  nunca  podía  ser  justo  que  se  quitasen  á 
los  dueños  antiguos  sus  posesiones  que  habían  abandonado^ 
impulsados  por  los  furores  de  la  guerra,  acojiéndose  en  los 
pueblos  grandes  ó  donde  podían:  de  consiguiente,  á  los  nue- 
vos colonos  no  deben  dárseles  terrenos  ágenos,  sobrando  otros 
inmensos  que  no  tienen  dueño,  pues  aun  en  el  tiempo  del 
despotismo  se  observaba  que  para  mercenar  alguna  tierra,  pri- 
mero se  averiguaba  si  tenia  dueño,  sin  indagar  si  había  mucho 
tiempo  que  se  hallaba  desierta,  porque  todos  sabían  el  motivo  de  su 
abandono,  que  nunca  pro  venia  de  la  voluntad  de  los  propieta- 
rios, sino  , de  la  fuerza  de  las  armas:  así  que,  estes  se  hart 
haliado  siempre  con  el  mismo  derecho  de  sus  ascendientes, 
cuyo  dominio  únicamente  no  lo  acredita  aquel  que  lo  que- 
maron con  todo  é  intereses;  pero  los  que  han  salvado  sus  vi- 
das han  vuelto  á,  poblar  sus  terrenos  después  de  sosegado 
el  enemigo;  y  si  muchos  no  lo  han  verificado,  ha  sido  por 
temor  de  ser  victimas  de  algunos  hombres  acostumbrados  á 
robar   y    matar  en   su    tránsito   á    todos  sus    habitantes.**  r     V^ 

El  sr.  Zavala\  «Cuantas  veces  se  confundan' le^cs 
agrarias  y  leyes  de  colonización,  incidire'mos  en  m.uchas  equi- 
vocaciones* Las  reflexiones  de  algunos  señores  preopinantes 
serian  muy  oportuníis,  si  se  tratara  de  repartir  terrenos  val- 
dios  6  realengos  cerca  de  poblados,  en  donde  las  propie- 
dades se  tocan  unas  con  otras:  para  esto  hay  leyes  y  regla- 
mentos que  no  dtán  derogados,  ni  ha  intcíntado  abolir  la 
comisión;  pero  señores,  se  trata  de  una  \Q,y  de  coloniza- 
ción, cuyo  objeto  es  señalar  tierras  desiertas,  provincias  en- 
teras incultas  á  ios  que  quieran  habitarlas,  desmontarlas  y  cul- 
tivarlas, ¿tiene  esto  algo  de  semejante  á  esas  leyes  de  aco- 
taciones, reglamentos  de  niesta  en  que  se  trata  de  deslindar 
del  modo  mas  exacto  posible  las  propiedades  para  evirar  pleitos?  ;NÍ 
á  esas  otras  de  repartíiníentos  de  valdios  ó  realengos  entre  los  indí- 
genas? Nada  de  eso:  aquí  invita  el  imperio  á  los  extrangeros, 
ofreciéndoles  un  canon  de  tierra  proporcionado  á  su  familias,  sin 
desentenderse  de  los  regnícolas,  antes  dándoles  la  preferencia  pa- 
ra formar    nuevos  pueblos  en   terrenos  hasta  ahora  inhabitados.'' 

»Al  decir  ía  comiuon    en  est^  artículo  i>  respetando  el 


dercciio  db  prbp^edaí,*''  ha  rñténtado  mas  bien  inspirar  con- 
fianza á  los  extrangeros,  que  dar  una  ley  ni  una  lección  de 
moral.  Sabemos  muy  bien  que  entre  nosotros  se  rerpeta  es- 
te sngrado  derecho,  y  que  hay  leyes  que  lo  pH.ttjtn;  pe-. 
to  jamás  está  demás  el  inculcar  estos  principios  protectores 
de  nuestros  derechos,  mucho  mas  cuando  hablimoi.  ton  hom- 
bres que  aun  no  conocen  nuestras  instituciones  srciaies.  Cual 
sea  este  derecho  de  propiedad,  y  como  ^e  adquiera  á  esos 
terrenos,,  lo  expresa  ta  misma  ley  del  modo  mas  exacto.  Sin 
embargo,  si;  se  considera  redundante  el  último  mitmbro  del 
srtículo,  la  comisión  no  insistirá  mocho  en  que  se  apruebe." 
El  sr.  Ve/asco  dijo:  que  todo  se  concilla  muy  bieUj 
con  que  esa  propiedad  no  sea  tan  respetada,  como  desea 
el  sr.  Porras,  dándose  si  á  los  antiguos  dueños  la  prcferen- 
cia>  mas  no  un  derecho  que  impida  poderse  colonizar  por 
^?U"os  individuos  que  la  soliciten. 

..,,.,.. vSq  aprobó  el  artículo  limitado  á  su  primera  parte  que 
terniioa  en  la  palabra  Insurrección^  omitiéndose  la  segundaí 
por   tratarse'  de  ella  en  otros  artículos. 

Se    aprobaron    también  en   los   términos    que    se     pro- 
ponen   los  siguientes. 

19.  A  tocio  empresario  se  concederán  tres  haciendas  y 
dos  labores  por  cada  doscientas  familias  que  condujese  y, 
jgstableciese  (u  las  provincias  coloniales-^  pero  perderá  el  cié- 
techo  de  propiedad^  si  pasados  doce  años  contados  desde 
la  fecha  de  la  concesión  no  ha  poblado  y  cultivado  los: 
terrenos,  asi  ad^i^i^i^oS'  Bt  premio  no  podra  pasar  de  nue- 
ve haciendas  y  seis  labores,  cuali^uiera  que  sea,  el  núme" 
to    de  familias  que    condujese,. 

20..  Al  cabo  de  veinte  años^  sera  obligado  el  propie- 
tario, de  las  haciendas  y  terrenos  adquiridos  por  este  tí- 
tulot  (í  enajenar  las  dos  terceras  partes  por  venta^  do-. 
nación  á  corno  mejor  le  parezca^  la  ley  le  autoriza  d  man- 
tener en  plena  propiedad  y   dominio   la  última  parte, 

21.  Los  dos  artículos  anteriores  deberán  e*:tenderse  en 
los  primerQs  contratistas  hasta  el  término  de  seis  meses-,  fa- 
fac¿Q  este  tiempo  contado  desde  la  fecha  de  la  promulga- 
ción de  esta  ley,  el  gobierno  podrá  disminuir  los  pre- 
viios  como  crea  conveniente ^  dando  cuenta  al  Coyigreso  coifk 
los_  informes   que  estime  oportunos^  7 
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2j2.     La  fecha    de  la  concesian    de  la  profiedad^  hace  íew 

nnviolMe  fara    el   legitimo   dominio-,    si  alguno  for  error,  $ 

j)or    concesión   idierior    ocupare  algún  ^terreno,  perteneciente 

d  otrOi   no  tendrá   mas   derecho    que   la  preferencia  tn  ca^ 

so   de  venta    al  precio  corriente, 

23.  Si  plisados  seis  años  desde  la  fedha  de  la  conce^ 
:sion,  no  hubiese  el  agraciado  cultivado  su  terreno^  se  consi^ 
•derard  haber  renunciado  la  propiedad,  en  cuyo  xaso  podrJt 
concederla   d  otro  el  respectivo  ayuntamiento. 

2  4.  IDuranteíos  seis  primeros  años  de  laf echa  de  la  concesión^ 
los  colúwos  no  pagarán  diezmos,  alcabala  ni  contribuci(m 
.alguna,  bajo    cualquier  nombre    que  sea, 

55.  Los  seis  aña^  siguientes  desde  la  misma  fecha  satisfaz 
'>rán  medio  diezmo,  y  la  mitad  de  las  contribuciones,  sean 
idirectas  6  indirectas.,  que  paguen  los  demás  ciudadanos 
'del  imperio-,  concluido  este  tiempo,  serán  en  todas  las  car^ 
^gas  iguales    á  los   demás. 

26.  Serán  libres  á  su  introducción  todos  los  instrU'^ 
mentas,  máquinas,  y  demás  útiles  que  los ^  colonos  in^ 
.troduzcan  para  su  uso,  al  tiempo  de  venir  al  imperio;  co- 
mo taínbien  los  efectos  .que  cada  Jamilia  conduzca  hasta 
icl  valor    de    dos    mil  pesos, 

27.  Se    consideran    naturalizados   todos    los    extrangeros 
^que  vengan  -á  establecerse  at  imperio,  y  ejerciendo  una  pro^ 

fesioyi  ó  industria  Miil  tengan  .á  los  tres  años  un  capi- 
tal suficiente  para  mantenerse  'Con  decencia,  y  estén  cas  a- 
>das',  los  que  con  las  anteriores  condiciones  se  casasen  €on 
mexicanas,    quedarán    oaturalizad'os   ipor  el    mismo  hecho. 

íEi  sr.  González  dijo:  « La  constitución  del  imperio, 
á  lo  menos  en  estado  de  proyecto,  y  se.gun  el  iroto  unáná- 
?me  de  la  comisión  de  la  misma  constitución,  á  todos  ios 
iiaturales  «del  imperio  reconoce  por  ciudadanos  -con  '^irreglo 
ral  plan  de  Iguala,  y  solo  hace  distinción  entre  el  ejercido 
y  no  ejercicio,  de  tales  y  cuales  derechos  de  la  ciudada- 
nía. De  manera  que  si  son  capaces  d¿  ejercerles  todos  con 
raque!  conocimiento  y  acierto  que  demanda  el  bieu  público, 
desde  luego  los  deben  gozar  y  pueden  ejercitar.  En  razón 
'de  esto  digo:  que  si  aquellas  palabras  del  artícub:  los  co- 
¿lonas  se  reputaráfi  como  naturales  del  imperio;  quedaran 
uaturdlizados  jpor  ^  mismo  lieclw^  quieren   decir,,     £uc   iian 


^5; 
^e  tenerse  por  tan  crudatíarios  como  los  asturalcs  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra  ciudadanía,  y  sin  txijir  algún  re- 
quisito de  tismpo  y  de  otras  circunstancias,  oo  me  puedo 
qonforniar  coa  el  artículo,  ni  asentir  á  que  puí-dmi  obtener 
jos  colonos  tan  fraacamente  una  ciudadanía  t^n  cabal  e'  ili- 
mitada . 

Respondió  el  sr.  Z avala  que  los  miímos  términos  del 
artículo  aclaran  la  duda  del  sr.  preopinante,  y  mas  tcdavia 
^l  artíciilo  siguiente,  agregándose,  que  hay  y  habrá  leyes  que 
prescriban  las  circunstancias  para  ejercer  los  derechos  de  ciu- 
'<^adano. 

Se  aprobó  el  artí<¡:ulo  con  sola  esta  diferencia:  que  á 
las  palabras,  quedarán  naturalizados  ^or  el  mismo  hecho,  se 
substituyan  estas  otras,  foritraen  un  mérito  particular  fa^, 
ra   que^^e    les    conceda    carta     de    ciudadanía. 

El  28  se  aprobó  en  sus  tértrinos,  qye  son:  El  Con^ 
greso,  canee derd  carta  de  ciudadanía  d  los  que  la  solici-'_ 
tea   co:i    arreglo,   a   la    constituí  ion  del  imperio, 

,5e  leyó  el  29  que  dice:  Todo  individuo  sera  libre  pa^ 
f^  salirse  del  imperio  pudiendo  enagenar  los  terrenos  á  que. 
hubiere  adquiriao  propiedad  según  él  tenor  de  esta  ¿ey\  >»  asi- 
mismo podrá  extraer  todos  sus  intereses,  sin  prgar  dere- 
chos algunos:"  y  comenzada  su  discusión  se  mandó  suí^pen- 
der  para  continuarla  en  la  siguiente  sesión,  levantándose  la 
presente. 


jyiá  26  de  noviembre. 


Jm?  abrió  el  sr.  primer  Vicepresidente  por  continuar  in- 
dispuesto el  sr.  Presidente-^  y  después  de  í^ic^a  y  aproba- 
dsi  la  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cutnta  con  un  cíi- 
cio  del  ministerio  de  haciejida,  al  que  $e  «compaña  Lna  ex- 
posición de  la  dipqtacion  provincial  de  León  de  Nicaragua, 
5obre  no  poder  pagar  las  dietas  de  sps  diputados  existtnteíf 
en  la  representación  nacional,  por  carecer  de  ícndos  así  mu- 
les,    comq   del  erario   público;    y     scbre    arreglo    de   la 


hacienda  raciona!,  para  lo  que  )iace   slsunas    IrKÍicadoiies:   s^ 
•mandó  pasar    á    h  comisión  de    hacienda»  ■'% 

^e  puso  á  discusión  el  dicrárhí-n  de  la  comisión  át 
legislación  sobre  hacer  e-xteníivo  á  las  provincias  de  Guate^ 
'mala  el  indulto  que  concedió  la  junía  provisional  gubernati- 
va en  23  de  octubre  de  1821.  El  dictamen  está  reducido  Í 
•'las    dos    proposiciones  siguientes. 

1.  Que  se  publique  en  Guatemala  y  en  iodos  los  lugif^ 
res  de  su  comfrenshn  el  indulto  concedido  por  lá  supri- 
mía junta  prúDisional  del  imperio^  en  23  4Íe  octubre  del 
año   de    21,      '  '  -    ; 

2.  » Que  en  la  publicación  de  este  indulto,  se  suprimaai 
y  excluyan  los  artículos  4  y  6  incompatibles  entre  sí,  peí- 
piejos  é  implicados/^  ! 

E\  sr.  Espinosti  dijo:  «Me  parece  qae  hay  contra- 
•dicion  en  dos  artícoios  del  indulto,  porque  el  4  compren- 
de ü  lo??  reos  sentenciados  á  presidio  que  estuvieran  en  ca- 
mino ó  cumpliendo  strs  condenas,  aun  cuando  sus  delitos  fue- 
ren de  los  exceptuados;  y  01  ro  artículo  excluye  del  indul- 
to á  los  reos  de  estos  delitos,  cuyas  causas  estuviesen  pen- 
dientes. Tal  contradicción  la  he  visto  notada  en  el  maní* 
ífiesto  de  la  audiencia  de  esta  corte,  formado  por  el  ministra 
encargado  de  las  íiscaiías  ü.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  so- 
»;bre  la  coRducta  de  aquel  tribunal  en  ia  administración  de 
ijusticía.  Por  tanto,  si  este  indulto  puede  entrar  al  examen 
•de  la  Junta,  no  debe  permitirse  que  salga  con  esc  ú  otre 
defecto.  Por  otra  parte,  no  me  Opondré  yo  á  que  se  goce 
'en /^Goatemala  del  índutto  en  toda  la  extensión  de  este  de- 
creto; pero  ú  quisiera  en  cierto  modo,  que  no  gozarati  de 
'esa  grícia  aquellos  facinerosos,  ciíyos  crímenes  tienen  por  cau- 
"sa  un  habito  inveterado,  dííicii  de  corregirse,  y  que  los  ha- 
ce propensos  á  las  mayores  maldades.  También  acerca  de  esto 
■se  discurre  en  dicho  manifiesto,  y  se  demuestra,  que  los  in- 
dultos y  sn  repetición,  han  sido  una  de  las  causa>  mas  po»» 
•derosas,  mas  próximas  y  visibles  de  la  impunidad  de  los  de- 
litos, y  de  su  reiteración;  porque  acostumbrados  ios  hombreis 
prostituidos,  á  los  robos  y  demás  dtUtos,  cuando  llegan  á 
•gozar  tin  indulto,  no  se  aprovechan  de  él  para  enmendar- 
se; y  como  la  gracia  que  se  les  aplica  no  es  pira  díirles 
ocaiion  de    delinquir,  Uno  5I    contraiio  ,para   que  ^e  enmien- 
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den,  por  eso  <5nerrít   yo  que   I  esos  cnmlnaTes  no  se  les  con- 
cediera tan  extensivamente   el   indulto.** 

El  sr.  I'crnande z\  n  Tratando  de  la  incompatibüiJad 
é  implicación  que  nota  la  ccmision  en  los  artículos  4  y  6 
del  indulto,  yo  creo,  Señor,  que  no  la  hay.  Los  delitos  ex- 
cluidos del  indulto  como  los  de  lesa  Magcstnd  divina  y  hu- 
mana, y  homicidio  alevoso  ó  proditorio,  merecen  pena  ca* 
pital;  es  así  que  ios  reos  condenados  á  prendió  ó  desti^rr- 
10  no  merecen  esa  pena;  luego  no  fueron  convencidos  pie- 
riamente de  delitos,  y  por  lo  mismo  no  es  extraño  que 
Í^ocen  del  indulto.  Por  eso  el  art.  6  comprende  también  en 
a  gracia  á  los  reos  contra  los  cuales,  deípues  de  concluida 
perfectamÉnte  la  sumaria,  solo  resultan  indicios  6  presuncio- 
nes, que  no  puedan  adelantarse  á  una  prueba  mas  segura, 
y  solo  exceptúa  los  delitos  calihcados  con  prutbas  pienus 
Hcn  derecho,  en  cayo  caso  no  se  hallan,  como  ya  dejo  di- 
<cho,    ios   destinados   i   presidio   6    destierro." 

«Tampoco  hay  en  el  decreto,  deque  se  trata,  la  in- 
consecuencia de  que  estos  resulten  mejorados,  respecto  de  los 
Teos  de  iguales  delitos,  «que  tienen  pendientes  sus  cauías.  Es 
ícierto  que  los  segundos  quedan  sujetos  á  ciertos  trámites  y 
•á  la  calificación  de  los  tribunales,  y  que  aquellos  están  li  - 
íbres  de  uno  y  otro;  pero  ¿qué  tramites  y  que  calificación 
les  pueden  faltar  á  los  primeros?  Su  causa  esrá  fenecida,  y 
¡cuando  no  se  les  impuso  la  pena  ordinaria,  sin  duda  su 
^delito  no  estaba  plenamente  probado.  No  así  los  ctros:  su 
íproceso  está  pendiente,  y  en  sn  sequila  pueden  aparecer  prue- 
ibas  planas  en  derecho,  y  entonces  no  les  í>provechará  eí  in- 
<dulto,  para  gozar  de  la  libertad,  sino  íolo  para  <>iíe  se  Ie« 
'Conmute    la   ptna    del    último    suplicio  en  otra  extrnordinaría'* 

El  sfo  Beliranena-.  n^t  Y.o.  equivocado  el  sr.  prerpi- 
inante.  Primeramente,  no  tcdos  los  delitos  de  lesa  Magestad 
'divina  y  humana,  se  castigan  con  pena  de  muerte.  El  blas- 
ífemo  es  reo  de  lesa  Magtsrad  divinü,  y  no  merece  el  úhimo 
.'suplicio.  El  que  maldice  del  Emperador,  es  reo  de  lesa  Ma- 
:gestad  humana,  y  conforme  á  una  ley  ^vil  del  código,  no 
^cbia  punirse  con  ninguna  pena;  porque  ó  la  maledicencia  pro- 
^cedia  de  frenesí,  ó  de  levedad  de  ánimo,  6  de  malignidad:  ^n 
^aquellos  dos  casos  se  debia  la  indulgencia  al  frenético  y  al 
%cro.;  en   el    últimO)  aunque    no   se   debía  ^l^una    iaduigcín- 
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cia  al   maligno;  p2fo  el  Enperaior    se    la     debía  á  sí    m'rsmQ. 
Laego    no    á  todos  los  reo>  de  lesa  Mjgestad   divina    y   hur^a-; 
na   se  aplica  en  derecho   la  pena   capital.     Primera    equivoca-: 
don.*' 

w  Segunda:  supongamos  qiie  se  siguen  procesos  contr^ 
dos  r¿os  de  lesas  MagestaJes,  ó  d¿  homicidio  proditorio:  sur 
pon^imos  que  uno  de  estos  reos  está  ya  plenamente  conren- 
cido  y  confeso,  y  aun  cqndsnado  al  último  suplicio:  4  esr 
te  reo  compete  sin  duda  ninguna  el  goce  del  indulto  en  cuaur 
Xo  Iq  redime  de  la  muerte..  Supongamos  que  contra  el  otro  rcq 
ioíavia  no  aparecen  convericimientos  en  la  causa,  sino  única- 
mente resultan  indicios  que  aun  pueden  adelantarse  en  su  se-, 
quela:  á  este  reo  se  ie  deniega  omnimodamente  el  goce  del 
indulto,  su  proceso  se  prosigue,  las  probanzas  se  avanzan  has- 
ta su  plenitud;  y  se  prqnuncia  la  pena  de  muerte.  Así  es, 
que  sujetándose  al  tenor  y  letra  del  indulto,  se  declararán 
de  mejor  cpr^Jicion  aquellos  delincuentes  ya  convencidos,  ya 
ponfesos  y  ya  condenados  difinitivamente  en  última  instanr 
cia  al  suplicio,  que  aquellos  otros  delincuentes  que  apenas 
tienen  contra  sí  una  prueba  posible,  una  cierta  probabilidad 
de  que  se  justificara  ó  no  se  justificara  su  crimen  en  el  pro- 
greso  y  cursos  de   las    diligencias  '* 

El  sr.  Ar gandan  n  Es  necesario  atender  á  las  rer 
flexiones  que  ^e  haq  hecho  sobre  el  indulto,  y  reformarlo, 
si  se  tien^  por  conveniente.  Ksto  no  es  desacreditar  á  la  jun- 
ta provisional  que  lo  decreto,  sino  remediar  los  perjuicios,  y 
glianar  las  dificultades  que  ha  descubierto  la  experiencia.  Y 
píertaineqte,  Seí^or,  hablaridq  con  franqueza,  sí  ef  jndulto  se 
concede  en  los  términos  en  que  está,  quedan  impunes  de- 
litos de  mii:ha  trasceai¿n:ia,  que  la  ¡unta  sabe  muy  bien 
cuan  perjudiciales  son  á  la  socie4ad.  La  Junta  está  en  obli- 
gación de  velar  sobre  los  iritereses  íje  la  patria,  y  por  lo  mis- 
ino  debe  conducirse  con  ucucha  escrqpulosidad  en  jas  medida? 
que  haya  de  tonaar  relativas  á  ellos.  Si  el  Congreso  tuyo  á 
bien  restringir  en  su  indulto  la  amplitud  que  tenia  el  de  1^ 
junta  gubsrnativa,  y  esto  parece  arreglado  ¿por  qué  la  insii- 
|:uyeQte  no  ha  de  hacer  lo  mismo?  Np  es  debido,  Seííor,  que 
sin  variación  alguna  se  concedí^  el  indulto,  solo  porque  así 
se  concedió  anteriorn^^nte  Y  cuando  el  gobierno  excita  ala 
Ji|nta  $obre  est^  material  no  es  para    <|ue    precisamente    hag;^ 
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extensivo  á   Guatemala   el    indulto,  sino  para    qnt  delibere   ú 
esto   convendrá  ó  nó,  y  en    qué  términos." 

El  ir.  Martínez  d€  los  Rios:  w  Señor:  el  artículo  no 
envuelve  contradicción,  como  se  ha  imaginado.  Es  cierto  que 
son  excluidos  del  indulto  los  reos  de  le5a  magcstad  y  de  ctroi 
de  itos;  que  los  que  tienen  pendientes  sus  causas  deben  espe- 
rar ciertos  trámites  y  quedan  sujetos  á  la  calificación  de  loi 
tribunales  respeciivos,  y  que  los  reos  destinados  á  presidio  ó 
destierro,  aun  por  los  delitos  exceptuados,  están  comprendi- 
dos en  la  gracia.  He  aquí,  se  dice,  ia  contradicción;  y  á  mi 
fne  parece  que  no  la  hay.  No  todos  los  delitos  de  lesa  ma« 
gestad  divina  y  humana,  como  ha  dicho  el  sr.  Beltranena,  me- 
recen pena  capital;  y  esto  sin  duda  es,  porque  no  todos  tie- 
nen igual  malicia  y  gravedad:  sigúese  de  aquí  que  los  reos 
sentenciados  i  presidio,  no  hcn  cometido,  ó  no  se  le^  ha  ca- 
lificado un  crimen  tan  enorme  que  merezca  el  último  supli- 
cio; y  como  el  indulto  solo  quiso  excluir  á  los  de  eíta  cla- 
se, por  eso  aquellos  lo  gozan.  Asi  también  se  entiende  coa 
toda  claridad  el  motivo  de  no  aplicarse  inmediatamente  el  in- 
dulto á  Jos  proces3d<?s,  en  cuyas  cousas  haya  esperanza  de  ^ue 
Sos  indicios  -ó  pre^nciones  se  adelanten  á  ura  prueba  mus  se- 
gura; porxjue  en  efecto,  de  esta  puede  resultar,  que  el  delin- 
cuente merezca  la  pena  capital,  y  en  tal  caso  no  le  apro- 
'vechará  el  indulto,  para  ser  puesto  en  Irhertadj  pero  sí  para  no 
perder  la  vida.  En  M:n:ia,  la  jtnta  provisional  solo  quiso  ne- 
gar la  libertad  á  aquellos  criminales,  cuyo  exterminio  consi- 
dere necesario  la  justicia;  por  eso  manda  continuar  los  pro- 
cesos, en  q  ue  se  pueden  adelírntar  las  pruebas  ccritra  el  rec^ 
y  por  eso  manda  poner  en  libertad  sin  trámites  ni  caifi ra- 
ción alguna  á  los  condenados  á  presidio;  pues  la  justicia  no 
ha  considerado  preciso  el  exterminio  de  estos;  ni  sus  delitos 
necesitan  d-í  nueva  calificación^  porque  ya  se  la  dieron  los  tri- 
íbunales  que  pronunciaron  la   sentencia," 

El  sr.  Fernandez  suscitó  la  duda  de  si  podia  la  Junta 
reformar  el  indulto,  án.  que  hubiera  para  ello  iriiciniiva  espe- 
cial del  gobierno,  pues  la  que  ha  hecho  solo  es  para  que  se 
exrienda  el  indulto  á  Goatemala,  y  no  para  que  se  hagan  va- 
íriaciones,  ni  menos  aclaraciones  que  no  necesita,  como  se 
jprxieba  de  no    haber  ocurrido  dadas  en  su    inteligencia. 

£1  sr.  Bacane^rai  j>  Enhoiabucna  que    se^^n    la    hikt 


orgánica  á-j  Is,  Junta  hj  'Je  preceder  h  ínicíatívs;  pero  esta 
no  quiere  djcir  q^ie  el  gi^bieriio  rcmitir.i  ios  puntos  todos  de' 
una  disposición.  El  entrar  en  pormenores  co^a  al  que  da  ia 
ley,  porque  el  mismo^  e^  quien  pesa,  medita,  y  tiene  presen-^- 
te  cuanto  conduce  el  fia  propuesto»  Por  consiguiente  ia  ini- 
cíaíiva. existe,  siendo  tal  la  de  haber  dicha  el  gobierno  que  se- 
declarj;  por  la  Junta,  si  se  hará  6  no  esrensivo  á  Goatemala 
«1  indulta  de  ia  Junta  provisional  gubernativa,  y  es  claro  que 
para  diíinir  esta  cstension,  es  conducente  y  necesario  rectiñ-^ 
car  la  ley  en  todo  aquello  que  tienda  á  su  mejor  y  mas  jpyrt 
ta  aplicación."  ^^^i'^ib  ■bti'íbn 

»Pof  lo  que  respecta  al  dictamen  de  ta  comisión,  en-* 
cuentro  en  él  un  fundainento  que  hace  fuerza,  y  rae  inclina 
á  votar  para  ia  variación  que  propone  y  funda.  (Por  qué,, 
tratándose  de  indulto,  ha  de  ser  en  un  mismo  delito  de  me- 
jor condición  el  reo  convencido  del  crimen,  que  el  que  bo  la 
esta?  Asi  que,  opinando  que  ia  Junta  puede  discutir,  como  au-^ 
les  dije,  soy  del  sentir  de  la  comisión,  y  me  ainiero  á  su  dic- 
tamen." 

El  sr.  Oraittfs  fué  también  de  opinión  que  asi  coma 
la  Junta  tiene  facultad  de  organizar  cualquiera  ley  en  los  tér- 
minos que  le  parezcan,  solo  en  virtud  de  la  iniciativa  gene- 
ral del  gobierno,  sin  que  sea  necesario  que  la  haga  sobre  ca- 
da una  de  las  partes  de  la  l¿y^  asi  también  se  puede  organi- 
zar el  indulto  de  que  se  trata,  bastando  para  ello  la  iniciativa 
d¿  que  se  conceda  esta  gracia  á  Goatemala,  pues  el  gobierno 
no  puede  querer  que   se    dé  una  ley  defectuosa    ó  perjudiciaU 

Puestas  "á  votación  por  su  orden  las  dos  proposicione^<j 
arriba  insertas,  quedó  aprobada  la  primera,  y  se  deshecho 
la    segunda. 

Continúo  la  discusión  sobre  el  articulo  29  del  proyecto 
de    ley    de    colonización, 

"  El  sr.  Orantes  opinó  que  no  debe  permitirse  á  los 
cxtrangcros,  cuando  saigan  del  Imperio,  llevar  todo  el  caudal 
que  hayan   adquirido. 

El  sr.  Gonz.ikzj  que  se  deje  al  juicio  del  gobierno 
concederles  regresar,  y  prescribir  ios  términos  en  que  deban 
hacerlo. 

El  sr.  Es^inosai  »  El  artículo  contiene  dos  partes,  una 
acerca  de  la  libertad   que  tienen  los  extrangeros    paia   salirse, 
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y  otra  sobre  que  lio  pognen  derechos  de  los  bietics  qce  lie--. 
varen  consigo.  Hablando  de  la  primera,  es  de  absoluta  nece-» 
sidad.  que  los  colonos  llenen  los  objetos  para  que  virtieron, y^ 
que  verdadercmente  son  el  motivo  de  la  rcccmpenja  c|Lc  sé, 
les  hace;  pero'advierto  dificultad  en  poder  señalar  ese  término. 
Ello  es  cierto  que  no  se  puede  concebir  facümente  como  un 
empresario  de  colonización  intente  salir  del  Imperio  sin  habtr 
cumplido  el  objeto  de  ella:  porque  el  Imperio  no  le  da  al  cm-j 
presarlo  mas  que  terfenos,  en  cuya'  propiedad  no  se  pueden 
entrar,  ni  se  puede  usar  de  ella,  enagenarla  ni  vender^í  ciien- 
tras  el  empresario  no  se  halla  úiuaiio  con  sif.s  -  thn'.iiias  en  el, 
lugar  destinado.  Colocadas  estas  familias  en  ti  Liiperio,  está  ci\ 
el  mismo  hecho  conseguido  el  fin  de  la  colonizacioni  y  k-^ 
guramcnte  que  el  empresario  aun  no  consigue  el  fin  que  je 
propuso,  porque  los  gastos  que  hizo  en  el  trasporte,  no  puc-^ 
de  dejarlos  perdidos,  y  está  en  la  necesidad  de  pcrnianecer  cql' 
el  Imperio,  ppr  ló  menos  hasta  que  reponga  esos  gastos,  que^ 
no  podrá  ser  de  otro  modo,  que  eiitrarido  en  el  trabajo,  en  el, 
ejercicio  de  U  industria,  y  en  el  tráfico  que  pueda  producirla' 
con   usura  el    caudal    que   ha  gastado." 

«Por  otra  parte,  dudo  mucho  que  se  pueda  fijar  nns^, 
regla  general,  para  $abcr~cuando  está  ya^  cumplido,  el  objeta 
de  la  colonización,  si  este  se  ha  óq  extender  !á  y¿^,^/íp!anftadí 
Ja  industria  que  prometió  el  empresario;  porque  iii  todos  po.- 
drán  haceí  ünóis  mismos  progresos,  ni  todos  emprenderán  unos 
miamos  giros,  ni  todos  tendrán  una  misma  habilidad  para  sa-' 
car  un  mismo  fruto  de  sus  trabajos.  A  mas  de  que,  estando, 
ya  aprobado  en  el  art.  3  que  el  gobierno .  entienda  en  estos., 
contratos,  cuidará  de  poner  todas  aquellas  condiciones  que  asc-, 
guren  las  ventajas  del  Imperio,  sin  perjuicio  de  las  que  pue-i 
den  tener  los  empresarios,  y  po  creo  llegue  el  caso  de  que 
solos  estos  pudieran  aprovecharlas,  sin  que  por  el  mismo  hecho 
no  las  tuviera  el  Imperio;  pero  en  fin,  si  es  que  puede  darso, 
esta  regla  general,  la,  <íOflV*Í9íj;íi<>jjegjir^  emf^^^^ 

■El  sr.  Fertíanciez  se  opuso  a  Ija  libertad  denlos  cíe fe^' 
chos  de  extracción  por  el  perjuicio  que,  resen^íria. el  Imperio 
en  privarse  de  ellos,  y  en  los  fraudes  á  que  d^  este  modo  se 
«briria   la  mas  amplia   puerta".        "    .  '    ,  ^ 

£1  \Xk  CobarniHiis  íúcák  sentir  qiic  no  era  justo  co-» 
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briar   derechos    á   les  extrfifíceros   po;  el    csrital    oue    traieroii 
consigo    a    su  venida.  <^  .^  r  -•   *?" 

hl   sr»    M£nama\\^yk>xx\t<)b^^  los  ,  efecto 

^u¿'  éé  introducen    por  pertenece rÍcs\a''l(:£p^ 
asi  coirio   los  cjüe  se  eíctraigaVrpqi'  el  mií.ñio  tltuio,  dejen  de  ^ú*\ 
gar    los   correspondientes  dcTec¿p^/'\Én'ta('cas     seria  muy  vasta/ 
objeto   de    especulación/  y' niüV  o m^^^^  y 

estraccion   con   nombre   de    pertenecer    á    los   nuevos    colonos! 
tal  como  acoriteció    en   el   puertode  Veracruz  por  consecueo!-^, 
cia  de    haberse  conóed^ido    igtial  libeVtad  á  loSvenjlgrados   de  "1^ 
jjrOvincia  de  la    Lulsiana,   cuándo  pretendieron,'  y    les  cpricj?^, 
oio  ;  la  corte  de  Madrid,   pbaérse    esíí^blecer  jcon./sus^^fa^i^^^ 
en    ia  provincia,  de    Ye'^^crijz.   C^aiíJó   se  entrego   la  Xtisián^* 
á  la  Francia   por  consecuencia   de  ios  tratadas  con  Napoleón,  y^ 
este   la  vendió  á    los    Estadías-Unidos    de    Norte- América,    s^* 
ciDhcedro  á  cuanfttJS  "no  quisicraii    reconocer    á   aquel   gobierno^* 
republicano,  emigrar   con   sus  famjíias  y   fortuna  á  la  provincia,, 
de  Veracruz,    con    amplia  libertad  de  derechos  en  la  introduc*'* 
cion,    y    que    por  diez   años  no  pagasen   ni  aun  los  disízmos  a¿ 
los  frutos  que  levantasen  en   las  tierras  que^babian  de  colon  1-^^ 
zar.   L^íjos  de  haberse    logrado  el   objeto  cómo. era  de  esperar j^ 
en   virtud  de  tanto  'estímulo,  se  convirtió  la    concesión  en  ob-* 
jeto    de   especulación^  que   produjo  en  favor    délos  extrangerós 
•  inmensas  sumas  de    dinero    que    extrajeron    eñ   cambio   de  i o$^ 
efectos^  que  por  mucho  tiempo  inrroduj  ron  con   titu,lo  d^e  .qMiij 
pertenecian   á    íos  nuevos  colonos.   La  historia   de   esta  conc^^j 
sion,  de  las   inmensas    extracciones  y    de  aquellas    introdúcelo-,, 
nes  la    escribió  quien  como    n  gente    que    habla    sido  de,  esta 
audiencia,  y  virey  interino^  había  tenido  ocasión  y  obligscicfa  4¿' 
saberle,  y  la  :pr;t sentó  á  la  regencia   Se   España,  sietido  ¿Vc^f 
det  ¿onsejO  (íe  ,Ití  lias,  D.   Manuel  Castillo  Negrete,   cuya  '  ma- 
nifesi ación    trabajada   con  muy  puntual  documentación,  obra  en 
mi    poder  y  puedo  manifestarla  i   la  comisión    para     que    por 
ella    misma   «e  satisfaga    y  convenza    de   la  importancia  suma  á 
que  equi  iaie  la  fran'quicia   de  éstos '  derechos  "con    el   especioso 
pretesio  desque  se  introduzcan   efectos   como    pertenecientes   á 
16$   que   pretenden    colonizar   la  provincia  de  Tejas." 
oa-5'^*'Efsf.  ^'¿it.'¿?/íí  llamó   ía  attncion   á  que  si    se   prohibe 
qué    los    colonos  salgan  del  Imperio   cuando    les  convenga,  ilc* 
vando   sus  intereses,  scaso  muchos  no  querráu  venir. 


^'^'^  '  El  $f.  González  dijo,  que  puede  muy  bien  concillar- 
se la  libertad  üe  los  colonos  con  los  intereses  del  estado,  y 
que  por  eso  propuso  antes,  que  se  deje  al  juicio  del  gobier- 
no el  regreso  de   aquellos,  y  sus  condiciones. 

El  sr.  Qwtóow^^  propuso  que  se  adoptara  el  art.  36  d^l 
proyecto  presentado  al'  iextiiiguido  Congreso  por  el  sr.  Gómez 
Ferias,  en  el  cual  se '  previenen  los  casos  en  que  los  col'o- 
nos  no  podrán  salir, Jel  Imperio,  ni  disponer  del  terreno  ce- 
dido: con  lo  que  se  evitará  que  los  extrangeros  bagan  .comer- 
cio de  sus  terrenos,  im'pídiendo  asi  6  retardando  su'  cultivo,  y 
tal  vez  líevandose  su   importe,:  que     seria ^  un    doble    perjuicio 

para  el  Imperio.  ...     ,     ,        •     .     1  j  i 

El  sr.  Zavala\  w Parece  que  la  dincultad  principal  del 
sr.  preopinante  para  admitir  este  artículo,  consiste  en  que  po- 
dría resultar  un  comercIo.de  terrenos  aún  no  cultivados  entre 
los  individuos  á  quienes  se  les  reparta,  y  otros  qce  vcndrnn 
después;  mas   me  p^rec-e  que   ese    co  es    un  inconvertiente   tan 

frande  cpmo    se  presenta  a  primera  vista.    El   canon   asignado 
c^ida  persona,  que  es  un   sitip.  y  mil     varas  de    sembradura, 
'apbna^  tendrá  "en  el  dia  "el   valor  que  impendería  cualquier  co- 
lono desJeVei  ;%a>    de,  sú    residencia     basca    el    en  qLe   ob- 
ipdria    csiG  coito    terreno.  Luego   ya    esto  basta   para    que  se 
\¿oníid¿^'  con    derecho  de  propiedad  á   la    porción    que   se  le 
"'asignase^j  sal vo^j siempre   el  castigo  de    perder  su  terreno, si  pa- 
gado   cierto  tiempo  no  lo  ha    cultivado.  Ahora  bien:  si   no    ha 
^  hecho  nada   para   mejorar  sus   tierras    durante  el  tiempo  en  que 
aun  no  es  obligado    ppr  la  ley:  ¿qué  perderla    la    nación  ^  con 
que   uno    mismo  enagenase  su   parte  á  otro  mas  laboriosor  Es- 
te es  uno   de  ios  objetos  de  la   ley.  Si   ha   abonado  su  propie- 
dad,  con    mayor    razón  tiene  un  derecho  legitimó   á  hacer  el 
jj^O.que   estime  conveniente."  /   ^^]    Í-.i¡^\.     í;L   -jL 

Se   aprobó  el   artículo,   subsHtuyendose    í 'stí  parte  úl- ^ 

tima,    esta  otra:  pagando    los  derechos   conforme   d  las  leyes. 

Art.   30.     No  podrá  hacerse,  después  de  la  promulgación  de 

esta  ley,    venta   ni_  compra    de  esclavos  en  el  imperio.    Los  hi- 

jps    de     los   que    sean    conducidos,  que    nazcan  cu  el   imperio, 

»,n.  .     -El     sr.  Jíraníia'  (B.      Tosí  '^4ri¿iM)''íni'Sé  stáSr, 


^tje  debía   suspenderse  este  artículo  haitü  doe  se    diera    xma 
Jey    general   sobre   escIaVoi;'^^'/'^'^;^.^';^";^^^^       '" '   ^■ 
^..  El  sr.   Vdldés    opinó,    qué"  pkrá    tratar   el     punto     de 

.'éiclavitud,    d^bia  esperarse    á    la  constiíucicn  del    imperio.    ' 

'.fifeeTt^d:    esta"  "ley    es    áeYt¿KÍ6s'\^l£;mpofs;  rio  es  menester  ágosr* 
■dar   á  la    constiíucicn.   La  ¡ibertí?J    tiene   mil    privilegios    en  el 
derecho,  y  la  nación   mexicana  délic;    ponerla   en    todo    el  goce 
de    ellos.    Los  que  eonfiesan-  los   publicistas  en   la   libertad,    es 
porque    reconocen    esclavitud.   Hasta 'íibora  estamos  nosotros  en 
ese    desgraciado    caso   de   reconocer   la   esclavitud,    que   hoy  se 
trata  de    abolir;    y  dé  consigurente,    hemos  de  respetar  sus  de- 
í Techos,   Uno    de    ellos   es,    el    modo    preferente  con   que    de* 
ten    discutirse    las  cííusíís  sobré   la  libertad;  í^sí  que,  tratar  de 
íá  esclavitud,  esto  t%   de  ii  ha  de "  haber' á 'nó    esclavos,     es 
<Cosa    preferente,   y   no  debe  aguardarse   á    la' constitución.  Es 
^conforme   á  uno   de   los  artículos  del   glorioso  plan    de   Iguala^ 
•que   dice,   que  todos  los    habitantes    del    h-nperio    sean    iguales, 
^cualquiera   que   sea    su    origen:  este   plan    ha    sido    reconocido 
'j)or    todos  los   pueblos    del  Anahuaci  3^^yá  <^ue    se   preséntala 
^ocasión   en  este   artículo  de  la    ley    de    colonización,    pido    á 
^nombre   de  la  humanidad,  que  se   les  ponga  á  los   extrangeros 
la  condición    de   que   no  traigan    esclavos,  Ó  que  trayendolos^, 
sean    libres.  Está  muy  en  el  orden  que    se  atienda  á  su   pró*- 
ipiedad    y  sus  intereses;    pero    por;  éso    está    en;  su   mano  ^^e- 
?nir  con    esclavos,   venir  sin   ellos,  6^  nó  "venf/i   fJ   quiereil  te- 
nerlos, que   ios   tengan  en  su   país;     aquí  no     se   les    han    de 
consentir,  y    así   no  se    les  hace    agravio:    en    su    arbitrio  es- 
'tá  admitir  esta  condición,    ó  el  no    venir." 

',  7     <»  La    edad   de  catorce  años   que  .se    fija  par^  que  ten '- 
;gañ  "^libertad  los  actuales  esclavos,   está    muy  en     razoii; '  por- 
que   antes  de  esa    edad    son    unos  niños,  que  no  pueden  pro- 
ffli'Veer    á'sü   subsistencia;    se  quedarían     expuestos    á   andar    por 
las    calles    vagando,    y    contrayendo  vicios    siendo    unos    en- 
tes absolutamente    gravosos    á    la    sociedad.  Y    así  muy    bueno 
será    que    el  amo    los    conserve    hasta     esa     edad,    6     mas    'si 
{■'fuere  posible,    para    que    pueda    formar     de    ellos    'seres    útiles 
' -á    la '  repábiica.  Pero   yo    pido   que    se    decida'  hoy   el     arcí- 
sequío    sobre    si    ha    de  haber    ó  no  esclavos." 

'lÉl   sr.  ^ÁKgandarx  ^¥a  en  el  ¡plan   de  iguala  se  'i«« 


ha  diclio  que  todos  los  liom>>rcs  son  iguales  en  derecho?, 
y  que  todos  tienen  igual  opción  ni  premio;  y  á  esa  igual  • 
'dad,  que  se  ha  decretado  siempre  en  todos  los  países  ci- 
vilizados, se  opone  el  que  se  llama  derecho  de  tsolavitud. 
Bien  sabido  es,  que  la  esclavitud  tiene  su  on\íeti  ó  rn  la 
guerra,  porque  los  vencedores  héxi  conmutado  á  sus  prisio- 
neros la  pérdida  de  la  vida  en  la  pérdida  de  la  libertad;  ó 
en  la  suma  necesidad  y  miseria  de  algunos,  que  carecien- 
do de  recursos  para  subsistir,  se  han  visto  precisados  á  so- 
•meterse  por  toda  su  vida  al  servicio  de  ofrcs;  ó  ñnnimen- 
te  en  la  conquista,  pues  los  conquistadores  han  llamado  es- 
clavos suyos  á   los  conquistados.** 

M  Pero  yo  digo,  Señor,  prioi  era  mente  que  los  prisio- 
tneros  de  guerra  tienen  un  derecho  fundado  en  el  de  gentes 
|)ara  que  se  les  conserve  la,  vida;  que  por  tanto,  ninguna 
l^racia  se  les  hace  en  conservárseles,  y  de  consiguiente  no 
tiene  derecho  el  vencedor  para  sujetarlos  á  la  esclavitud. 
Dn  cuanto  ai  segundo  origen  de  ella  ,  ;,  no  es  una 
■Crueldad  mas  que  bárbara  servirse  de  un  hombre  toda  su  v¡- 
'da  solo  por  un  mezquino  interés,  y  una  subsistencia  rate- 
ra? Y  hablando  de  la  conquista,  ya  se  sabe  que  este  es  el 
•derecho  mas  fuerte  é  igual  en  todo  al  que  tienen  los  sal- 
íteadores  de    csminos.** 

«Tales  son  los   títulos   de   los  dueños    de    esclavos;  y 

todavía  es  peop    sin    comparación    el   que    tienen   respecto    de 

'los    hijos   de  e¿to*.  ¿Que  razón  siquiera  con  apariencia  de  jus- 

^;^|f*V^lificada  puede  alegarse    para  que    toda  la  posteridad   de  unes- 

V:  •  "Relavo    quede   comprometida  á  la  misma  de-gra'ciada  suerte?  Con 

•    que  no    teniendo   la  esclavitud  origen  justo;    siendo  inhumana, 

y  contra  todo  derecho,   es  de   necesidad  aboliría  para,  siempre, 

y  asi  dignse  desde   luego  i  esos  colonos,  que    si  quieren  venir; 

lo  hagan  bajo  la  condición  de  no  tener  esclavos.  Esto    hará  d^ 

imayor  honor    á   Ja  nación   mexicana."  * 

El  sr.  Porras  manifesté  quv;  la  comisión  no  habia  per- 
donado medio  ni  diligencia  alguna  para  evitar  que  los  colonos 
se  sirvan  de  esclavos;  pero  que  los  empresarios  existentes  en 
^•€sía  corte,  y  muchos  que  se  han  ido,  aseguraron  que  de  lo 
«cotrcrio  no  podrían  venir,  porque  ios  colonos  carecerían  de 
'brazos  para  sus  labores,  supuesto  que  no  los  hay  en  las  pro. 
encías  coloaizables,  ni  los  apaches  y  demás  ¿entiles    se  habiao 


de  prestar  al  servicio  de  Jornaleros.  Que  la  comisión  penetrada 
de  estas  razones,  y  principalmente  el  mismo  sr.  Porras,  en 
virtud  Jsl  conocimiento  que  tiene  de  dichas  provincias,  se 
vio  en  Ja  precisión  de  proponer  que  los  colonos  tengan  es- 
clavos; pero  también  propone  la  prohibición  de  que  se  ha- 
ga comercio  d^  <;Uos,  y  ía  declaración  de  que  sus  hijos  sean 
libres  a  los  caiorce  años  de  edad,  con  cuyas  medidas  se 
jacabará  precisamente  la  esclavitud,  aunque  no  lan  pronto  co- 
íno  se  desea,  porque  se  oponen  á  ello  ios  poderosos  e  in- 
vencibles  obstáculos    expresados. 

El  sr.  Guridi  y  Alcocer  pidi<5,  que  á  la  mayor  bre- 
vedad posible  se  de<  jrchára  el  expediente  sobre  este  punto, 
que  pendía  en  el  Congreso  ca^.i  desde  su  instalación,  y  es* 
taba    encomendado   á   la  coiiision    de  justicia. 

El  sr.  Boca.mgr.r.  »>  Me  consia  lo  que  ha  dicho  cí 
sr.  Alcocer;  pero  uirimaaiw'nte  no  estaba  al  cuidado  de  la 
comiuon  de  juiticia  el  asuaco  de  esclavos,  y  parece  enten- 
dían en  él  unidas  las  comisiones  de  iegisiacion  y  constitu- 
ción; pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es,  que  de- 
bernos hoy  mismo  f:¿5tinarnos  á  dar  esa  prueba  de  amor  á 
nuestros  semejantes,  que  propone  la  comisión.  Yo  quisiera  no 
solo  esto,  sino  también  que  generalmente  quedan  abolida  \;^ 
♦  esclavitud  inventada  por  la  codicia  y  soberbia  de  seres  am- 
biciosos. Conozco  el  respeto  que  se  debe  i  la  propiedad  de 
los  dutños,  que  se  llaman  señores;  mas  también  contemplo 
que  puede  qu-*.íar  ella  bien  puesta,  y  no  perjudicada  con  la 
libertad,  don  precioso  de  la  n'^turalcza.  Si  se  dice  que  anti- 
cipíimos  una  ley  constitucional,  sj  dirá  también  que  su  ne- 
cesidad y  recomendación  no  dan  espera,  ya  visto  en  sí  mis- 
,ino  el  asunto,  y  ya  c,on  relación  á  la  ley  de  colonización 
'que  diicutímos,  puesto  que^,  c^t^po  se  ha  dicho:  probablemen- 
'**te  los  colonos,  de  esta  cíase  , de  gente  han  de  traer  para  sus 
labores-    po/  con£Íguiente,jfap/^fbo  el  artículo    de  la  cornision.'* 

El  atfi-ülo  fué  redactado  y  aprobado  en  les  térmi- 
nos Siguientes;  .iVo  podra  híuerse^  después  de  la  ptQmul" 
pación  de  est^-i  ley^  veni(¿i  ra  cumpra  de  los  esclavos  que 
sean  conducidos  al  imperio.  Los  hijos  de  éstos  que  nazc^xyt- 
en  éU  senin    libres  d  los  catorce  años,  de   edad, 

Arr.    31.     Todos  los    ex tr aligeras   que    se    hubiesen     esia^ 
blecido  en   cualq^i^^ra   d?   las   'provincias    del    imperio    con 
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peí  nuco  del  ■  gobierno  anterior^  f^eriftanecerán  en  las  tier^ 
ras  que  hubitsfn  ücup^^doy  artí ¿lárdese  ai  tenor  d¿  esta 
ley  en   iu   (iístrihucion.    Quedó  aprobado. 

El  ir.  Sut'Setreíario  de  íclac iones  propuso  el  siguien- 
te ortuulo  c}i)tí  se  ayrchc:  hl  gi tierno  segnn  estique  coyi- 
ducinte^  iertderá  o  arrendf.rd  los  icrrcnoi  qve  j}or  su  lo* 
calidad  sean  de  ff^as  estifna\  obrando  fOr  lo  demás  con 
arreglo    d   los    artículos  de  esta  l^y. 

El  sr.  Aranda  [D,  José  Mariano)^  presentó  esta  ndi- 
cicn:  »Que  todo  exirsi.gtio  que  venga  á  estrhlccer5e  en  el 
inriperio,  rcó  chufado  ¿  rtcihir  tn  cfsíe  de  cÜL^ípulos  a  los 
liai Urales  del  pai;,  jara  qte  íc  instn;yan  tanto  tn  el  sis- 
tcUiS  fabril,  como  en  el  a^firiciiltor,'*  la  fundó  v-n  cjue  dtsde 
ahora  debe  evitarse  c]ue  los  txtiargcros  ci^^írLien  exclusiva- 
ftiente  de  su  habilidad  sin  ton:  un  icaria  á  los.  nujcicr.nos,  sien- 
do así  c]Le  este  es  tino  de  ios  objetos  de  la  colonización* 
Be    mandó   pasar    á   la  ccinision  ^de  este    ramo. 

Por  moción  <jel,  sr.  secretario  Quiñones,  se  resolvió  que 
la  ley  aprobada  siguiera  'sfa  "curso,  sin  esperar  el  resultado  de 
k  adición   del  sr.  Arand^\-\ví  cual  se    trataría   separadamente. 

Se  levantó   la  sesión» 


It^xiVl 


Mta .  28  de  noviembre. 


eiadá*  y  tproljadü  la  acta  del  26  del  corriente,  y  pre- 
sentada la  'Credencial  del  sr.  D.  Juan  Nepomuceno  iVlier  y 
Altamirano,  hi:^o  el  juramento  en  ia  forma  ordinaria,  y  to- 
mó asiento. 

Se  dio  cqenta  con  un  expediente  remitido  por  el  tijí*. 
nisterio  de  hacienda,  sobre  arrtglo  Se^h  caja  de  moneda  de 
Durango;  y  se  mandó  pasar  á  una  comisión  especial,  compues- 
ta de  los  señores  Vela  seo,  csnde  de  Mir aflores,  y  LaOairu» 
•  Igualmente  se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  minis> 
tcrio  de  relacionfSj  al  que  acompaña  una  representación  de 
D.  Manuel  Pabon,  tesorero  de  diezmos  de  Toionicapan  en 
la  provincia  de  Guatemala;  escusándose  de  desempeñar  su  en- 
cargo de   diputado    provincial,   en    virtud   de    la    ecepcion   de 
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de  cargos  concejiles  concedida  por  e!  rey  de  EspsSa;  sobre 
lo  que  el  gobierno  conforme  con  lo  pedido  por  el  gefe  po« 
Iíti:o  de  aquella,  excita  á  que  se  dé  una  declaratoria  ge*» 
ueral    para  lo  sucesivo:  se   pasó  á  la  comisión   de   legislación. 

A  la  misma,  se  mando  pasar  la  iniciatira  del  gobier- 
no hecha  por  el  propio  ministerio,  para  que  se  dicte  una  ley 
penal  contra  los  empleados  en  los  ministerios,  por  cuyos  con- 
ductos se  comunican  las  resoluciones,  secretas  del  gobierna 
no  solo  ia  de  perdición  de  empleo  por  la  violación  del  si- 
gilo á  que  están  comprometidos,  sino  todas  las  demás  á  que 
hubiere   lugar   según    la    grav^ídad   de  los  casos. 

Se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  mismo  ministerio,  en 
qtie  de  orden  de  S.  M.  I.  se  hacen  varias  observaciones  so- 
bre la  resolución  del  extinguido  Congreso,  en  cuanto  á  U 
observancia  de  la  constitución  Española,  sanción  de  S.  M.j^ 
y  nombramiento  del  supremo  tribunal  de  justicia,  há^ 
ciendo  presente  la  necesidad  de  formar  un  estatuto  interina 
constitucional,  y  de  orgíínizar  en  todos  sus  ramos  el  poder 
judicial:  se  pasó  á  una  comisión  compuesta  de  los  señores 
Gómale Zi  Valdés  y  Martínez  de  los  RioSy  cuyo  dictámca 
debiéndose  contraer  á  jos  dos  extremos,  se  acompañará  al  de 
la  comisión  de  legislación  que  quedó  pendiente  acerca  del 
segundo,    para  que  se  tenga   presente. 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  comisión  de  hacienda,  so-* 
bre  aplicar  las  dietas  de  los  diputados  de  esta  provincia,  que 
han  cesado,  á  la  sociedad  económica  de  amigos  del  pais,  y 
á  la  academia  de  nobles  artes.  Se  reservó  para  la  sesión  si- 
guiente. Para  la  misma  se  reservó  el  dictamen  de  las  comi- 
siones de  hacienda  y  guerra,  contraído  á  los  premios  que 
deberán  darse  á  las  viudas,  y  huérfanos  de  los  beneméri- 
tos patriotas  que  perecieron  en  los  campos  del  honor,  desdQ 
el  año  de    8iq    defendiendo  la    causa   de  la  independencia. 

El  sr.  Argandar  indicó,  que  está  detenido  en  esta 
corte  el  gobernador  de  la  mitra  de  Valladolid  para  concluir 
los  negocios''*de  provisión  de  curatos;  y  no  habiéndose  re- 
suelto el  de  patronato,  de  que  estaba  encargado  el  extingui-» 
do  Congreso,  lo  ponía  en  consideración  de  la  Junta  para 
que  resolviera  lo  conveniente  sin  esperar  otra  iniciativa  del 
gobierno.  Se  acordó  que  se  excitase  á  éste  ^  ^^^  nueva  ge- 
neral  sobre  la  materia. 


.  e^ 

Habiéndose  presentat^o  el  sub- ministro  de  relacione» 
pnra  proseguir  la  discusión  del  reglamento  interior  de  la 
Tunta,  continuó  la  pendiente  sobre  el  artículo  17,  que  dice: 
H^hra  sesión  ordinaria  en  los  martes^  jueves^  y  sáÍKuios', 
se  antepondrá  cuando  alguno  de  estos  dias  fuere  fcrij^ 
do\  y  se  pospondrá  cuando  lo  fuere  el  antecedute.  Hat 
brd  extraordinaria  cuando  la  Junta  6  el  l^r^sideníe  lo^ 
estimen   oportuno,   Y    fuá  «aprobado. 

El  18  que  dice:  Se  abrirán  las  sesiones  á  las  nue^ 
ve  de  la  mañana  en  punto,  con  los  vocales  que  estuvie" 
ren  presentes-,  y  si  no  hubiere  llegado  el  Presidente,  la^ 
ubrirá  el  Vicepresidente'^  $e  aprobó  con  la  única  difercn-? 
cia,  de  que  efi  lugar  de  la  hora  de  nu^ve^  se  fije  la  d^ 
diez. 

Se  aprobó  el  19  en  sus  propíos  términos,  que  son? 
Abierta  la  sesión  se  leerán  la  acta  del  anterior^  los; 
dictámenes  de  comisiones,  y  las  froposi^ionfs,  Vara  daf 
cuenta  con  la  correspondencia^  acordar  determinaciones  par-s 
ticulares,  dar  trámite  de  instrucción  6  substanciación  (í 
los  dictámenes  6  eatpedientes,  aprobar  minutas  de  decretos 
6  leyes,  diicuíir  ín  general  6  particular  cualesquiera  pro- 
yecto, se  requerirá  fl  número  de  veinte  vocales-,  mas  pa^ 
ra  la  disensión  y  aprobación  de  los  proyectos  de  leyes,  y 
contribuciones  generales',  se  exijirá  la  mitad  y  uno  mas  df 
la    totalid.id  de  vocales. 

El  20  que  dice:  Durarán  las  sesiones  tres  horas^ 
desde  las  nueve  hjtsta  las  doct :  á  menos  que  la  Junta 
acuerde  prorrogarlas  una  hora  mas;  6  for  la  suma  gra^ 
vedad  del  negocio  declare  sesión  permanente-,  se  aprob<5,  con 
la  diferencia  de  que  á  las  horas  de  nuevs  á  doce,  st  sybsti^ 
tu  van  las  de    diez  á  una. 

El  21  que  decía:  »>  Leída  la  octa  de!  día  anterior, 
Aprobada  y  firmada  por  el  Presidente  y  secretarios,  se  im-p 
primírá.*'  no  se  aprobó,  por  estar  acordada  en  otros  térmi-r 
flos  la  redacción  de  la«  sesiones.  'vx 

Igua'mentc  «e  deshecho  el  22  que  decía:  n Cuando  ío$ 
oradíH-es  del  gobierno  asistan  á  las  discusiones,  se  retirarán  al 
tiempo  de  la  vcracíon,  ú  esta  ha  de  reca¿r  sobre  proposiciop- 
Des    cue    ha\a    hecho    el  mismo    gohitrno.** 

El  23  concebido  así:  wSe  trararán  en  sesión  cecret* 
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!os  negocios,  qtie  á  juítio  del  Presidíente  y  secretarios,  áe* 
mandaren  reserva  por  su  nati^raleza  y  circunstancias:"  se  vol- 
vid,  á  la  ccmision  para  que  lo. refunda,  por  no  haberse  te- 
nido^ é  Ifieja  que  solo  el  Presidente  y  los  secretarios  ca'ifiqueft 
la  jeserva  de  ios  asuntos,  pues  que  esto  debía  dejarse  á  la 
Junta.  .. 

El  24  que  decía:  «Ademas  de  las  comisiones  que 
se  han  nom.brado,  nombrará  el  Presidente  las  que  estime  ne- 
cesarias segnn  las  ocurrenciaí;  cuidando  de  que  no  fean  me* 
nos  de  tres,  ni  mas  de  cinco  los  individuos  que  las  com- 
pongan, de  que  no  se  muden  estos  sin  justa  causa,  y  de 
•que  no  se  ocupen  unos  mismos  en  diverjas  comisiones:"  Se 
deshecho  por  haber  parecido  mejor  no  sujetar  esas  proví* 
dencías  al  reglameuto,  sino  tomarlas  según  fuese  necesario  en 
los   casos    ocurrentes. 

^^.s         Se    aprobaron    en    sus  propios   términos   los  siguientes. 
~     25.     Esí^s  pedirán   las    anUct dente s  y  documentos     que 
necesiten  fara   el  despacho    de    los    m^ocios  que  se  les  en^ 
€argue^  ojiíiando    directamente    d  las     secrct atlas ^    6  fer- 
sons     que    putdufi    facilitarles     tstos  conoLÍmiintos\  y    de 
ios  papeles    que    reciVan    responderá    el    primer   nombrada 
<n  eÜJts. 
,  ^      26.     Las    comisiones   en  sus  dictámenes^    después  de  re" 
ferir    lo    conducente  para   la    clara    inteligencia   de  la  ma» 
ieria^  propondrán  y  fundarán    la     rejiíxion     que    deba   /o- 
marse,    reduciéndola  por  último  á  proposiciones    simples  que 
puedan   sujetarse    á  votación*    El  vocal  que    discordare   de 
la   mayoría^    presentará   por    separado    su    voto   y  funda ^ 
'  wentos^ 

27.  Cualquier  vocal  puede  asistir  sin  voto  a  las  dis'- 
cus  iones   de  cualquiera    comisión. 

28.  El  Presidente  y  secretario  mas  antiguo,  serán  in* 
dividitos  de  la  comisión  de  policía^  y  ni  esios  ni  los  de* 
mas    secretarios  podran  serlo   de  otras. 

29.  La  comisión  de  policía  entenderá  en  la  impresión 
de  actas  y  demás  escritos  que  la  Juntí^  mande  que  se 
impriman. 

^O.  La  misma  comisión  de  pclicia  librará  ¡as  canti-^ 
dades  que  gaste  en  el  desempeño  de  sus  atribuciones, 
dando  cuenta  á  la  Junta  'cada  dos  meses. 
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Fn  estcr  estado,  liizo  el  $r.  Valdés  la  siguiente  pro- 
posición!  » Reconvenido  un  miembro  de  la  Junta  por  iret 
vejts  y  no  reducido  al  orden,  el  Presidente  preguntará  á  I« 
Junta,  si  ha  lugar  á  que  se  íe  expela  de  la  sala,  y  é\xti  lo 
docidiri  á  pluralidad  absoluta;"  la  cjue  no  se  admitió  4  <iis* 
cusion. 

El  31  que  dice:  Liis  proposiofifs  que  ¡e  hicieren  so-* 
bre  nijiterias  sujetas  4  conocimiento  de  la  Junta^  se  lee" 
rdn  por  primera  vez  en  el  acto  en  que  se  ha^an^  y  por 
segunda^  en  la  sesión  inmediata^,  en  se  zuñida  se  votará  si 
se  admiten  6  no  d  discusión,  y  admitidas  se  pasarán 
d  sus  respectivas  comiones-.  se  aprobó  con  la  variación  do 
que  á  ias  palabras:  se  pasarán  d  sus  respectivas  comisio^ 
neSf  substituyan  estas:  la  Junta  deliberará  si  ha  de  pasar 
6  nó  á  comisión* 

£1  32  se  aprobó  en  sus  mismos  términos,  que  sonj 
Leidos  los  dictámenes  de  las  comisiones,  se  votará  si  de^ 
ben  discutirse  en  acto  continuo  6  reservarse  para  la  se- 
sión siguiente. 

Leído  el  artículo  33,  y  en  seguida  el  voto  particn- 
lar  del  sr.  López  Plata;  se  reformó  en  estos  términos».  Abier^ 
ta  una  discusión^  cualquier  vocal  podrá  pedir  la  palabra^ 
y  hasta  por  dos  veces;  pero  no  se  le  concederá  mas  dfi 
dos,  bajo  de  ningún  preteiito^  salvo  con  el  de  desacer  equi^ 
vocaciones.  Los  individuos  de  las  comisiones  podrán  hablar 
siempre  que  fuere  preciso  para  esclarecer  sus  dictámenef  . 
y  propugnarlos,  guardándose  de  molestar  á  la  Junta  con 
repeticicytes  fastidiosas^  y  asi  se  aprobó. 

Lo  fueron   también  sin   variación  los  siguientes. 

34.  En  los  proyectos  6  dictámenes  que  comprendan  va- 
rios  artículos,  se  descenderá  desde  luego  á  la  discusión 
de  cada    un9   de   ellos    en  particular. 

35.  Mientras  se  discute  una  vropcsicion  n$  se  hard otra; 
si  se  hicieren  adieiones  ó  modificaciones  por  escrito  se  vo- 
taran  después  de  la  proposición,  declarándose  antes  si  se 
admiten  o  no    d    discusión. 

36.  Las  votaciones  se  harán  de  uno  de  tres  modos:  pri^ 
mero:  pó^nendose  en  pié  los  que  a  prueban,  y  quedándose  sen- 
tados l's  que  repruebam  segundo-,  diciendo  cada  uno  por  sil 
nombre   sí    6  no;  tercero:   por  escrutinio* 

* 
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37-  I-^s  votaciones  sobre  af untos  discutidos ^  se  harán 
*or  diñar  i  amenté  del  primer  modoy  d  menos  que  algún  VO" 
^al  fida  que  sea  nominal^  y  que  asi  lo  declare  /<?  Jun- 
ta, Las  votaciones  sobre  elección  6  propuesta  de  personan 
se    hardn  por  escrutinio  secreto,  -/i' 

38.  Los  Stcretarhs  para  la  votación  de  la  primera  cía'^ 
•í^,  usarán  de  la  fórmula  siguientes  ti  los  menores  que  aprue^ 
éen  se  pondrán  en  piS^  y  los  que  reprueben  se  quedarán 
sentados,^*'  El  secretario  que  hubiere  hecho  la  pregunta,  pu^ 
blicard  el  resultado^  si  no  tuviere  duda  ninguna^  mas  si 
la  hubiere,  6  pidiere  algún  vocal  que  se  cuenten  los  vo- 
tos ,  aunque  lo  pida  después  de  la  publicación,  en  act9 
continuo  se  contarán  de  esta  maneras  nombrará  el  Presi» 
■dente  cinco  vacóles,  el  uno  contará  el  total  de  votantes^ 
dos  que  deberán  ser  uno  de  los  que  han  aprobado,  y  otra 
de  los  que  han  reprobado,  contarán  á  los  que  estuvieren  ^n 
j)ié',  y  ios  otros  dos  de  iguales  clases  á  los  anteriores,  con^ 
taran  á  los  que  estuvieren  sentados.  A  tiempo  mismo  qu-e 
<estos  cuatro  tU timos  acercándose  á  la  mesa,  digan  el  re- 
bultado de  ■  sus  cuentas^  publicará  el  primero  desde  su 
'asiento  el  numero  total  de  votantes^^  y  hecha  la  compa- 
ración, el  secretario  anunciara  su  producido.  Mientras  4^ 
^practica  este    recuento,  cada  vocal  conservara  su  posición^  y 

ninguno   saldrá  6   eturará  á  la   sala* 

39.  Si  la  votación  hu^biere  de  ser  nominal^  se  pondrán 
dos  listas,  una  destinada  á  los  vocales  que  aprueban^  y 
^tra  á  los  que  re  prueban  Empezará  la  votación  por  los 
secretarios  según  su  aniigujedadx  seguirá  la  de  los  dipu^ 
tados  por  ei  primer  orden  de  asientos  de  la  derecha,  y 
habiendo  votado  los  de  este  lado,  votarán  los  de  la  jí- 
niestra  por  el  mismo  órdem  concluido  este  acto^  pregunta^ 
rá  uuQ  de  los  secretarios  por  dos  vecer,  si  falta  algún  di- 
putado que  mtar,  y  m  habiendo^  votará  el  Presidente  sin 
•admitirse  después  voto    alguno. 

40.  Los  secretarios  harán  la  regulación  de  los  votos 
'en  vo^  baja  y  delante  del  Presidente^  y  en  seguida  lee- 
rán desde  la  tribuna  el  unoy  los  nombres  de  los  que  hu^ 
¡bieren    aprobado',  y  el  otro,  los  de  los  que    no  hubieren  apro^ 

Ibado,  £ara    rectificar   cualquiera   equivocación  que  j)iidie^ 
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haber   habTi(f,  y  después    dirán  el  número  de   unos  y  otros, 

publicando  la  votación, 

41.  X#  votación  por  estrutiuiíoy  se  liara  de  dos  modos, 
6  por  escrutinio  no  secreto^  acercándose  los  vocales  d  la 
viesa  uno  d  unoy  y  manifestétndo  al  secretario  deUnte  del 
Presidente  la  persona  por  quien  vota^  para  que  la  anoU 
en  las  listas:  ó  bien  pur  escrutinio  secreto,  ó  cédulas  es- 
critas que  entregar du  al  Presidente^  , quien  sin  leerlas  las 
depositará   en  una   caja    colocada    en   la   mesa    al    intento. 

42.  P,n  las  votaciones  sobre  asuntos  en  que  no  pida  la 
constitución  dos  terceras  partes  de  voios  paró,  su  aproba-- 
ciony  se  verificará,  ésta  por  la  mayoría  absoluta  d:  votos, 
€St9  es-,  por  la   mitad  y  uno  mas  de    los    vocales  presentes* 

Se  levanto  la  sesión,  acordándose;  que  Ja  haj^  ¡«war 
na  por  ser   feriado   el   sigui«nrc.  ».  -=>.r.;    u.  .' 

ft 

Dia  iQ  de  noviembre:- 

JLelda  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anteiior,  y  prest;»- 
tadas  las  credenciales  del  Sr.  D.  Pedro  Arroyabe,  hizo  ei  ju- 
aramento    de    estilo,  y   tomo  asiento. 

Se  dio  cuenta  cx)n  dd  otlcio  del  ministerio  de  rela- 
ciones, á  que  acompañaba  otro  de  Fr.  Antonio  ^e  la  Puri- 
ífícacion  ,  religioso  del  convento  de  San  Nicolás,  so- 
bre una  pensión  que  solicita;  y  y»2  pasó  á  la  comisioH  de  ha- 
cienda en  donde  existen    los  antecedentes. 

A  la  misma,  se  pasó  otro  del  ministerio  de  justicia  y 
negocios  eclesiásticos,  acompañando  el  expediente  prcmovidn^ 
por  el  juez  de  letras  de  Sonora,  Lie  D.  Ignacio  Pérez  Ga- 
llardo, sobre  arbitrios  para  el  pago  de  sus  sueldos  con  un 
|>lan  de  ellos  que  remitía  i  la  diputación  provincial  para  és- 
ta, y   otras  atenciones. 

Habiendo    entrado    el    sub  -  ministro       para  continuar    la 

disensión  sobre   el    reglamento    interior  de    la    Junra,     y     oido 

que  se   iba  á  deliberar  sobre  el    dictamen   de    ia       ccjiiiíic.n  dC' 

¡hacienda   y  guerra,   relativo   á  los   premios  de    los    que       traha- 

JAr^m  por  Ja  independencia;,  ca  el  sistema  antedor  al     plan  ás 


•Igual j-;^  nidio  ?e  nif pendiese  para  otro  día,  por  la  grsvedad 
del  Insumo,  en  que^,confideraha  inferesado  á  casi  todo  el 
Imperio;  y  así  se  acordó,  añadiéndose  que  se  citase  al  mi- 
nistro de   la  guerra    para   que  asistiese   á   la   misma    discusión. 

Continuo  la  del  reglamento  intc-ríor  de  la  Junta,  y  lei- 
áo-el  art.  4J  que  dice*.  >' i.a  misma  pluralidad  absoluta  de 
votos,  se.  requiere  en  las  votaciones  sobre  persona^;  mas  si 
ca  el  primer  escrutinio  no  la  hubiere,  5e  procederá  al  segun- 
do, en  que  solo  entrarán  las  dos  personas  que  hayan  renido 
mas  votos.  Kn  el  ca.so  e^  que  dos  ó  mas  personas  hubie- 
ren tenido  igual  número  de  votes,  se  vetará  cual  de  ellas' 
deberá  entrar  en  e4  escrutinio  en  la  que  hubiere  sacado 
mas.  Esta  ■  votación  se  hará  poniendo  los  nombres  de  his  per* 
sonas  en  cajas  cerradas  con  ílaves  que  tendrá  el  Presiden- 
te destinadas  á  este  efecto:  los  diputados  recibirán  una  bo- 
lita de  mano  del  Presidente,  la  echarán  en  la  caja  que  cor- 
responda á  la  persona  por  qijien  vote.  Estas  cajas  se  pon- 
drán en  un  lugar  separado,  y  los  diputados  irán  á  votar  de 
uno  en  uno,  para  que  la  votación  se  baga  con  toda  liber- 
tad y  st'creto.  El  Presidente  en  presencia  de  los  secretarios, 
abrirá  h^  caías,  contará  los  votos  que  tuviere  cada  una,  y 
se  pubiicu-4   la  elección:'*  se  desecho. 

;   Sj  aprobaron  envíos    propios    términos  Io«:  siguientes- 

Art.  41-.  Los  empates  en  ¡as  votacionfs  sobre  proyectos 
de  ley  y  demás  asuntos  que  pertenecen  d  la  Junta,  se  de^ 
cidirdn  repitiéndose  la  votación  en  la  misma  sesiona  si  aun 
resultare  empatada  se  abrirá  de  nuevo  la  discusión.  Los 
empates  en  las  votaciones  sobre  elecciones  de  personas  y  si 
repetidas  en  la  misma  sesión  salieren  otra  vez  empata" 
dasy  se  decidirdfi  por  suerte  entre  las  personas,  que  com^ 
^itan.  .. 

i^^*:r  Ningún  diputad»  que  haya  estado  presente  á  la  dis- 
cusión^ y  h  esté  d  la  votación  y  pedrd  escusarse  de  votar 
por  ningún  pret estoy  asi  como  no  podrá  votar  aquel  que  ten^ 
ga  interés  personal  cu  el  asunto  que  se  trate  y  se  saldrá 
de  la  sala    tnientras   dur^    la    votMcion, 

4(f.  Todo  diputado  ii-me  derecho  a  que  su  voto  se  inserte 
en  las  actas  pres<'nidndolo  en  el  acto  de  la  vt ación,  y 
presentándolo  sin  fundarlo  hasta  la  sesión    siguiente. 

47.     Previamente  d  cada  votación  llamara  el   Presidente 


toyi  la  cawf anilla^  áiilvirtiendo  qut  se  va  a  votar;  fstsf 
mismo  avisamn  ¡os  porteros  tn  la  sala  de  flesao^o^  y 
paco  díSfues   empezará    la  votación,  ^^-  '^ 

48.  Aprobada  la  minuta  de  un  decreto;,  ta  secretaría 
seguirá  el  estilo  adoptado  para  su  remisión  al  gobierno.,  6 
#•/    que   se    determinare   al   tiempo  de  aprobarse, 

49.  El  Presidente  nombrara  todas  las  diputaciones  cvf- 
€a  del  EmperndüT, 

50.  Las  íjue  se  nombren  para  cumplimentarlo  por  cu^l- 
quiera  motivo^  se  compondrán  de  doce  individuos^  pasandose^ 
antes  por  la  secretaria,  ofiio  al  secretario  de  relaciones- para 
que    S*  M.  tenga  a   bien  señalar  la   hora, 

51.  La  Junta  cumplimentará '  al  Emperador  por  la 
diputación  señalada  en  los  ai  as  de  su  i^omhre  cumple  añcs^ 
y  en  los  de  la  Emperatriz,  y  príniipe  heredere^  Ui  el  aniver- 
tario  de  su  coronation  y  cuando  pariicularmíUt^  acite^^e  alguna 
felicitacii  n  6  cumplimiento,  ,       *  , 

52.  En  semejantes  dias  todos  los  diputados  concurrirán 
d  la  sesión   en  traje  de    ceremonia, 

Híibitndose  resucito   que  sobre  el   art.  53    je  pújese  la 
comisión  de  acuerdo  con   el  gobií-ruo;  se  SLspendió  la    di'Ecíi5Ícn 

rr  haberse  recibido  un  oficio  del  mini  terio  de  ha»  ienda  c<n 
n  na  de  ejecutivo,  y  dada  cuenta  con  él,  s:-  vio,  scr  coniraiJo 
á  que  se  dé  noncia  al  gobierno  por  el  mismo  ministerio,  con. 
las  constancias  que  obren  en  la  secretaría,  del  paradero  de 
ciertr-s  eotpeditn tes  extraviados,  á  fin  de  proceder  como  faa 
consultado  el  consejo  de  estado,  y  se  acordó  que  se  miáis - 
ire    por  la    secretaria   la    noticia   que    se    pide.  : -. 

Se   levantó  la  «esion. 


Dia  3  de  diciembre. 
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eida  y  aprobada  la  acta  del  dia  29  de  novambre  tm*' 
tcrior,  se  dio  cuenta  ton  un  oficio  del  ministerio  de  ha- 
cienda, en  que  inserta  los  que  remitió  al  extinguido  Con* 
gncfo,  con  ei  expediente  formado  á  virtiid  de  la  providcn* 
CÍA  dictada  por   la  dipuiacion   ptovincial   de  Zacatecas,   j-sía 


la  extracción  de  dos  «igarros  en  ctda  cajilla,  y  nn  puro  en 
caía  dos  papeles,  con  el  fin  de  acudir  con  su  producto  ai 
paao  de  dietas  de  los  diputados  de  aquella  provincia;  y  en 
atención  á  que  de  orden  del  Emperador,  se  recomienda  la 
pronta  resolución  de  este  asunto  para  que  no  se  aumenten 
los  quebrantos  que  ya  ha  sufrido  el  erario  con  este  arbitrio, 
se  msó  á  ia  comisión  de  hacienda  con  sus  antecedentes,  de 
preferencia. 

Se  leyó  otro  del  mismo  ministerio,  al  que  acompa- 
ña el  expediente  formado  para  la  provisión  del  empleo  de 
contaJor  de  cuentas  en  la  provincia  de  Goatemala,  vacante  por 
faiiecimiento  de  su  último  poseedor,  sobre  lo  que  el  con- 
cejo de  estado,  con  respecto  al  tiempo  en  que  se  estable- 
ció aquella  oficina,  es  de  opinión  que  se  extinga.  Se  pa- 
só   á  la    comisión   de   hacienda. 

Se  dio  cuenta  con  otro  del  propio  ministerio,  en  que 
pide  se  le  devuelva  la  causa  instruida  Contra  D.  Ignacio  Biis- 
tamante,  tesorero  de  las  cajas  nacionales  de  Arizpe,  sobre  ex- 
cesos y  mala  versación,  con  respecto  á  que  no  siendo  ya 
e  te  individuo  diputado,  se  debe  girar  el  expediente  por  el 
tribunal   que    corresponde;   y   se  mandó    que    se  devuelva. 

Se  dio  cuenta  con  otro  del  ministerio  de  relaciones, 
en  que  se  acusa  el  recibo  de  la  resolución  de  ésta  Junta,  rc- 
*  lariva  á  la  observancia  de  ia  constitución  española,  en  ma- 
teria de  elecciones  con^o  adoptada  interinamente  hasta  la  pro- 
mulgación de  la  del  imperio;  y  se  manifiesta,  que  confor- 
mándose S.  M.  I.  con  esta  determinación,  la  sancionará  y 
publicará  en  debida  forma;  entendiéndose,  que  tanto  sobré 
este  punto,  como  en  los  demás  que  abraza  la  administración 
del  estado,  solo  regirá  la  constitución  española  el  corto  tiem- 
po que  pueda  durar  la  formación  del  reglamento  provisorio 
que  dicte  la  Junta,  según  la  indicación  qups  se  le  hizo  en 
26  del  pasado;  y  se  mandó  ^asar  á  ia  comisión  especial 
del    caso. 

Se  prosiguió  discutiendo  el  reglamento  interior  de  la 
Junta,  y  de  ella  resultaron  aprobados  los  ariícclos  siguien- 
tes 

Art.  54.  Las  drput aciones  se  presentaran  al  Empera^ 
dor  haciéndole  el  debido  acatamiento',  y  el  primer  nont" 
brado    llevará  la   palabra*  "í  >••>    -*(*?:<'.  J  Z\ 


77 

Att.  55.  Luego  que  el  Emperador  tome  asiento^  lo  ta-^ 
tnaran  también  ios  individuos  de  la  diputación  inmedia^ 
tamente  se  pondrán  en  pié  el  Presidente  de  elUiy  y  ka' 
ciendo  una  venia  d  S,  M*  le  dirigirá  la  palabra  sobre 
el  objeto  de  la  legación-,  oida  la  respuesta  del  Emperador^ 
y  cuando  se  retire  á  su  cámara,,  le  acompañará  la  di^ 
putaciouy  hasta  que  volviéndose  hacia  el  la  y  S  M,  la  deS' 
pida,  contestando  aquella  con  una  venia  de  todos  sus  m- 
dividuos. 

Art.  56.  El  Emperador  será  recibido  en  la  Junta  por 
una  diputación  de  veinte  individuos  desde  el  lugar  en  que 
se    apee  S.  My  y  le  acompañará  hasta  el  trono, 

Art.  57.  El  Emperador  entrará  descubierto  en  la  Jun* 
ta^  y  todos  los  diputados  se  pondrán  en  pié  á  su  enira^ 
day  y  permanecerán  asíy  hasta  que  S.  M.  tome  asiento'; 
los  gefes  principales  de  palacio  que  lo  acompañen^  se  co^ 
locarán  en  pié  á  la  fspalda^  6  lados  del  trono  y  quedan- 
do la  restante  comitiva  en    la   puerta    del   salón, 

Art.  58.  En  este  casoy  al  lado  derecho  del  trono  é  in- 
mediato á  ély  pero  fuera  de  la  gradería^  y  sobre  el  pavi- 
mentó  del  salon^  se  pondrá  una  silla  para  el  Presidente 
de  la  Junta^  la  que  ocupará  mientras  el  ^Emperador  es- 
té en  la  suya.  Los  cuatro  secretarios  se  colocarán  en  el 
primer  orden  de  asientos^  cerca  del  Presidente^  teniendo 
delante    una    mesa. 

Art.  59.  Conchado  el  acto,  ^e  retirará  el  Emperador 
con    las  mismas   ceremonias    con   que  fué  recibido. 

Art.  60.  Cuando  asista  la  Emperatriz,  se  nombrará  una 
diputación  de  catorce  individuos,  que  la  acompañará  has^ 
ta  la  tribuna,  que  se  dispondrá  entonces  con  la  corres " 
pondiente   decencia, 

Art.  61.  Mientras  el  Emperador  6  Principes  estuvieren 
en  la  Junta,  y  cuando  los  diputados  se  pongan  en  pié, 
estarán  d:l  mismo  modo  todas  las  personas  de  cualquie- 
ra   clase    que   se  hallen    en    las   galerías    ó  tribunas. 

Art.    61.     La  comisión    de  policía  se  compondrá  del  Pre* 
sedente,  y   en   su   defecto,  del   Vicepresidente,   del  Secretario 
mas  antiguo,  y    de   tres  vocales,   y    cuidará  del  gobierno  y  ' 
orden    interior,  y    de   la   observancia  de  este   reglamento,    • 

10  .  I        . 
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Art.  6^*  Dirigirá  hs  ohras  y  reparos  que  sí  hagan 
^ara  la   coíiservadvn  y  seguridad  del  edificio. 

Art.  64.  Todo  subalterno  y  dependiente  de  la  Junta 
estará  d  las  érden-es  de  esta  comisión  en  el  ejercicio  de 
>siis  funciones,  excepto  la  secretaría  en  las  de-  su  iñsíí-' 
tuto.  El  Presidente  comunicará  las  érdenes  que  cofwen'^ 
¿an  d  todos   les   subalternos  y  dependientes,     ^-^^f^    «/.♦^v,v::'\ 

Art.  65.  Esta  conjision  propoitdrd  un  plan  ^ue  espe^ 
■cifique  el  numero^  obllgacioues,  y  sueldos  de  los  porteros^  y 
.  demás   subalternos  de    la  Junta, 

Art.  66.  Si  se  cometitre  algún  exceso  dentro  del  edificio  de 
ia  Junta^  pertenecerá  d  esta  comisión  detener  d  las  per » 
son-as  q-ue  aparecieren  culpadas,  poniéndolas  dentro  del  edi'^ 
ficio  con  la  competente  custodia-^  y  practicar  las  diligencias 
necesarias  para  la  averiguación  del  heího\  en  cuyo  estado^ 
si  resultaren  motivos  suficientes  para  proceder <,  se  entre^ 
^ardn  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  d  juez    -competente, 

Art.  67.  La  referida  comisión  durara  seis  meses,  reno^ 
vándose  d  los  tres  por  mitad,  con  solo  la  variación  del 
Presidente  y  secretario  mas  -antiguo  que  se  mudarán  ca'^ 
da  mes, 

Art.  6S.  Los  cuatro  diputados  secretarios  son  gefes  de 
la    secretaría    de  la  Junta, 

Art,  69.  El  Presidente  y  secretarios  cuidarán,  de  que 
en  la  secretaria  haya  el  número  suficiente  de  oficiales  y 
escribientes  para  eí  pronto  y  buen  despacho  de  los  negO" 
cios,  y  píira  proveer  Á  las  comisiones  de  los  amanuenses 
que  necesiten^  á  fin  de  que  no  se  entorpezca  el  desempeñ<i 
iie  sus  encaraos. 

Art.    70.     Habrá  un  archivero^ 

Alt.  71.  El  nombramiento  de  oficiales,  escribientes,  ar- 
chivero y  demás  dependientes  d£  la  secretaría^  pertenecen 
•¿í  la   Junta^  d  propuesta  de  la  comisión  de  secretaría. 

Art.  72.  Sobre  el  niímero,  clase  y  distinción,  sueldo' y 
demás  de  oficiales,  escrihientes  y  subalternos  de  la  secre- 
taría, propondrá,  ésta  las    reformas    que  hayan   de  hacerse^ 

Art.  '73.  Habrá  una  guardia  militar  en  el.  edificio  de 
Ja  Junta,  cuyo  gefe  recibird  las  ordenes  del  Presidente  de 
la  misma-,  la  cla^e  y  distribución  de  centinelas,  se  arregla- 
rán jjor   la  comisión  de  policía ^  _y  ésta  dard    cuenta  d  ^la 
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Junta  de  cualquiera    ocurreftrra,  digna   de  su  conocimiento. 
Art.    74.     La  misma  guardia  hard  d  la    Junta  y  d  sus 
diputaciones  cuando   salieren  formadas^  y  d  los  Presidentes 
cuando  entraren  y   salieren^  los  honores  acostumbrados. 

Los  artículos  7  5»  76  y  77  relativos  á  la  tesorería,  se 
suprimieron  por  estarlo  ya  esta  oficina,  por  resolución  de  la 
Junta  en   sesión  secreta  de  29  de   noviembre  último. 

Se  leyó  un  dictamen  de  la  comisión  de  hacienda  en 
el  expediente  promovido  por  el  religioso  del  hospicio  de  S. 
Nicolás,  Fr.  Antonio  de  la  Purificación,  sobre  que  se  le  asig- 
nen alimentos,  contraido  á  que  se  autorice  á  dioha  comisión 
para  que  se  entienda  directamente  con  los  ministerios,  siempre 
que,  como  en  el  negocio  presente,  necesite  informe  previo 
del  gobicrrío;  y  así  se  acordó,  haciendo  extensiva  esta  pro- 
videncia   á  todos   los  presidentes   de    las  comisiones. 

Leyó  elsr.  Or//z,  como  individuo  de  la  comisión  encarga- 
da de  separar  expedientes,  el  dictamen  que  ésta  abrió  con  sujeción 
á  las  reglas  aprobadas  en  18  de  noviembre  último;  y  no 
ofreciéndose  reparo  alguno  sobre  la  clasificación  hecha  para 
dar  á  todos  los  expedientes,  y  demás  papeles  que  existían 
«n  la  secretaría  dd  extinguido  Congreso,  el  curso  que  les 
corresponda,  se  aprobó  en  sus  propios  términos  dicho  dic- 
tamen. 

En  seguida  hizo  presente  el  mismo  sr.  Ortiz,  que  no 
le  era  posible  atender  á  un  mismo  tiempo  con  la  debida  exac- 
titud á  las  importantes  funciones  que  le  corresponden,  como 
oficial  del  ministerio  de  relaciones,  y  á  las  no  menos  inte- 
resantes, que  le  tocan  como  miembro  de  esta  Junta,  ocupa  - 
do  actualmente  en  dos  comisiones  muy  laboriosas  y  delica- 
das; que  por  otra  parte,  no  podía  desentenderse  de  los  tra- 
bajos del  ministerio,  porque  no  había  absolutamente  á  quien 
se  encargasen;  pues  los  demás  oficiales  ^us  compañeros  esta- 
ban recargados  de  los  de  su  respectivo  raíno,  que  se  au- 
mentaban todos  los  dias  mas  y  uia^;  no  puo ¡endose  contar 
tampoco,  y  menos  en  las  circunstanjias  angustiadas  d¿l  era- 
rio, con  una  nueva  plaza  que  se  crr^ara  para  el  efecto;  por 
lo  que  le  parecía  oportuno  se  tomira  el  lemp^ramínto,  de 
que  pasase  á  substituirle  en  el  ministerio,  (se  eniiends  pre- 
via la  anuencia  del  sr.  Ministro)  uno  de  los  oñviiles  de  la 
secretaría  de   esta  Junta,  que  según  se  ha  dicUo   en  ella  mi5- 


.¡ma,  se  hallaft  por  aíior*  bastante  desocupados.  Así  se  acor.- 
dó,  después  de  las  reflexiones  que  hicieron  los  señores  Espi- 
nosa de  los  Monteros,  Fernandez,  Argandar,  secretario  mas 
antiguo,  y  Mendiola';  entendiéndose,  qoe  para  que  esta  re^ 
solución  tenga  efecto,  la  promueva  el  ministerio  i  invitación 
•del   sr.    Oríiz. 

Se   dio  cuenta  con  un    oficio   del  ministerio  de    justl:- 

=  cia  y  negocios  eclesiásticos,  acompañando  el  expediente  en  que 
<D*  Pedro  Aycinena  natural  de  Goatemala,  solicita  que  pa- 
ra recibirse  de  abogado,  se  le  dispense  el  corto  tiempo  que 
le  falta  de  práctica,  para  cumplir  el  que  determinan  las  le* 
^es:  se  mandó    pasar    á    la   comisión  de  legislación.  P^S- 

El  sr.  Zavala,  como  presidente  de  la  comisión  út 
policía^  hizo  presente,  que  para  atender  á  los  gastos  de  la 
redacción,  era  indispensable  que  se  entregase  á  dicha  comi- 
sión la  cantidad  de  novecientos  cuarenta  y  dos  pesos,  que 
«el  comisionado  D.  Juan  Miguel  Riesgo  recogió,  pertenecien- 
tes á  la  misma  oücina^  de  cuya  cantidad  debían  deducirse  tres- 
cientos pesos  que  ya  se  hablan  recibido.  Así  se  acordó,  man- 
dándose extender  la  orden  oportuna;  con  lo  que  se  levan^ 
la   sesión   pública   para  continuarla   en  secreto. 


Di  a  $  dedidembre, 

JLieida  y  aprol^ada  la  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
]la  contestación  siguiente  '<le  S.  M.  el  Emperador,  la  cual  á 
propuesta  del  'sr.  Quiñones  se    mandó  insertar  á   la  letra. 

>í  Én  este  momento  recibo  la  carta  con  que  esa  Junta 
por  medio  de  su  di^no  presidente  y  vocales  secretarios  con  fe^ 
cha  ^o  del  pasado,  me  felicitan  por  la  gracia  que  acabo  de 
^recibir  de  la  Providencia,  concediendo  i  la  nación  otro  ciuda- 
'dano,  que  estará  siempre  dispuesto  á  sacrificarse  por  la  felici- 
<dad  de  íns  compatrioías." 

:'  >*>  Soy  sensible  á   las  expresiones  de   amor   á  mi    perso- 

5|ia  y  famiíia  con  que  la  Junta  me  manifiesta  su  satisfacción 
Ipor  el  nacimiento  del  infante:  ellas  excitan  mi  agradeclmien- 
ito  icia  esa  reunían  de  ciudadanos  escqjidos,  j"  m^  hacendé-. 


5ear  con  mas  vehemencia  ocasiones    de  darle    nuevas    pruebas 
de  mi   aprecio,  y   de  la  distinción   qu¿  siempre  me  merecieron.'* 

n  k\  Todopoderoso  conserve  á  esa  Junta  nacional  ins- 
tituyente  con  las  felicidades  que  deseo.  CasiiJo  de  Perote, di- 
ciembre 2  de  i82  2.=Agustin.=Al  presidente  y  secretarios  de 
Ja  Junta  instituyente." 

Se  leyeron  y  mandaron  pasar  á  la  comisión  de  hacien- 
da dos  oficios  díl  ipinisterio  del  mismo  ramo;  uno  en  que  ma* 
Tiifiesta  los  inconvenientes  que  se  pulsan  en  la  exención  del 
derecho  de  anualidad  concedido  por  el  Congreso  al  br.  D. 
José  Julián  Villegas;  y  otro  sobre  cierras  dudas  ocurridas  al 
administrador  de  la  aduana  de  Campeche,  por  las  cuales  jCS* 
taban   pendientes  varios  registros  de    buques. 

Se  puso  á  discusión    el  siguiente  dictamen. 

•w  Las  comisiones  de  hacienda  y  guerra  unidas  han  vis- 
to con  detenida  reflexión  el  expediente  promovido  por  Daña 
Maria  Fermina  Rivera,  en  q«e  pide  se  le  declare  la  viude- 
dad correspondiente,  por  haber  muerto  D.José  María  Rivera  su 
esposo,*  en  acción  de  guerra,  combatiendo  por  la  libertad  de 
ía  patria  con  el  carácter  de  coronel  alas  órdenes  del  general 
D.  Vicente  Guerrero,  y  que  el  gobierno  ha  remitido  á  esta 
Junta  nacional  con  oficio  de  i8  del  corriente  mes,  solicitan- 
do su  resolución,  puesto  que  el  soberano  Congreso  no  llegó  á 
«darla  sobre    esta    clase  de  viudas." 

>»  Asi  como  las  comisiones  no  pueden  menos  de  conocer 
que  en  medio  del  notorio  desorden  de  la  pasada  insurrec- 
ción, es  bien  difícil  calificar  el  verdadero  mérito  de  muchos, 
<que  detestando  los  excesos  y  extravíos  de  otros  que  al  mismo 
tiempo  invocaban  la  defensa  de  la  patria,  ó  por  mejor  decir, 
■violaban  su  augusto  nombre,  sacrificaron  sus  vidas  combatiendo 
j)or  la  lib^^rtad  de  ella,  y  por  sus  mas  justos  derechos:  del  mis- 
mo modo  entienden  que  nada  puede  haber  tan  injusto  como 
dejar  abandonados  á  la  miseria  las  viudas  y  huérfanos  que  hí- 
yan  quedado  de  aquellos.  Cierto  es  que  la  dificultad  de  caii- 
ííicarlos  es  grave,  y  debe  eWtarse  cuidadosamente  que  pudien- 
do  confundirse  el  vicio  con  la  virtud,  no  recaiga  un  premio 
•sobre  el  que  verdaderamente  no  lo  ha  merecido;  pero  también 
es  cierto  que  la  ?pátria  está  en  la  obligación  de  remunerar  los 
rserviciws  de  sus  buenos  hijos,  y  que  la  indigencia  j  abandQao 
ide  fistos  no  debe   serle  ÜndifejTjeutje;^* 
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» Por  otra  parte  el  gobiertio  ya  lo  ha  Indicado:  se  ha- 
lla cercav-io  de  multitud  de  solicitudes  de  esta  clase,  que  lo 
íi^ovian  Sxobreniacera,  tanto  por  lo  expuesto^  como  por  la  no- 
toria escasez  del  erario,  y  porque  verdaderamente  el  fundo  del 
monte  pió  militar  sobre  qae  reclaman,  es  una  propiedad  á  que 
solo  drben  aer  acreedores  aquellos  que  desde  el  principio  de  su 
carrera  sufren,  los  descuentos  de  que  se  ha  formado,  y  de  aquí 
es  que  ci  mismo  gobierno  en  ei^^cio  pasado  al  Congreso  en 
2  2  áci  último  agosto,  constante  en  el  expediente,  pide  se  desig- 
j]t  el  fondo  de  que  hayan  de  salir  estas  pensiones  en  el  caso 
de  declararse.  Hsy  mas:  los  reglamentos  vigentes  del  monts?  es- 
tablecen reglas  tija;  en  la  distribución  de  pensiones  á  las  viu- 
das, coütorme  á  las  diferentes  ciases  y  circunstancias  en  que 
faileeioron  sus  maridos,  y  es  necesario  conocer  que  no  es  fá- 
cil acomodar  6  seguir  exvictamentc  estas  reglas  con  respecto  á 
las  viudas  de  los  que  pelearon  en  la  insurrección,  á  vista  del 
desorden  que  se  observaba,  ya  en  ia  profusión  de  grados  y 
empLos  no  necesarios  con  que  se  investían,  á  veces  á  si  mis- 
mos, ya  en  la  falra  de  formalidad  con  que  ios  obtenían  de 
otros  caudillos,  y  ya  en  fin  por  que  no  es  fácil  calificar  si 
estos  caudillos  tuvieron,  y  en  que  ocasiones  una  facultad  ó  ne- 
ccsiaad    de  conferir  talcs  grados    y  empleos.** 

«Pero  lio  obstante,  ya  se  ha  dicho  y  no  debe  dudar- 
se que  hi  habido  hombres  verdaderamente  estimables  que  die- 
ron su  vida  por  la  libertad  de  la  patria,  y  que  no  es  posible 
sin  injusticia  desatendír  las  recia  na- iones  y  horfandad  en  que 
huyan  quedado  sus  fiínilias.  Por  lo  mismo,  las  comisiones  no 
limitando  su  dictamen  al  caso  particular  que  lo  ha  motivado, 
lo  exúenden  y  sujetan  á  la  deliberación  de  la  junta. en  los  tér- 
minos siguientes.**       ^  ^  '   js  ití?,:»r 

I.  Las  viudas  ó  huérfanos  de  los  patriotas,  qtie  desde 
el  pronunciamento  de  Dohres  murieron  combatiendo  j)or  la 
libertad  é  independencia  de  la  nación  en  acción  de  guerra 
6  de  resultas    de    ella,  se  co-tsideran  acreedores    d   que    el 


ma- 


gobierno  les  asignf  una  pensio^i  sobre  el  haber  público, 
2.  Para  esto  deberán  justificar  legalmente  que  sus  n 
ridos  6  padres  lo  fueron  legítimos;  que  por  ¡o  menos  al  tiem- 
po de  su  fa'de cimiento  ser viati  en  calidad  de  capitanes^  con 
mrido  de  co^npañi  a,  ;•  que  su  conducta  en  todo  el  tiempo 
de  la  guerra  fué  correspondiente  al  laudable  objeto    de  ella. 


3.  En  críela  una  de  las  ofr.is  clases  siiferiorcs  s<frd  re- 
quisito necesario  la  justificación  de  mandar  el  todo  ó  la  ma* 
jor  farte  de  la  gente  correspondiente  d  ellos, 

4.  La  distribución  de  Izs  pensiones  concedidas  en  el  ar* 
tú  ido  anterior,  sera  arreglada  d  lo  que  previenen  las  or- 
denanzas vigentes  del  fnonte  pió  militar,  =M€x¡co  27  de  no- 
viembre de  1S22  =rZavaIa.=:Gon2ak2.=Velasco.=:Elozua.=:Co- 
barrubías.=Puig.*** 

El  sr.  Secretario  de  la  guerra^  que  fué  ilaniaJo  para 
esta  discusión,  tornó  la  palabra  y  dijo:  que  una  de  las  dificul- 
tades que  se  pulsaban  en  este  apunto,  era  la  falu  de  fondos 
para  el  p8go  de  las  pendones,  pues  el  monte  pió  militar  era 
propiedad  de  los  que  hablan  contribuido  para  é!,  como  todo 
lo  había  manifestado  el  gobierno  al  congreso  en  la  eonruiía 
citada  por  la  corrúsion.  Que  á  nvas  de  eso  le  parecía  c\ve  lús 
medidas  necesarias  para  el  arreglo  de  este  negocio  debían  dic- 
tarse con  audiencia  de  S.  S.  ,  quien  no  estaba  preparado  su- 
ficientemente, ni  podía  estarlo  muy  pronto  por  la  ausencia  de 
S.  M.  I.;  que  en  tal  virtud  era  de  opinión  qoe  íe  dííiriese  es- 
te punto,  ó  que  solo  en  caso  de  haber  en  éí  al gu  na  cosa  pre- 
cisa y   urgente,  se  deliberase  acerca  de  ella. 

El  sr.  Argandar\  «La  amplitud  del  dictamen  que  aca- 
ba de  leerse,  dificulta  su  ventilación.  Querría  yo  que  habiéndose 
graduado  coa  pulso  á  los  ÍBteresados  por  reconocerlos,  y  que  se 
les  socorra  con  pensione?,  re  no«  dijese,  ^de  qué  ramo  deben  salir 
estas?  Nada  se  tiene  adelantado  con  'a  expresión  vaga  de  que 
las  paguen  las  rentas  nacionales.  Viene  á  ser  un  equivalen- 
te á  decir  que  se  Us  den  de  un  fondo  que  no  existe,  por- 
<jDe  ^en  qué  estado  fe  hallan  las  que  se  denominan  rentas? 
Su  atraso  en  el  cobro,  su  di-fieicntc  que  no  ha  podido  cu- 
brirse, las  conftituyen  efímeras.  Dífcretar  estas  pensiones  es 
ideal  en  el  caso,  y  nos  pone  en  ridiculo,  al  mismo  tiempo 
que  exaspera  á  la  viuda  y  al  huérfano  pupilo,  que  veraa 
Tcconocido  el  mérito  de  los  íuyos,  que  regaron  con  su  san- 
■gre  el  h»^rmcso  aibol  de  la  libertad,  y  lo  que,  cuando  se 
■dice  será  premiado  en  estas  caras  prendas  abandonadas  á  la 
miseria,  parece  una  burla,  porque  no  se  les  dtsi¿na  parte  se- 
igura  á  donde  ocurrnn;  y  sí  es  mandar  al  sediento  i  uua 
íuentfi  obstruida  y   desechada." 
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El  ^t,  ^^Ji as,  ^González*'  i>Xa^cotnísíon,  de^go^rra^  con  , 
la '  d&  iTídenda  tuvieron  ,pre^^^  lá, ,  inflativa  q^e  ,  hjzo,  el: 
goiíefrib'  ál  tíáp^reso  ^dísüetto  des^  el  mes  -df  ..agosto, >  y,  se^ 
impuso  •  'á\^'\^i  diíícurtadcs.  jque  hay  en  el  ^ asunto^  íCorijaiíiera  ^ 
qué'  eí'iiiórtl^^io  mi'Utar  no  puede  . ser  responsable  á  la-cja-^ 
se  '^de^'pSíiñónO'^tefriporales^  que.  |on  ,  las  que,  se  ,  deben  d^-1 
cPaflrM  lás'^íüáas^*y-'huerfanos,^  resalten  acreedores  4  cilbf-^ 
^ot  %^'^^^tís^¿,^asü¡^^  J^,  g^nsJ,Qne5,.  que  s^\^ 

declaren'"  í*  lól  que  las  mer^QÍér^q»  cjette^n  *  4ecreíá^V.^  so|)r^^ 
lóS^'fo'rídoí  nacionales. 'Tara  esto  Jio  h^_^¿iiii^Q.  oírp  jiortejay 
cdrtxfsttJiT,,  sfiSó"  Jó  que  ^óbserv;aba.^í  externo'  anteripri.  que^asig-r ( , 
náf>a'  í^¿  peftííóncá^  ^de  ''está  jclajei  ,p'  spbre  los  .haberes  pú^, » 
blT¿t>^^  *6  , sBbrá'' Más  *v3£Ínt es'  á«¿^  algunas^    catedi:íiies^ ,  £| ,  go-tf 


y  'cn    ast^nsa  d.^   íü    patrin;   y^  tercera^    ^ue^jlíjieiran  .  nonraJos  i 

sülí^^'prbcv^ímiííntos   y    no    m'ínchLlps  coa»  maldades.    Estas  soa ;-, 

lar^bases'en'^qtiá  se  han    funJ3dg."ias  gomi^iones    para  su    dic-  . 

^erf.  Ya   ÚHÍ^^   "ái^e  '^<5'*'háy  rfoiVdos*' tiiié    puedan    sufrir 


mucJías   pensiones    soore    ras  -yacaijires    ag.  las^,  ca^i 
Tunta    no  tén^á'"  inco^ñv^flíetílé^.  ejpi  asresar  un,,  i 

;síMo  disponga!-  -  ^^  ^  ^^^-"-  ^:^:. .:  ; 


i/^flíetíté'^.  eip  asresar  un  ,  artículo     que 

_....  .^..._„r¥^»Yo^j^oml|ro1i'V  verdad  lo  den-' 
tífico  y 'acertado  de  fá  .Cofcision  én^  las  excepciones  que  pro- 
t)one  cioii   Vesoectcr  'á  *1ós    biíe"  sV  \ GaÜái    solos   sus    nombra-? 


pone  toú  Vespectcr  'á  los  \qüe"  se  ". daban  sol^s  sus  nombra-?  | 
mi¿nto¿;^  ^''áuécran  nomKfá^dbs**  sin  níerito^  conducta,  ni  tro-  t 
paj  &  ^coW  %encs "'ñuírié^B'  def  qúV  debían'  mandar  confor- 
me á  stíí*defíóníiri3CÍon>  La\ verdadera  ^virtud,  y  él  heroico 
pafriotismo -^on'  los' nínitos*  l?mf)Vebs  reconocibles  vendrán  á 
ser  premiados.  Pero  á  mas  de  repetir^  nuestra  infortunada  si- 
tuasioñ  en  el  hal)«er* 'comunj*"  si  no  se'hari  de  asignar  otras 
rentas,    debería    esta  comisión   á  mi    ver  ponerse    de    acuerdo 


ton  la  de  hacienda.  Esta  qne  tietm  tan  adelantados  sus  tra^ 
bajos,  le  informaría  el  producto,  á  que  según  su  cálculo  as*- 
cenderá  la  contribución  general  próxima  á  declararse.  Este 
computo,  del  que  por  no  ser  indefectible,  ni  matemático,  han 
de  hacerse  algunos  descuentos  en  su  cobro,  dará  bastante  luz 
3  la  comisión  de  premios.  Razón  poderosa,  que  con  la  ex- 
posición hecha  por  el  ministerio,  de  las  dificultades  que  pul- 
ga, y  mas  con  la  ausencia  del  Emperador,  á  quien  debe  con- 
sultar, y  á  fin  de  que  á  mas  de  segura,  sea  una  concesión 
verdadera  que  no  padezca  moratoria  en  su  sanción,  persua- 
de que  vuelva  á  la  comisión  el  actual  dictamen.  De  esta 
Buerte  todo  se  conseguirá,  y  los  deseos  ardientes  de  la  Jun- 
ta   para  con  los  beneméritos,  serán  completamente  satisfechos.** 

El  sr.  Zavala:  » Después  qua  he  oido  al  sr.  preopi- 
nante, creerla  que  ha  olvidado  enteramente  lo  que  ha  tra- 
bajado en  las  pasadas  conmociones,  los  sacrificios  que  así  él, 
CDTio  los  demás  hicieron  por  la  libertad  de  la  patria,  si  no 
estuviese  persuadido  de  que  sus  sentimientos  de  patriotismo' 
y  orden  le  hacen  hablar  de  esa  manera  por  lo  que  ha  oi- 
do al  sr.  ministro  ¿e  la  guerra.  Para  combatir  esta  opinión, 
qie  veo  en  la  necesidad  de  atacar  al  gobierno  en  lo  que 
ha  expuesto  el  mismo  sr,  ministro,  quien  parece  ha  dicho, 
que  no  puede  dar  sobre  esta  materia  su  dictamen,  sin  co-  - 
nocer  la  voluntad  del  Emperador,  y  que  ademas  debía  la 
comisión  asignar  los  fondos  de  donde  deben  pagarse  estas  pen- 
siones. Yo  no  sé,  Señor,  que  deberá  hacerse,  cuando  un  ex- 
pediente ha  estado  en  poder  del  gobierno,  trae  sus  informes 
correspondientes,  y  ademas  el  gobierno  mismo  excitó  su  re- 
solución. En  este  caso  nos  hallamos  con  el  actual.  Si  el  sr- 
ministro  no  puso  los  informes  con  toda  la  extensión  que  aho- 
ra desea,  ¿que  culpa  tiene  de  eso  la  comisión?  El  mismo  sr. 
ministro  ha  hecho  la  iniciativa  de  orden  del  Emperador;  la 
Junta  en  consecuencia  lo  ha  tomado  en  consideración,  y 
ahora  salimos  con  que  no  está  suficientemente  instruido.  Yo  no  . 
lo  entiendo:  que  se  diga  de  una  vez:  no  queremos  que  se 
•despache  este  negocio;  perp  que  no  se  eche  la  culpa,  á  la 
comisión.** 

»En  cuanto  á  los  fondos  de  donde  deben  salir  esta» 
pensiones,  debo  decir,  que  al  extender  la  comisión  este  dic- 
tamen;  ha   tenido    presente   que  no  habiendo  fondos  de  4non- 

II 


OW     .  ..P-'       V***r  ,-.  ..."         ^ 

te  pió  mífifár  w  Tos  antiguo^  insurgentes, 'por  *el  yés^rJín  tfe 
Sil  revolución,  deben  sacarse  estas  nsignaciones  de  un  milíon 
de  pesos  que'  la  comisión  de  hacienda  ha  señalado  para  pagos 
de  réditos  en  el  presupuesto  del  año  econounico  venidero; 
de  cuatrocientos  inil  pesos  que  se  pusieron  también  cerno 
gastos  extraordinarios  de  los  ministerios,  y  de  casi  un  millón 
que  líe  ha  aumentado  al  presupuesto  del  miriisterio  de  gueí* 
ía   y   marina.**  -   '-^n'-  v^,ci 

>i  Yo,   iseñores,    reclamo  la  compasión   de    la  •  JfinfaV  b^ 
no    he    podido  mover   sü  justificación,    en    favor  de    esas    po- 
bres  viudas  y    huérfanos,    que  enmedio  de  la  miseria   mas  es- 
pantosa   eJcbalaü    suspiros   delante  de  los   que   creen  que  pue- 
den  hacer    valer  líü   justicia.  Por  mi  parte  puedo  asegurar  qué- 
'tíit   he  sentido   coúmovido  al    aspecto  de  la  que   ha  moiiva- 
do   este  dictamen,  cuyo   esposo    pereció  en  ia    üítima  batalla" 
de  sa»   Lorenzo,  poco  antes  del    memorable  grito  de  Iguala.** 
-r---  ^»CtSn<íluyo  pidiendo  «e  proceda  á  la    discusión^  y  qu© 
5^1 '®¿  apruebe    ó  repruebe  el  dictámctí  de  Ift  Comisiofl'/*\' -"'^ 
-^i'rt.'Bl  sr.    Argandar.   »La    comMOh     sé    equivoca,   si    h^' 
téfeídiO   que  Is  impugno.  Acsso  ninguna   cosa  me   acredita  co*^ 
tno  ia  exposición   que   tengo  hecha.  He  sido  de   los  primeros 
independientes,  que  llamaron  insurgentes:  dígolo  con  gloriaf  por- 
que gracias  al  cielo   conocí    desd«   antes     loíí.  derechos   de  mi 
patria    oprimidla')  que  me  hicieron  decidir.  Fui    el  prirneró    en 
promover  ante  el   Congreso,   y  con  ardor  el  premio  de  ló5  que 
Tconocí  padeciendo- toda  calamidad,    y    constantes   en  su  pro- 
pósito,   bregando  contra  ia  fuerza,  y  luchando  contra   la  preó- 
«Jupacion^    rodeados  de    peligros,   y    arrostrando   al    despotjS- 
nio  y  á  la  muerte.    Extendí  un  dictáfnen    en    la  primera    co- 
misión,  que  por  desgracia  se  reservó    para   ocasión    mas  opor- 
tuna,   que   jamás  llegó.   Mi    vOz  era    el  clamor    de    ia   ¡nsticia 
por  Unos  conciudadanos  héroes  ciertamente  enniedio  de  la  tur- 
bulencia, según  la  qué  tuvieron    que   verse   expuestos  entre  ías 
turbas  qiie    los  seguían,    porque    les  predicaban  el  orden,  y  ios 
q;uerian  arreglar.   Soy  ademas  interesado,  no  precisamente  por- 
que  fui' depuesto  de    mi    beneficio   que  no   he    recobrado,  so-  ' 
brciievando  ia   miseria;    mas    lo    soy    por   Un    hermano  oficial 
•que  después  de    Atender    cuanto  tenia  para    vestir  sü    tropa^  y  ^ 
haberse  coronodo  en  •  la  campjña,  se  sacrificó  por  ultimo,   de* 
lándome  su  viuda,  y  unos  pequeños  hijos  que  gimen  desolados  y 


£7 
desnudos.  Por  insensible  ^ue  fuera,  me  penetrarían  sus  clamor 
res  que  no  puedo  acallar,  ni  aun  consolar  por  mi,  escasez, 
A  pesar  d^  esto,  el  bien  común  me  pesa  mas;  el  estado,  y 
circunstancias  en  que/ nos  versamos,  son  preferentes  á  mi  adhe- 
'sjoñ,  á  niís  intereses,  Desearla  que  me  entendiese  la  comisión; 
si  sus  deseos  son  eficaces,  ¿dejarán  de  serme  gratos?  pero  se 
ha  dicho  que  se  apruebe'  su  dicíámeü,  y  que  pasando  á  la 
sanción,  se  verán  entonces  los  embarazos  que  se  pulsan.  Eftos 
se  han  indicado  por  el  ministerio;  volverán  por  escritc?, 
jíarás?'  er  decreto  m^?  tardío,  y  acaso  infructuoso.  Nada  de 
ésto/ acaecería, 'm  se  venciesen  desde  ahor:;  los  obstáculos.  Sin 
embargo,  51  U  Jupta  resuelve  que  se  veri  fique  abóra  la  discu- 
sión, soy  parte  y"  por  lo  misnro  no  desaprobaré,  ni  volveré  á 
tomar  la    palabra   sobre  los  artículos  controvertibles.** 

Él  sr,  QobarrHbias  también    sostuvo  que    urgía  y  era 

^ecesár]o/^espa9Kg,r    est^'  los  términos    que  propone 

!tá  pómi^óp.^'pajcá  "cKU.rrir  en  cuánto  sea  posibleV  at  socorro  de 

"tantas  ígmí lias  miserables^  (Me^  j:¿c¡9maj[i  de^  justicia  1*  Considera-^ 

fion  de  la   patria,       ';/;'•'/'//     *' ..''^  :*"';'..'   ^;'.    '• 

ícv'«  <   ^.Fueron  aprobadas  las  cuatro  proposiciones  de  Ja  comisión. 

^f^^'-'    .Be  aprobó   un    dictamen  de  la    comisión  de  legislccion, 

'chf  que..d.e-acuerdp  .con  1q  informado  por  el  gobierno,  con- 

|uftá  qp?,^e  dispense  a  p.Xuís  Batres  eltifmpo^^^j  jjas^ijtla  aue 

Je  '  falta .  para  recibirse  de  abogado,,'  """   '         .'"^■■' :.  '''.;* 

El  sr.  secreXarjo  QiúñQnes  ^xo^y^io  Q^t  úú  necesidad 
de  nueva  iniciativa  del  gobiern©,  por  tenerla  ya  d^sdíj  antes,  se 
diese  giro  á  una  instancia  en  que  Dona  María  Manuela  Ta- 
layera, viuda  del  oidor  honorario  D..  Mji^uel  . J^Javera^,,  pide 
^ue  sc^le  asigne  una  pensión.  ,    -      , VV"^Kvri!'^,!^'^f"^' 

Pa;a  la  resolución  de  este  punto  '  se ;  tuvo' -presente  la 
noticia  privada  que  hay  del  ministerio  de  reiacion^?  acerca 
de  no  ser  necesario  que  se  repita  la  iniciativa  'del ,  gobierno 
en  los  asuntos  que  la  tenían  antes  del  establecimiento  de  la 
Junta;  pero  se  acordó  hacer  lii  correspondiente  consulta,  pa-» 
ra  que  haya  una   constancia  oíiciaU  ,  »; 

El  sr.  Bocane^ra  hizo  presente,  por  si  la  ^un.ta  pui- 
diera^  tomarlo  en  consideración,  que  el  Congreso  disuelto  de- 
termina que  se  hiciera  una  visita  á  la  renta  del  tabaco,  para 
nveriguar  su  estado,  y  el  manejo  de  los  empleados  en  ella;  que 
fl  gohierno  preguntó  á  ios  respectivos  diputados,  qué  sugc-to§ 


serien  g  pro|)ástto  ^  lis  proyíii^^s  .pSía  esa  \^cmi3t1síón  ttó 
.(|>QXtaíUej  y  qa^ríiírtq ¿embargo-, de:  Ijáber .  p^sacjg  íni|ch<^  úeintt 
qfPi  nnih  seJátóbentítcSíiyia   lasjjesijkas,    que  se  pp^mn  ^veri> 
^ami  í¿  Jaijiíritadláirj^iaíyiera  pcRj^qp\Knie{ite,  en  :lo$  t4'mm<ai 

que  £6  dispusieran,    por  tocsr  esté: f  punto  ráU  negocio   ijQtere^ 
crgniasí^o .  ¿dt  anwgloí ^  id«  la  hacienda ,  publicíiv         -  ! 
'^h  o'3sIlb^felítííma©]«nt,íiípn§Mferafio»  pQx'í»o  créetsc;  propio  d<t 
iias  «íiH^«tt^e»3desla  JíüJita+rj  >L;;v^:}(,^^^     o  ,rjí:  5  rp  ,.  -.  Mñ>> 
pb    flí-EL-m  Pacemimte  pldi^pqueíi^  ;Kfc.V4^ec«>efot<^'eI-idí<^ 
-tci^eDisf'r^afede^^fyacdecM'íaoíQ^ision  Vesp^        de  separacíoa  de 
'  expedientes,  por    haber  muchos  que  demandaban  con    lirgejt»^ 
,<a«íB  ccjrsof fiomo  ti  de  l^^^xcomunion    del    Pensador  rae* 
"■xkafltóUi-J^-b    i^noi/jñ^t     ^b    -^u^i  >h,  ^^  ^>'>- ■'^' ■  '        -i>    ú'í^?J 
ü ^.í i,  r)  q  ? 'El  íS» ij&áét^  ^^<^yá\hi<^sÁ\áicU>t^ ¿mamfesíaildó  y^fte 
>élcpufifia!deÍET&ebsad0«¡;xaflja;  decisión  dejo    pendieátor^icJbrjdí+9 
-«léki^sC^oresí^'ipoi^ub  atuclías  Qcucreneías  se  la  hnfrJÍÍeré«Q^ 
-exíqVijionqeáDSÍanda'  que^-^isejdelterniiníeí  prontamente,    ya   paral 
T^ei^b  ító^esado  K£c .  de  ¿es  dcrecnos  coriio  le  convenga,  y  se 
f:aitófiyaB2ünDakéiítDíi  tan  jBidDso^^oyí  ya  también  'para    qae  lia; 
jülíisdcdciátt  ctíes^stijQa  tebgq  rnuaí  i;eglalfiegei^a  ea  los  negocios 
"de'  abaso  de   imprenta  correspondientes  á  elfe,o5^-^|Juédp  ifi)bGajr# 
■c.nnqdanfe35^edwtefotqBeJÍfe.ttt.ari^c^^^^  tiámpontíávifídr^üe  %- 
lí^ifioté^péálá'aÍB  e¿+(3oir¿rcsd;cl  regíamcáío  <J¿íííí?^átciÍ8,  qiíé¿3; 
\tJ^  eíbesáni)enianre¿oLucion;  qné  recayiera' enoéí,  /y  .entretantí^. 
fctpte  Eb5ifen"íddádbn  proceder  i  >  ppií.\tsiim^r  d-é  \c|ne  ^i¿  disposicias? 
ne$*«fa£:ranp  iEpTíybacitei.CD^[jtoií©'<iínjén  s^aEt£¿  óiíde^ijue  ios  por^ 
^Teí«(W7línki»itáMn5iic<rrfio?3]f»  loi^liabr^  IjQchbj. tifo '^vlo' cual  se 
liai|iq5egaídoogcQvíamiisiJip3feffip     ¿jbuí;-?-    3:^1    's  ?xr'^-A;ir  ^tíi^ht 
-.  -jq  2<£an5£e^taiSíaí?á|íoriiiíá^Í35iref5  breí^ 
^qüq  Mésente  >t*:wrgfir^ír^ní¿^  puesr^^ór  iya^íse -estaban  .con*^ 
iluye^í^  ;1¿$»  ifai^iceá^  ^»bqBc;¡d8bíaipifíjiníHf sesal..gobieroaí^^^ 
<í5^diefit«$iíres|j6ictíVcj«irí '^BlíHíro^^   í^   , /¿b^nsa    c^r     .,*M':-W^ 
c-:  1 7  '^  L é Eh^  sríí ^-Or/«/¿f :  ^á/íf  íAii«  rjferr^  f 'blzoi  esta " íindícacíon   qoe 
íalé  ''de«Sicfe%!a5  »irPídonq*je'!sq  rabiató rixe:p3f a  tornan  nn:  oácial 
%f;éstíi?  seiíf^affiííí  ODaTaeagtódrdeícátavy  áál?  rtónfstertp  de  re#. 
ladcue^s,  á;'ftm  cfe^^ae  ejerza''  inkrmameBtetía^^ííinclones  quft' 
iné,  correspottJsn-'en  dicho  minís^erkK^íts'í^íja    e.    ti  i 

^     '   .,  S¿  puso  á    discusión  el  dictamen  qrte ' 'sigue.  . 
;T^itor: tir  p#f  ia " '^ecRíJaTií» cde  iijust^cia  í^y>.^^egock>s    ecíésiástkos 
« 'haí'|)iaradc^^4'  €Stari|ia3ja:;7nadcaíal  ®^-ésipedíe1^te;  kstriüdc^*cott^^ 


mitra  de*- ífste  fít^i^túipaé^^  sebre  tt^éwhplimit^mp  i^e^-^ttoíori) 
dC'  r^  de«e|Aiembre'fúlt4tttt>v^'eqXie:ipí©>íitíípHiirjdt«sirtóadlJn  f^ 
los  icm<íad«ftoá^meytearf(»;'«^giM*)si-.kWtu^brtba'fci»lo^  iteflí^ 
p05'' anteriores' á'4iücstra  lib"eptaíi*<>''i  7)9  fncio-jq^ib  e»»  onp 
«Los  inc<J!flveín*8n^'  re^héfirsyoí>'.'?wyj5  ol*hi.o(5ufe.*£no 
chiáfrWüí^d-^á'-IíOS  indic«i|  flo^podrán^^sífütar  delti^'^legío  de 
dispensa   que  tienen  concedida  pamírcfifcaWetJbcaíípá^ieAitl»  zeh 

m  compcobante^'  S<í  saj'^ cUí?ntíWr comov-síp vneci&áia^  para.graí^ 
¿«arates-  pe n sienes  'qué  se  ks'  exiíftfn/f^f^í.  I   ->  7  t'->'--.brp3 

^  o,  7-írAmbas  dificultades'  p'ropuíátai)  fta  9(esaiáo'>:'ir>  ccma>-. 
sion  de  legislación,  y  después  de  reflexionor  detenidamente 
ssa&jse  oeJIas^  soíMiOíst^  á  la  ipriíHérac  ^05^  iiiabiábdose  láxpe  jido 
el.  ixit¡ada>'í¿edrct5ot[  en' -  favor -idá^  loyindiaw^^detíiai^bliiíttiiaprl- 
jméas^'.^á  ipialiífhs  con  las  qae  se  de»on<i>n»feiui?íd«Des<pBü«>*- 
lesy  aparece  ciaío,  que  no  puede  compi€j3d¿t :  ehcásoniiel  ufaiif- 
tiimonio  á'  que  =  se  reñere  la  consolta^lccma^ijKBguia;  citro/^ile 
aquellos  tm  f|ue  lá  olhsiñcacion  de  al'guffíirattrikicaiüBOT^íMiikí^ 
utdai'Gm"pirts>  dei- misino,  para  poder  cj^zaie^ ido  «certóLü^ 
iror-o  ^rivi}e^o»t*!  ?  .  '..7'7">.^r.'^<7>/^  .  j  c-faáiqmj  :>b  o¿liou  oü 
r  i- j,*^  f ' ^^?í^^^3  -'y^''  ^  s?¿wRéa  f. viífialltadp rdaíbírfa^'^^ía  --fcucn^ 
ta  llevada '/peíi.lo$/ curan  fique  'mrfand.a  ¿tas at  tíóamo  deiJas 
obenciones,  y  00  -  á  qmex>es  ^las  psgan^  loimifnwi  :kaj<dí.  re-y 
suitat'  dícienáoiv  '-^réi  graci(t>i  •:  emcb  xast naíeRtOts  -t  fie-»  jndíof, 
que  x:inco  casamientos  r^e  nÜmosBa  xieíianto^'s^gun  3iaiTcel.*í' 
^2  U.^jnjYctÁ?iá^£&f  jqftidtrcstol  inéíodo):^p!KCÍeÍTanénlér2ir^n^ 
:te  las  puertas  á  los  fraudes  qiieií?rpmH£nra;,xpaB>étíer/*tilgr«n 
¿mal  .párroco;  perct  tambienrí  est^]riertoí"/qjQerwtompoco,  Ibs  pue- 
de impedir  en  lof  absoictavjBrJ  níétddti  ,Tabtig«Q>  f>üe5  supo- 
niéndose que  .aquei/qniere: '.obrar pdrctnal'3vJfe'»^  piodiá.j  a 
omitir  algunas  partidas,  ó  escribirlas  cpmó  ..d»':í!ria^osií»^'E^ 
pires,  isicrapre' .  neeesariasién  ^«^Játquiér  ^lestiJ'©-  t^ueií  se!  -i  adopte, 
descíínsarrí  en  ;ia  ».huJEnai-fó^Jddí..párK)qí>/-.c^  reipí«ejt»-t^  ^fl5 
cuentas  qne  presente)  ,jsifenjtah  caso-avalíj  inA$i  iqoe.?  se:?fcag9 
sin  ex  presar  esas-  dirererro5a9-degradaBtes^i.'^ue  í>QjVÍei7p«}irtjULy 
bien,  ni  con  la  ilustración  d"»  este  $igj<>,  n8Í  ncpn-ía  iibertíd 
de   este    imperio;" jí.v    -.^¿r.  ♦::d         .;m,'I,    t.  *r^  <' -í'^ 

'  .    -    wEn.  consocBeíWÍa'5Í|Q'i'ía-xomiaioii'j'J0Srteo«ttstaciones, 
que  :€!!;.  su  ;coace?íHOAdeb<ía  .  dwíe   respecíivaní  eoia^U  las  ,d<w 


r'diíiculíades-jqdkaíií^s,  ^  estas    breves    términos.**   .;,'*w^,„^,.* 

f»5!i:3i^i5i.,  A^:^'  J^»   'jQ^(ft/^  rz/^^^í?    decreto  de.l  extinguido  cqtlr 
^re^tlrt^dei   ij.de,-^eptiefnbr,e    último^  no'  comprende   los   ca- 
sos. <#,  que  por  .piarte  ,dd   niismo    interesado    se  pida   su 
-.clasificación,  .  .,.  ,^^  ..^..^ 

,vv^,r.:  :A  la  2.  Que  los  comprobantes  jque presenten  los  fdt" 
sfocosy   ex^pj^sen-    el  tqnto^   de  los  derechos   tí  obvenciones  co* 

-bradas'y-  niífs  no  la  clase  de  los  que  las  pagaron.':^.  Mé- 
xico, diciembre    5    de  i82  2.=:Bocanegra.=r]lopez   de  la  Plata.=; 

.B€cen:^.=  Oííiz  de  la    Torre.=Ir¡arte. 

El   sr.  Román    tomó  la  palabra  y  dijo:  >i  En  mi  .con- 

.  cepto  deben  continuar  ios  libros  parroquiales  en  los  mis-». 
mos   térmipps    que    hoy   están  respecto   de     los    indios,    píira 

.  que  £e  salveti  las  dificultades  expuestas  por  el  gobernador 
de  ef>te  arzobispado.  Ya    la    Junta    ha   oido    cuales  son;    y  yo 

-recpaiendandoie  su  impoctancia,  hablaré  clQS.p^i4vaf.  acerija 
4^    iin%  de    ellas.**  .  ^  ^  ^  ._  ,<^^a:^sr>.ávr|4-^£.i 

•  ,...        "No    porque    los    indios    dejen    de    tener    esta     deño» 

•  0>inacioii,  perdecán  el  privilegio  de  poder  contraer  matri- 
monio dentro  de  ciertos  grados  prohibidos;,  pero  sí  se  les 
.diíicu!tar4  su  goce,  faltándoles  en  los  libros  parroquiales  la 
-constan^ia^^que.,rhan  tenido  hasta  ahora  de  pertenecer  á  la 
:  c!?se  privilegiada,  y  los  párrocos  se  hallarán  confusos,  cuan- 
do   5e    ofrezca  aplicar    esa  , gracia,    no  encontrando  en  sus  U- 

.hxos  otra  noticia,  siuOj,  la j de r.que  los  contrayentes  son  me-' 
xica\%os^^  ,, 

¿  «Por  otra  parte,  íqué  perjuicio  resulta  de  que  con- 
tinúenla clasiíicacion  de  indios  en  los  libros  parroquiales? 
¿Acaso  es  infame  ó  degradante,  como  las  que  habia  para  les 
descendieníese  de  africanos?  Ningún  perjuicio,  ninguna  infamia 
puede  ^esj^ltar.    Indio,   no   significa,  ni    ha     significado     jamas 

.hombre    vil,    vicioso   y   despreciable;    sino  un  natural    y    ori- 

.  ginario  de.  este  pais,  un  d^escendiente  por  ambas  lineas  de 
los  antiguos   dueños    de    este    imperio.    Esa  denominación   ex- 

?  cita  en  nos.otros  el  dulce  recuerdo  de  la  respetable  anti- 
güedad de  nuestra  patria,  y  nos  denota  los  casi  únicos  res* 
tos  de  aquella,  que-  no  pudo  destruir  Ja  feroz  ignorancia 
de  nuestros  opresores.  E:,ios  ya  no  existen;  el  nombre  es- 
pañol perdió  ia  primacía  que  injustamente  se  habia  abroga- 
do;   todos ..  V  Jiros   á    los    indios,  con,  el   amor    que   deman- 


dan  lá  hnmanídad,  el  haber  nacido  en  un  mismo  suelo,  el 
haber  sido  partícipes  de  sus  desgracias,  y  también  los  vín- 
culos de  amistad,  y  aun  de  sangre.  Conque  el  nombre  de 
indio  no  importa  diferencia  alguna  en  *los\  d.-recbos  civiles  y 
políticos  de  ios  ciudadanos,  no  es  nombre  de  oprobio,  si- 
no muy  tierno  y  apreciable,  y  por  tanto,  ^  no  hay  inconve* 
nientc  en  conservarlo  para  utilidad  de  ios  mismos  que  lo 
llevan;  y  menos  cuando  solo  se  ha  de  usar  en  los  libros 
parroquiales."  •     - 

El  sr.  Orantes  ¿'i]o:  que  no  era  ncce<ario  conser- 
var la  clasificación  de  indios  en  los  libros  parroquiales,  pa- 
ra que  estos  disfrutasen  la  gracia  de  casarse  dentro  de  los 
grados  de  parentesco,  que  á  ellos  son  permitidos,  pues  por 
medio  de  informBciori  se  podia  averiguar,  si  los  contrayen- 
tes 'cran  6  no  de    ios   comprendidos  en  el    privilegio. 

Contestó  el  sr,  JRomani  que  <fie  ese  modo  siempre 
habia  la  clasificación,  no  en  las  partidas,  pcrd  ií  eá  las  in^ 
formaciones,  y  que  ademas  con  el  discuríO  del  tiem'po,  per- 
dida la  denominación'  de  indios,  no  sab/ian  los/ teífigos  dis- 
tinguirlos,   Ú   á  lo   menos  se    dificultúné,'^  -^^   -  «jiíaü    oj     íi 

El'^r.  .Bóc4n¿'gr}¡:  n'lEl  dTcftüftíéti  tfé^Ma  1¿orinislon  tie- 
ne dos  'artíCulbs:  él  prlnleró  expr'éslárif^nté''  permite  'la  clasi- 
ficación, cuando  ia' pida  el  interesado;  y  és;?^ 'ia "  ley  íolo 
prohibe  q\ie  ío  hágsn  los  párroco j  á  '-su  ia-»bftrio' con  la  ge- 
neralidad ácosrtimbr^da  hásta^^alíora;  De  ai^üí  es  que,,  para 
gozar  del  privilegio  citado  por  los  señores  preopinantes '  *ó 
para  cualquier  tftra  coilfeniéhcia,  ]5t]edé»'*^ed?Kqíie  se  Its  dis« 
tinga  con  el  nombre  de  íntliós.  El  se giindó  articulo  sí  prohibe 
la  clasificación  tn  las  <íiiWtas'de¡  fabrica  '  y^- dé nias^  y  én  los 
documentos  de  días,  pOrt]ufe^^Í1í*"no'  ¿^  ílécesaria  para  evitar 
los  fraudes  que  sé  quieran!  haícef,'^ tomo  ha  fundada  la  co- 
misión   en  su    dictámtñ.**   '  j."v"  i'  i-    <   <■■• 

>i  En  todas  las ^ costtS  ^dét^emoi- buscar  el  -origen  y  el 
objeto.  Sabemos' muy  bTérí'qu'i  los-es^áñdles  introdijieron  la 
distinción  debelases,  ¿y  con 'qoé  objeto?' para  que  Jpuí>nando 
•siempre  el  indio  con  el  Islanes,  VI  mulato  con  el  coyote,  no 
tuviéramos  unión,  -^  se  nos  dificultara  romper  las  cadenas  co- 
munes. Pues  la  hy  trata  de  evitar  esa  pugna,  destruyendo  el 
origen  de  ella,  'y  ponlerldo  i  todos'  los  ciudadanos  del  Itr- 
pedo  i  na  solo  nifel.'Nd-fea'ios  doíUbres  los  qo'e   se   tScaco 


9^       .  .  . 

por  peligrosos,  sino  la  desigualdad  y  rivalidad  que  causan/*  f 
rtSi  es  cierto  que  nos  conviene  aspirar  á  la  homogeneW^ 
dad  en  los  habitantes  del  Imperio,  comenzémos  por  lo  qus 
ahora  podemos,  que  es  la  abolición  de  clases,  y  por  consi- 
guiente de  sus  denominaciones;  y  no  hagamos  caso  de  las  di- 
íicultades  opuestas  que  á  mas  de  ser  leves,  respecto  del  bene- 
ficio público  que  resulta  de  dicha  ley,  se  pueden  salvar  muy 
biv:n  por  los  medios  que  ha  propuesto  la  comisión,  ó  por  otros 
mejores  que  no  será  diñcil  encontrar." 

El  isr.'  Presidente\  «Por  los  conocimientos  prácticos 
que  tengo  por  mi  ministerio  diré  á  V.  Sob.  algo  para  sn  ins- 
trucción en  la  materia  de  que  se  trata.  Es  cierto,  y  debe  su- 
ponerse como  asentado,  que  la  clasificación  de  los  ijídividuof 
de  un  estado  toca  exclusivamente  á  la  nación  que  los  coloca 
en  diversos  rangos,  y  de  ningún  modo  puede  tocar  a  la  igle- 
sia. No  hay,  por  tanto,  necesidad  de  que  en  las  partidas  de 
bautismo  se  exprese  cosa  alguna,  y  estí  bien  que  no  se  haga 
memoria  de  si  son  indios,  muíalos,  6  de  alguna  otra  de  las 
castas  que  antes  se  distinguían.  Pero  no  sucede  lo  mismo  en 
las  partidas  dví  matrimonio  respecto  de  los  indios.  Estos  lo- 
gran el  privilegio  de  po-iersa  casar  en  tercero  y  cuarto  grado 
de  parentesco  sin  necesidad  de  dispensa,  y  por  lo  mismo  es 
necesario  que  se  ponga  en  la  partida  alguna  expresión  que  lo 
denote.  Es  verdad  que  en  las  informaciones  que  se  hacen  pre- 
vias al  matrimonio,  es  donde  debe  acreditarse  si  los  contra- 
yentes son  de  la  clase  de  los  privilegiados;  pero  como  suele 
í^uceler  que  ó  se  extravien  las  diligencias,  ó  se  hagan  solo 
verbalmente,  en  el  tiempo  de  una  visita  resultarían  matrimo- 
nios que  no  constando  de  la  dispensa  del  impedimento  ni  del 
privilegio  para  no  tenerlo,  se  harian  sospechosos  d«  nulidad, 
pondrían  en  grandes  embarazos  para  su  revalidación,  y  pedrian 
tsl  vez  acarrear  graves  dificultades  por  la  legitimidad  ó  ¡le-' 
gitimidad  de  la  prole  habida  en  ellos.  En  cuanto  á  la  segunda 
dificultad,  no  debe  creerie  que  j>rovenga  de  algún  sórdido  in- 
terés, como  acaso  mrdignamente  podra  pensar  alguno,  sino  de 
que  los  libros  parrGv]iiiaUs  de  entierro  son  el  comprobante 
de  las  cuentas  de  los  mayordomos  de  fabrica,^.  y  estas  miímas 
cuentas  lo  son  de  la  puntualidad  y  arreglo  de  los  libros  par- 
roquiciles.  Los  indios  no  pQgan  fábricn,  y  no  constando  ser  el 
entierro  de  aUi no  de  ellos,  aparecería  defrsudsdo  el  derecho 


i?WBtpopaTrf  lofe  ib(»€itf<K'jj«'4at..«ánoneí»tfl^  (tf^í'gíe^^J'^ébmo  qiie 

PÉ>i>'esta'!nreon,.sí>icílo':>ke  Wtt3¿5árfcl(ii  íferWtros^VfBéb^  sáríT^ftfi- 
CÍ€^(mittér<e^enrtierrp9''no'-'ptíe«ífeiieomj)^^b#i*ífe  H\^  ?bus^'^"'hQ 
4¿edid$.f<teí  fál?ri«a,?ó/t«ál  i¥t»i«e'.idtt  <fcá>«*>n2<á2'<VflW5*^»¿l^'¿fa 
Up  xawW>-n«oF.pi(Vitegia<tó.  *9Í!íi«*lo»*íÍtté'ip4gfé  o^^q  ¿fi¿"iu 
¿düff»  OT|iilwmdó«r»4a»i  iof?»ttW??»«ds;>'5cl>  m\kAShdms^^ñ  úp% 
hubiese;  pero  esto  seria  *^i'Jí;<íá¥fá  1e>sí»íritereiSibáJ^yiMfie?fóWeA1e 
|iuineiiw|:  «iijchoiik^dificillta^íéí' y trábl£|¡^^'^^uiTB*vtáta  cuaq- 
éo  todo;  s^  r^liorMá  cbh  pOHe*  algiíi>*''éíplfH<idWl  (píe'ííjos^ííe 
ser  dtgfadfint»;.;^  ^ioa©ríticay  f^t  Wrestír^éufe  4s  Qé  'Üiiá'd'qf^ 
$fe'i^ivbetfia*|l*feb   iioiDSciiiíab  el  yup  .^*bciftj>t  omoj  ©'un^q 

r.:ól.í.,  i5<lfoc:n^rtf'paíffe,  %séñta8<^i^é'iai^írfl34^  ^íe^'h'kiftlí^iflfe, 
entíeríPs  tóaí;'^inot>bFUgbaHtf  bt^ra-éoí^^lqi^éMH  GH!;'tía'ttdííJ"'($'.rtíuér^- 


>«if7nii?<jü¿  aiosfe-tes«dííicUrt«d^s/fi4»íf  é^'iiio^tiiíniV  J  riíefli^ 


pBder  legisliativo.de  Un  XSongreso^dbcWo'lb  ¡bstí^.^*'^  \?^tc5s¿ 
(POB  .'tanta'  escMipuldsidátí,  qdi5^'lpéfat'''-da'^'^<'tf¿b  ÍÍ!  .^^j^táji 
dp  "Iguala  taíl'  tonfoffiie-  al  idfrecho^cféWntSs, ' Ve  yrjíiró'"'  sd- 
cesivamente  á  las  ^  eo\nlsiolíe$  í  áé  cbVr¿titu'ír«>ri/^¿it ícla'^¿ ,  ecie^4 
plástica.  Los  votos^'de  cllai'-'uniniínes 'rió  laipidlcrbn  el  Y¿^ 
ferir  ew  su  apojo  mucho  de  lá'Cü'estioh  propuesta  por  la  áCidi^ 
mia(de  DijOrt,  ^  Sel  -étcifleítte  dí¿CuFs<^  de  K'áuseau:  sobre 
el  origen  áém  a^siguaidlad.^Sfe^  ;p3t¿i¿Hzí5'1á'fi^"¿?stó-ae  cs-^ 
f9  or%cuy  j?-^W"í?Hl€f$^tonscciiencÍ4Í$\v^^  Í    Un 

u 


«lases  inferiores,  que  un  i^espotísmo  bárbaro  trataba  como 
á  cuadrúpedos,  ó  reptiles  miserables.  Túvose  presente  qu« 
estas  distinciones  contrarias  á  ia  ley  natural»  fueron  semi- 
nario de  disensiones,  odios  y  venganzas  espantosas.  La  dis- 
. tinción  de  castas  tan  antisocial  y  antililantrópica,  pedia  su 
-abolición.  Un  decreto  tan  meditado,  examinado  y  fundado ^ 
<¿se  derogará,  emanando  ademas  de  la  potestad  que  lo  pu- 
do dar?  Los  ministros  de  los  sacramentas  olvidarán  por  la 
Jey,  y  por  su  piedad  característica  lo  que  impide  la  ver- 
dadera caridadé  Esos  libros  de  castas  que  llamaré  de  ig- 
4iomin!a  y  de  muerte,  ya  no  existirán  en  el  depósito  ecle- 
siástico, y  le  será  mas  propio  convertirlos  en  uno  solo  de 
propiciación  y  de  vida.  He  aquí  la  armonía  mas  razona* 
ble,  y  piadosa,  al  miímo  tiempo  que  la  mas  justa.  Pero  se 
opone:  que  los  libros  de  fábrica  se  confundirán,  y  la  fá- 
brica perderá  ó  exasperará  á  los  indígenas,  conocidos  an- 
tes por  indios;  y  que  estos  tienen  privilegios  por  la  silla 
apostólica,  en  lo  que  es  de  necesidad  explicar  esta  clase^ 
ó  que  haya  quien  pueda  decir  de  nulidad  sobre  el  saera- 
aiento  del  matrimonio,    si  no  se  expresa  la  clase  de  indios,**^ 

w  Yo  sé  que  estos  no  han  pagado  fabrica,  porque  ayu- 
dan á  ella  con  su  trabajo  y  asistencia  personal,  y  así  ex- 
présese en  las  partidas  de  entierro:  ^o  fago  jorque  ayudo* 
Asimismo  sin  degradar  al  ciudadano,  póngase  en.  su  partida 
de  casamiento:  Aunque  estaban  en  tal  grado  4e  faren- 
iescO'i  se  casaron  sin  dispemsa  j)or  el  privilegio  del  sr, 
PauU  IJL  La  comisión  dice  en  su  artículo:  «Que  pro- 
duzca información  el  que  la  quiera  por  convenirle."  Fatis- 
fecha  toda  diíicuitad  por  lo  dicho,  apruebo  desde  ahora  el. 
dictamen,  y  ü   no    se   aprobare  por   la  Junta,  salvo  mi  voto.** 

ül  sf.  Becerra\  »>No  se  trata  ahora  de  la  justieia 
«del  decreto,  por  el  cual  mandó  el  soberano  Congreso  que 
m  en  ios  libros  parroquiales,  ni  en  ningún  registro  públi- 
co, se  expresara  k  Mamada  calidad  de  las  persona^  en  la 
manera  que  se  hacia  en  el  gobierno  antigu©  en  todo  el  ter- 
ritorio d-cl  imperio.  Ya  en  aquella  discusión  se  expusieron 
las  «iolidísimas  rezones  en  que  se  funda,  y  qiie  no  han  de- 
jado  de  tocar  algunos  de  los  señores  preopinantes.  El  pun- 
to de  la  cuestión  es  el  obstáculo  que  el  gobierno  eciesiás- 
lico  ha   eacoütrado  para,  poner   en  eíecucioa    a^^uel  decret<^. 


y  que  el   tíonsefo   de  estado   juzga   digno   de  atención;   pe*. 
ro  que   la  comisión    después    de    haberlo   meditado    con    todoi 
detenimiento,    no  le   ha  encontrado    mérito     para     variar     la 
mandado.   Es    verdad   que   para  poder  casar  sin  dispensa  den- 
tro   del    tercero  6   cuarto    grado   á   lo$  que    antes    se     llamar 
han    indios,   es  menester  que  conste  que    ellos    son    los  agra- 
ciados,   y  que  aparezca    por    escrito    para     probar     en     todq 
tiempo  el  valor    de  sus  contratos.    Este   es  el   estorbo   que  h^ 
pulsado  el    gobierno   eclesiástico,   y    que    la    comisión     opina 
que    no    lo  es,    6  qiíe   se  puede   salvar    de.   otra    manera.  Ya 
se   ha   dicho,    y   con   sobrada  razón,  que  las   partí  Jas   de  bau- 
tismo   nada    pueden    influir   acerca    de  esto,  por   no  tenrr  m4% 
autoridad    que   la   de    probar,    que    los    pretendientes  c  ntraroa^ 
por  aquel  sacramento  en  el  gremio  de  í^  iglesia.  Sobran    para 
lo    que    se  solicita  las    iiformaciones    que    se  hacen    ant.es   de 
l;odo   casamiento  á  petición  de  las  partes,   caso  que  no  se  com- 
prende en    la    prohibición  de    aquel    decreto,     con^o     ningua 
otro  en  que  aquellas  mismas   pretendan  su  clasiíicacioa   por  al- 
guna   utilklad   particular,    como    la   de  deducir    alguna  heren- 
cia.  Se  ha  tenido  entre  otros    fines    el  de   favorecer   á  aque- 
llas   clases,  que  en    otro    tiempo  se   tenian    en    tanto  vilipen- 
dio,   sin  que    incurrieran   por    euo  en  detrimento    alguno, ^   y 
se   prohibió   que    se    hicieran  de   cfic'o  estas,  clarificaciones    y 
no    á    peticioa  de  las  partes,   cuando    así   lo    exijiera  su  utili- 
dad,   ó   su    necesidad.    Yo  no  encuentro    esta  necesidad  en  lo 
que  ha    dicho  un  sr.  preopinante  de   que   se   podrá  perder    1:| 
información,    y  constando    la    calidad    en   la    partida    de    ca- 
samiento, ya   queda  este  testimonio  con  que  probar  su   vaío?» 
Esta    no  es    una  necesidad  indispensable    6     absoluta^   cpal   'es 
aquella  á  la  que    se   ha   ocurrido  por  la  información,  pudi:*n'i- 
do  también   extraviarse  la  partida    por  descuido,  6   no  exten- 
derse,   como    ha    sucedido    hasta  con    las   de  bautisnio,  sin  que 
por  esto   se   dé   otra  providencia,  por    satisfacerse     con     ella? 
la    primera  necesidad    de  su    constancia,    conio    con  la    iafor- 
niacion    la    de   la    aptitud  dé   las  personas    qué  se    han     uni- 
do  en    matrimonio.  Las  partidas    ademas  se  refieren    á   las  in-r 
formaciones  en  cuanto  á  la  idoneidad  de   las   p?.rsónas,  dicien- 
do,   que  wse  casaron,  o  se  procedió  á   cacarlos,    por    aparecer 
que    no   tenian   impedimento,   como    consta  de  su   )<  gajo  res- 
pectivo.^* yitimamente,  se  podrá   poner  en  ejlas   todo  lo  que 
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se  desea,  sía  expresar  la  calidad,  diciendo  por  ejemplo:  que 
se  les  casó  porque  á  pesar  de  hallarse  en  tercero  ó  cuarto 
grado,  aparecieron  legítimamente  habilitados,  como  se  probo, 
y  se  refiere  en  su  expediente.  Por  estos  u  otros  medios  pue- 
de él  gobierno  eclesiástico  hacer  que  conste,  como  es  de- 
bido, el  valor  de  los  matrimonios,  poniendo  en  práctica  el 
decreto  del  soberano  Congreso,  que  como  dije  en  el  prin- 
cipio, se  funda  en  las  mas  sólidas  razones,  por  las  que  es- 
tuve por  él  eo  su  discusión  y  aprobación,  y  fueron  las 
que  juntas  con  las  que  llevo  referido,  me  movieron  en  la 
comisión  á  ser  de  su  parecer.  Estoy,  pues,  por  él,  á  pe- 
sar de  todo  lo  que  se  ha  expuesto,  que  según  juzgo,  no 
debe  impedir    su  aprobación.**  .í*í 

Puestas  á  votación  por  su  orden  Ixs  dos  proposicüfi^í 
oes,  quedaron    aprobadas.  .   Kí^?  i   2í:í  ¿^  o  ic  d 

Los  señores  Z avala  f  Fernhniátéz  yidkTcn^  que  para' 
presentar  ei  plan  de  hacienda,  formsdo  por  la  ccmisíon,  de 
que  son  individuos,  se  citase  á  iCiion  extraordinaria  para  ma- 
ñana con  asistencia  del  secretario  del  despacho  de  hacienda. 
Así    se  acordó    y  se   levantó   la  sesión. 

|íi  Día  6  de  diciembréí-:É^  Z 

^  EiXtraordinaria.,  .^   .  ^í ^ 

eida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  ftráfHkri'a^  ífé'iayéH 
ic  dio  cuenta  con  un  oficio  del  ministerio  de  hacienda,  exci- 
tando á  la  Junta,  para  que  adopte  la  ley  de  las  cortes  de 
España  de  30  de  septiembre  de  1820,  sobre  jubilaciones;  y 
se  «landó  pasar    de  preferencia  á   la   comisión  de   hacienda. 

El  sr.  Zavala  leyó  un  dictamen  de  la  miíma  comisloq-, 
presentando  cuatro  proyectos  de  otros  tantos  decretos  íob^s 
arbitrios  para  los  gastos  del  año  económico,  que  rcmlenza  ca 
I,  de  enero,  y  acaba  en  fin  de  diciembre  de  1821.  (5^  in- 
sertara todo  d  la  letra  en  la  sesión  en  que  comienza  d 
discutir  se  ?j  El  %x,  Ormitts  y  otros  pidieron  que  se.  impri- 
mieía,  y  asi  se  acordó^  encargaadose  á  la  coi&islga  de  poU- 
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cía,  qne  procure  la  mayor  brevedad,    por    la   importancia   y 
urgencia    del   asunto. 

Se  accedicí  á  una   solicitud   de  D.  José  Román   Ponce 
de  León,    diputado  que  fué  por  Oajaca,  sobre  que    se    le  áé 
.una  certificación    acerca  de  su    coaducta  en  el  tiempo  qutí  sir- 
vió dicho  encargo.        ^  t    buji^^^ui  r>iu    tí 
Se  levantó  la  sesión.         ^- '«íiíH  ijcij^Ií  'fC/::; 

Ljiuí,»  ,  otj|i,^  i  i) -,,lf^f/Vf  >■".!"?¥>:>  i*  í/^'r 
eída    y  aprobada  ía  acta  del  día  6/se   dio  cuenta  con  un 
oficio  del    ministro  único    que  acompaña   á    S.  M.  I. ,    el  cual 
te  mandó    insertar  á  la  letra,  j  es  como  sigue. 

«Ministerio  único,=:Seccion  de  guerra,=:AquelIosá  quie- 
nes la  Providencia,  valiéndose  de  la  voluntad  de  los  pueblos, 
eleva  al  trono,  y  deposita  en  sus  manos  el  cetro  que  dirije 
á  las .  grandes  sociedades,  cOntraen,  entre  multitud  de  ob'iga- 
dones,  la  de  dar  á  los  que  les  obedecen,  razón  de  su  con- 
ducta púbUca,  poniéndoles  así  al  alcance  de  ios  motivos  que 
les  óbiigan  i  obrar.  La  marcha  franca  del  gefe  de  una  na- 
ción inspira  confianza,  prueba  buena  fe,  y  hora  le  adquiera 
la  aprobación  de  los  buenos,  hora  la  crítica  de  los  mal  con- 
tentos, hora  en  fin  los  justos  elogios  del  sabio  apreciador  del 
acierto,  nada  le  dispensa  de  este  deber,  nada  pued*  servir  de 
disculpa  á  la  obscuridad  y  al  misterio.^  Hay  siii  embargo 
ijiomentos  en  que  la  política  y  la  prudencia  aconsejan  con- 
formes disimular  la  causa  verdadera  de  un  procedimiento,  fasis- 
tá  qué  el  tiempo  la  descubra,  porque  obrar  de  otro  modo, 
parecería,  y  aun  seria  en  efecto  tiránico,  ilegal  é  injusto;  atra- 
y'^ndo  además  sobre  ei  príncipe  el  desconcepto,  (mal  temi- 
ble, que  produce  siempre  consecuencias  funesta*;)  y  malogrando 
el' éxito  de  opera::ioncs  en  la  calma  y  en  ei  siiendo.  Estos 
principios,  que  no  se  ocultnn  a  la  penetración  del  Empera- 
dor, son  la  rég'a  indefectible  de  sus  operaciones:  coníorme 
á  elloí  me  manda  decir  á  V.  SS. ,  pa.-a  conocimiento  <le  la 
Junta  y  del  publico,  las  causas  que  le  impulsaron  á  salir  de 
la  capitali  y   las   que   tuvo  para    no   manifestarlas     ei^toacesy 


9^     .     , 
pues  liego  el  momento  eri    qne   callarlas   sería   contravenir   í 

8(]uelios   eus   principios    adoptados." 

©:!;■>'     »>  Habla   un  ge  fe  en  el    ejército,  cuyos  servicios  demás 
bsteritacion  que  solidez,  tenlnn  deslumhrados    á   ios    incautos; 
cuya  hipocresía  engaño  al  gobierno;  cuya  presunción   se  tuvo 
por  efecto  de    una   juventud    irreflexiva,  pero  remediable  coa 
solo  dejar  pasar  algún   tiempo,  y  auxiliar  á  los  pocos   años  coa 
ios  paternales   consejos  que  dictan   la   madurez    y   experiencia; 
el  orgullo  y  la  ambición  que    nunca  supo  disimular,   se  equi- 
vocaron con   la  iioble  emulación  y  con   la  grandaza  del  alma; 
y    él   tan  cauteloso  como  astuto,  aprovechando  los   momentos 
de    ilusión,  y  abusando  de  la  generosidad  de  un   monarca  quQ 
le  apreciaba,    porque  le  consideraba    digno,  pudo   arrancar    de 
Sil  mano  bienhechora  honores,  distinciones  y  empleos  hasta  po» 
nersele,  al   frente  de  pur  te  de  nuestros  guerreros,  confiársele    una, 
plsza  importante,  y    el  gobierno  político  de  una  provincia.  Es; 
diñcii,  Imposible  en  lo    moral,   poder  disimular  macho  tiempo 
los  extravíos  de    un  coraron  corrompido  y  de  una  alma  tU-. 
mente  domin:ida  por  las  pasiones:  cu   la    obscuridad  no  se  vea> 
los  grandes  defectos;  pero    una    vez  que    el  hombre  sale  á   la 
luz  piíbiica,  y  se  da  en  espectáculo  á    los    demás  que   tienen, 
lugar  de    observarle  en  la    altura   en  que  está  colocado,  apa* 
rece  di¿há<i  luego,  si  es,  el    merecimiento  ó   la  intriga  quien    U,- 
elevo  á    ella.   Así  sucedió  con  el  brigadier  D.    Antonio  López, 
de  Santana.  Las  representaciones  de   los  pueblos  que  una  fata- 
lidad  puso    á  su  cuidado;  las  quejas    repetidas  de  sus  superio-- 
res    sobre  ^  su    insiibordinacion    é  impericia;    los   informes    que 
Uegaroa  al  gobierno  del  estado  de  indisciplina  pn    que    tenia^ 
la  tropa,  de  desorden  en  que  estaba  la  provincia,  de  desfalco 
en  que  se  hallaba    la  caja  del  cuerpo  de  que  era^  coronel,  el 
susurro,    aunque  sordo,  perceptible  de    sus^  compañeros  y  su- 
balternos que  murmuraban,    unos    los  desaires  que  les  inferían 
sus  man&ras  .inciviles,  y  otros  les  insultos  con    que    les  morti^ 
fícaba  su  grosería,    llamaron    la  atencio»  de  S   M.  I.  sobie  es* 
te  hipócrita    que  había  tenido   la  sacrilega  ímdacia  de  engañar 
á   la  pátri2,   y  de  robar    á  ios  benemériics  los  empleos  de  que 
no  era  digno:  recordó  entonces    los  principies   pe  este  ^mise-^ 
rabie,  los    rápidos  progresos  de  su  carrera,  la  bajeza,  el  empe^ 
ño  y   la  desvergüenza  con  que    solicitó  sus    ascensos   y  dcsti* 


tico  general  D.Wila;  nn  capitulado  que  no  «brazo,  sino  que 
se  acogió  como  por  recurso  á  la  causa  nacional,  porque  los  bra- 
zos que  la  sostenían  le  batieron  y  obligíiron  á  ceder;  un  hom- 
bre sin  delicadeza,  que  acepta  los  grados  que  le  da  un  virey 
á  quien  ya  no  servia,  que  se  contenta  con  que  se  le  admita 
de  escribiente  en  la  oíicina  del  gefe  imperial  que  le  vencir,  y 
después  con  arterías  y  pretcstos  ridículos  se  quiere  apoderar 
del  mando  de  unas  tropas  que  otros  reunieron,  y  de  la  au- 
toridad del  que  le  había  favorecido;  un  hombre  que  com- 
promete al  gobierno  en  un  ardid  de  guerra,  que  no  tiene  ta- 
lento para  llevar  al  cabo;  un  militar  en  fin,  que  maquina  ase- 
sinar á  su  capitán  general,  solo  por  substituirle,  aunque  á  es- 
te crimen  sea  consiguiente  la  pérdida  de  una  plaza  fuerte,  y 
abrir  la  puerta  á  nuestros  antiguos  tiranos.  Tales  díscubrimícn- 
los  -exijian  medidas  prcntss  para  cortar  les  progresos  del 
mal;  medidas  reservadas,  para  que  no  se  frustrase  tan  santo  ob- 
jeto; pero  los  delitos  de  Santana  no  estaban  probados  como 
quiere  la  ley,  y  por  otra  parte,  ya  el  traidor  tenia  opi- 
nión entre  los  que  ignoraban  sus  maldades,  y  los  enemi- 
gos del  orden  estaban  desacuerdo  con  él,  para  trastornar 
el  gobierno  establecido,  y  precipitarnos  en  la  anarquía.  Man- 
darle prender  y  procesar,  era  exponerse  á  su  ftigu;  llamarle 
á  la  corte,  no  vendría;  sacarle  de  la  provincia  para  otra, 
•era  aproximar  el  rompimiento;  imponerle  pena  sin  haberle 
juzgado,  anti-consrltucicnal  é  injusto.  Sclp  la  prerencia  áA 
Emperador  parecía  qtie  pudiera  allanar  tantos  escollos,  como 
este  negocio  presentaba.  La  corte  estaba  Tranquila:  ios  ra- 
oíos  de  administración,  en  quienes  podían  y  sabían  desem- 
peñarlos; el  poder  legislativo,  aprovechando  una  ctiíma  para 
adelantar  sus  trabajos,  sin  íes  cual-es  á  nada  podía  proceder- 
se  por  falta,  de  bases;  las  provincias  en  quietud,  disfrutar  do 
de  la  dulzura  de  la  paz:  en  tal  estado,  S,  M.  I.  no  vacila, 
abandona  á  su  augusta  esposa  en  la  época  mas  delicada  que 
tiene  el  sexo;  olvida  les  alhagos  de  sus  tiernos  hijos;  pres- 
cinde de  las  comodidades  que  su  palacio  le  ofrece  en  hs 
pocas  horas  que  los  cuidados  le  permiten  disfrutar  algún  des- 
canso, y  sale  acompñado  de  algunos  de  sus  amigos  á  reciiri- 
car.la  opinión  de  la  provincia  de  Veracrnz,  á  quJtar  de 
ella  un^  monstruo  de  mgratituJ  y  felonía,  á  garantizar  y 
poner  á  cubierto  ía  vida  del  buen  general  Echávarrj,  con-' 
tra  k  que  asestaba  sus  tiros   el  traidor,    y  á    separac    á  éste 


»^^       S-J, 


sin  estrepitó  "Se  entre  sns  facciosos  partidarios,  para  coíoc«^• 
Jo  en  donde  no  pudiese  dañar,  mientras  daba  nuevos  mQ-« 
tivos  que  le  pusiesen  á  disposición  de  la  ley,  y  bajo  la  es< 
psda  de  la  justicia.  Se  ie  dá  la  orden  por  mí,  y  á  nom-* 
hre  de  S.  M.  I.,  de  trasladarse  á  la.  capital,  en  los  térmi-p 
nos  mas  honoríficos:  suplica,  ruega,  insta  con  su  acostumbra  «- 
do  abatimiento,  qu3  se  le  permita  continuar  en  unos  empleo^ 
que  tea  mal  de^^empeño;  y  el  Emperador  lleno  de  amabi-» 
lidad,  pero  de  firm-za  al  mismo  tiempo,  le  aconseja  como  un 
padre,  le  persuade  como  un  amigo,  le  franquea  de  su  cortq 
peculio  la  cantidad  que  le  pide;  pero  insiste  en  que  se  trasla-^ 
de  á  México,  en  donde  la  patria  reclama  sus  servicios;  que^ 
da  en  obedecer,  y  el  mismo  dia  que  sale  S.  M,  de  Jalapa, 
él  para  Veracruz;  aprovecha  la  ocasión  de  la  ausencia  del 
capitán  general,  la  ignorancia  en  que  las  autoridades  estabaq 
de  su  sepaMcion  del  mando,  y  con   los  soldados  de  su  cuer-^ 

pó   qne   daban   la  guarnición,    se  pronuncia.. jTraidorí   pues! 

aun  no  se  sab»  el  sistema  que  h^  proclamado,  ni  es  fácil 
interirlo,  porque  para  él  todos  son  iguales*,  república  dijo,  y 
de -pues  entró  m  convenios   con   el   gobernador  de  san  Juaa 

deiJitía/<      ':':^-:,  ..:: 

wLas  tropas  están  en  movimiento:  generales  y  geifl$ 
*  dignos  las  mandan»  las  medidas  están  tomadas,  y  dentro  de 
pocos  días  espero  tener  la  satisfacción  de  decir  á  V.  SS, 
wSantana  expió  en  un  suplicio  la  enormidad  de  sus  críme* 
nes;  igual  ha  sido  la  suerte  de  los  que  le  siguieron,  y  no  im-» 
ploraron  la  clemencia  del  mejor  de  los  Emperadores;  triun» 
fó  la  causa  de  la  patria,  y  este  es  un  nuevo  bien  que  de-» 
bémos  á  AGUSTÍN  PÍUMERO,  á  quien  pios  prospere.**=; 
Dios  guarde  á  V»  SS.  muchos  años,  ruebla  diciembre  7  dg 
i822=José  Dominguez.z=Señores  secretarios  de  la  Junta  in&* 
tituyeñte.** 

El  sr,  secretario,  mas  anticuo  propuso,  que  desde  Ujc«^ 
go  se  imprimiera  el  anterior  oficio,  á  fin  de  que  el  públlcQ 
5e  enterara  de  los  motivos  que  obligaron  al  Emperador  á  $a^ 
lir  de  la  corte;  pero  se  tuvo  por  bastante  que  se  iqsertá^ 
ra  eu    esta  acta. 

El  sr.  Presidente  manifestó  tener  noticia  de  que  Sati-^ 
tana  en  una  proclama  impropera  á  esta  Junta  y  á  sus  indit? 
vjduos,  y  desconoce    la  representación    naciouaí  qu$    ^íju^llg 


loi 
tiene;  por  lo  cual  consideraba  oportuno,    que  se  diera  un  nia- 
hifte:to  á  la  nación,  contradiciendo  esas   especies   como   fíilsas. 

El  srJ  Boc.tñegra  di)o,  que  no  era  extraño,  y  sí  muy 
natural  que  Santana  se  produjera  contra  la  Junta;  p-ro  que  * 
bien  constaba  en  México  que  él  mismo  dio  4  luz  un  papel 
contra  el  Congreso,  y  por  tanto,  bastaría  reímprirtiirlo  pira 
que  el  público  se  persuadiera  de  que  no  nierecíí  crédito  un 
hombre    tan  inconsecuente   y  ligero.     '  *•  •!   i»^-  .^  í^  >£  n  fii  <{ 

El  sr.  González:  w  Me  parece  ítítíy  o|56rttfrtb,  f^-^uíi 
necesario,  16  que  há  dicho  el  sr.  Presidente  de  que  se  ha^ 
ga  un  manifiesto  á  iá  nación  por  la  Junta,  para  dar  á  en- 
tender que  los  individuos,  de  que  se  compone,  tienen  ho- 
nor, tienen  amor  á  la  patria,  y  no  son  de  la  calidad  que 
los  supone  la  proclama,  de  que  se  ha  hecho  mención.  Si  al  oir 
que  Santana  entre  otros  motivos  alega  el  de  haber  sido  di- 
Süelto  el  Congreso,  y  instalada  una  Junta  de  hombres  que 
supone  poco  adictos  á  la  patria,  y  amantes  del  despotis- 
mo, y  del  vil  interés:  si  en  este  caso  digo,  la  Junta  no  pro- 
cura vindicarse,  rae  parece  que  daremos  una  prueba  de  que 
somos  insensibles.  Por  tanto,  soy  de  parecer  que  se  haga  un 
manifiesto,  como  ha  indicado  el  sr.  Presidente,  y  que  en  él 
se  procure  exponer  la  justa  y  alta  indignación  de  la  Junta  por 
ja  conducta  de  Santana,  y  sobretodo  se  tome  particular  em- 
peño en  dar  á  la  nación  pruebas  de  lo  que  trabaja  la  Junta,  y 
del  tesón  con  que  trata  de  establecer  el  orden,  de  asegurar 
la  confianza  pública,  y  desempeñar  cuanto  antes  los  objetos 
para  que  se  instaló." 
"'  '    *  Se  acordó  formar  el  manifiesto,  y  para  ello  nombró  el 

ÍL^  í residente  una    comisión   especial   compuesta  de 'l^  seño- 
^  li   'Arjandarf    Larreinaga   y    Román,  ■  '-T'-^'^  /^r  ¿  -'-i-  '-í» 

*  . ;?'  .  Se  levanto  Iá  sesión  pública,  para  eHtrar  eú'  éeclréta^'' 

-iTq'i-BKr:o  j^  CDfJ  .Tfntc-  r.:.;5  :  ^  • -.j^.* 

ótfijb^k  ¿i^'íjiifi  1103  oiih^ísr  lü  uüi    V  tf:>iií:.'i'  >      )    .^   .gr-iií 

Am^  tí^mf  úv ^\  ti^ir-^  ííj ^^iífeib '  ^^^ui-^Atu^' '-  •^'^*^' 

-♦<|f«íaíl«l  n3  st^pií/Tüq  >í   ^up    £  pLicimoo    cLn^i'.sd  *b  ao» 

->?rn!>«!5b*^iíüp='aob1^uí  íol.flOTco^iá^L  tijp  el  vj>-'      -        h  ^lA 

^oUb%  wl  %oíi    obiu^^fe  íii't^'V  ,;»in62i.D  x  r  ^^>I  ^ts 

^  i.' •       il  .¿^laálb'si: 


Iwíf  i       í?^^,  1 4  ^  diciembre.   ,    '^í^* 

^^  I  ti  f  'adíit2  ¿ííp   fí^^itin?, 

X-#eMa  y  aprobada  la  acta  del  día  13,  -cf  Vf!''J^r^j/^^«¿ 
manifestó  que  dcbia  nombrarse  una  comisión  que  pasase  á  cum- 
plimentar á  S.  M.  I.  á  nombre  de  la  Junta  por  su  feliz  regreso 
,á  esta  corte.  Se  acordó  de  conformidad,  y  al  efecto  se  pasa 
el  avi^o  oportuno,  nombrándose  para  el  fin  indicado  á  los  se- 
í^ores  Alcocer  i  Múr,  Quimnes,  VaUás^  Uraga^  Conde  d^ 
Mir aflores^  Arando.  (£>.  Mariano)  Abarca^  Orantes ^  Irtarte, 
QÉfj?inosa  y  Becerra* 

Yr  Sd  dio  cuenta  con  una  instancia  del  ayuntamiento  de  Gra- 

nada, de  Nicaragua,  reiterando  la  que  en  24  de  abril  último,  dirijió 
^l  extinguido  Congreso    la    Junta     gubernativa   local  de    dicha 

•  proviicia,  quejAndose  contra  el  reverendo  obispo  y  gcfe  po- 
lítico de  Nicaragua,  y  pretendiendo  la  separación  de  aquella  ciu- 
dad de  su  capital;  y  por  indicación  del  sr.  Quiñones  se  acor- 
dó pasa  e  al    gobierno    con  los  antecedentes  ú  que   se  contrae, 

/§si.  por  el  conojiraiento  y  providencias  que  sobre  el  asui^to  ha 
plomado,  .como í  por  no  haber  venido  por  su   conducto.  ..V!^'  ^'^ 

•  ni)  •;  Sé  discutió  el  dictamen  de  la  comisión  de  hacienda' so - 
'.,br97, -aumento  de    plazas  y  dotaciones  de  las  cajas  nacionales  de 

Puebla  recomendado  por  el  ministro  del  ramo;  y  aunque  elsr.  La" 
hayru  deseaba  que  la  providencia  que  recayese  en  el  particu- 
lar, se  hiciese  extensiva  á  las  cajas  de  Oajaca  y  otras,  el  sr. 
Zavala  contestó  que  debía  contraerse  únicamente  -  á  la  de  Pue- 
bla por  la  instrucción  que  ministraba  el  espediente;  y  se  acor- 
dó que  á  los  empleados  de  la  tesorería  de  Puebla,  sobre  sus 
sueldos  actuales,  y  desde  la  fecha  del  c um jalase  qx¡Q  ponga  el 
gobierno,  se  abonen  6do  pesos  en  esta  forma:  ¡300  al  oficial  pri- 
mero, 200  al  segundo,  y  100  al  tercero  con  arreglo  al  citado 
plan   de  reforma. 

Igualmente  se  discutió  el  dictamen  de  la  propia  comi- 
sión de  hacienda  contraido  á  que  se  publique  en  este  Impe- 
rio como  ley,  la  de  las  cortes  de  España  de  30  de  septiem- 
bre de  820,  por  la  que  designaron  los  sueldos  que  deben  go- 
zar los  jubilados  y  cesantes,  y  asi  se  acordó  con  las  adiciones 
ijguientes. 

^.     Se  cumfltra  esta  ley  en  toao  lo   que  no  pertenezca   á 


(a  Penfftsulay  6  se" oponga  al  actual  ''sistema  de  haciéniiá\ 
'2,  No  deben  considerarse  como  cesantes  los  que  fue f en, 
separados  de  sus  destinos  por  adictos  al  sistema  de  inde^ 
pendencia ,  y  no  se  hallen  repuestos* 

3.  Quedará  e sentó  de  la  rebaja  que  previéfie  '  la  ley'y  tódé 
tesante  6  pensionista  d  quien  el  gobierno  destine  para  cual-' 
quier  objeto  del  servicio^  correspondiente  4  su  ran^oyy  en  el 
inesperado  caso  de  negarse ^  se  le  privará  del  haber  que  dis^^ 

frute  i  d  menos  que  con  justas  y  comprobadas  causas  manif 

jieste  su  imposibilidad^ 

4.  Solo  pueden  dispensarse  jubilado  "s  nhs  que  las  jus" 
tifiqí^en  para  continuar  en  el  servicio  por  enfermfda4<l  iu^ 
curables,  6 notoria  ancianidad,  •-^^-  --'"'''•  .íio^.í:!*.  .t'T  PLí'ro 
'"''      Se   icyftntc)  ir  sesión,     *-    "'*^vél  ü3- n^  omíjmi-í   ,ovij¿ 

-^>^  o.^'v^  ¿j'^d  iJidai  ^w...  --  ,íi    i'>iJil/ >fq    Inri?::fc,  -íu   'iiíJftV/>-í(| 

^0! J^i  a)jP/ií^  fio  de  ataembre.riv..  vr^-b 

1p  i-jrKMí/b  ftniíii  ¿^  ^  <Jhia£il)ftO'>  ifí)  í¡^'J6<^fis^•íí^•Jí>b£éi^p^'•!í)í5b 
^eida  y  aprobada  la  acta  del  día  14  se  á\6  cuínta  con  uit 
oficio  del  ministerio  de  hacienda,  remitiendo  un  expediente  ea 
que  D.  Manuel  de  la  Torre  solicita  que  se  le  paguen  40^ 
jps.  que  le  debe  la  renta  del  tabaco  por  las  cosechas  de  es- 
te efecto  que  le  entregó  antes  de  la  independencia.  Se  man- 
dó pasar  á  la  comisión  de  hacienda.  ;  ^^ü:  2pv  f::/n 
El  sr,  Guridi  Alcocer  como  presidente  de  ti-  cbth!^ 
«ion  que  se  nombró  para  cumplimentar  al  emperador  por  W 
feliz  regreso,  dio  cuenta  de  haber  desempeñado  su  encargo  y 
4e  que  S.  M.  I.  recibió  con  agrado  tal  demostración,  maníi' 
festando  al  mismo  tiempo  que  estaba  muy  sátisfedio  de  la  in- 
tegridad con  que  la  junta  correspondió  á  la  confianza  que  de 
ella  hizo  en  su  ausencia,  que  esjeraba  continuase  trabajando 
con  el  m'smo  celo  que  hasta  ahora  en  los  muchos  é  ioterésaa- 
^es  asuntos  de    su    cargo,      ^^¡vl  :vpo;i»    ^.^r;-.   .^;    -L^p  o ;¿5wrj 

Se  leyó  para*  su   diicúsloin  %T -siguiente   dic'támeá '•tf^'fe 
tbmisloii  de  hacienda.  1  .u  .  "  o'>i>:3 

'•^y  *  »  La  comisión  de  hacienda  ha  emprendido"  lá' delica- 
da 'obra  de  dar  el  plan  que  debe  suministrar  á  la  nación  pa- 
ira el  próximo  año  económico,  la  cantidad  ^ñcíeute,    para  cu- 


•',  /' 
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bnr  sos  índiVpensables  gastos,  y  la  sagrada  derda  qnc  acaba 
de  contraer  con  la  necesaria  y  dolorosa  medida  tomada  últi- 
mamente, pai^a  sscar  á  la  patria  de  los  ahogos  urgentes  en  que 
se  veia;  y  aunque  no  se  lisonjea  del  acierto,  puede  asegurar 
á  la  Junta  .que  ¡a  obra  que  presenta,  es  el  resultado  de  sus  mas 
serias  meditaciones,  en  compañía  del  ministro  del  ramo,  quien 
con  aquelia  actividad  y  celo  que  le  caracteriza,  ha  contribui- 
do con  sus  grandes  conocimientos,  asi  á  suministrar  los  pocos 
datos  que  ha  podido  reunir  en  la  materia,  como  á  formar  y^ 
arreglar  el  plan  que  ahora  tiene  el  honor  de  presentar,*«  ".^.v  ^^^' 
w El  Hsterna  de, hacienda  fué  siempre  el  problema  más' 
diiicU;de  resolver  en, materia  de  gobierno,  y  si  las  naciories  mas 
cultas  trabajaron,  inútilmente  muchas  veces,  para  establecer  el 
suyo,  teniendo  en  su  favor  la  experie,ncia  y  conocimientos 
prácticos  de  muchos  siglos,  ¿qué  no  debe  temer  la  comisión  ai 
presentar  el  actual  proyecto,  levantado  sobre  bases  poco  co- 
nocidas, sin  noticias  estadísticas,  sin  cei^ísos  exactos,  y  se  puede 
decir,  sin  saber  el  grado  de  riqueza  del  Imperio?  La  revolu- 
ción que  acaba  de  experimentar,  dejó  en  él  unos  elementos 
desorganizadores,  capaces  de  conducirlo  á  su  ruina,  después  que 
el  robo  y  el  pillaje,  ejercitados  indistintamente  por  dos  parti- 
dos  durante  doce  años,  han  conducido  á  los  habitantes  casi 
^l  estado  de  aborrecer  la  sociedad,  cuando  sin  disfrutar  sus 
ventajas,  experimentaban  todos  sus  inconvenientes;  y  la  para^ 
libación  de  todos  los  ramos  de  su  riqueza  no  es  uno  de  los 
menores  inconvenientes  que  ha  hallado  la  comisión,  al  querer 
exijir-  de-  los  ciudadanos  contribuciones,  que  si  bien  son  ab- 
solutamente necesarias  para  la  conservación  del  estado,  es  do- 
iprpso.exijirlas. guando  este    se  resiente  de   una   pobreza    un^^- 

„_:,-«  «La  comisión  abandonada  a  si  misma,  por  decirlo  asi, 
r^g  t^niei^do  ejemplos  que  imitar  en  la  diñcil  obra  que  inten- 
taba, ha  tenido  que  crearlo  todo,  no  pudiendo  seguir  los  pla- 
ces monstriíosos  de  un  gobierno  arbitrario,  cuyo  único  presu- 
puesto eran  los  deseos  insaciables  de  una  metrópoli  siempre 
necesitada,  y  de  mandarines  codiciosos,  cuyo  método  de 
exacción  era  una  consecuencia  de  semejante  gobierno.  Por  el 
contrario,  se  halló  también  embarazada  la  comisión  al  ver  que 
iina  exaltada  filantropía  redujo  al  erario  á  la  miseria  mas  las- 
,  limosa^  cuando  en  el  exceso  de  su  gozo  la  Junta  gubernativa 


«asi  dispenso  á  los  pueblos  de  todas  las  contribuciones " 

w  Rodeada,  pues,  la  comisión  de  todos  estos  obstácu- 
los, ha  recorrido  los  planes  que  podían  acomodarse  á  miestras 
circunstancias,  y  en  todos  halló  inconveniente?  insupersbles,  ó 
contra  los  habitantes  del  Imperio  por  la  injusticia  y  desigual- 
dad de  la  contribución,  ó  contra  el  craiio,  cuyas  escaseces  han 
ido  á  la  par  siempre  con  los  desórdenes  y  revoluciones  en 
los  estados.  Adoptó,  pues,  lo  que  le  pareció  con^cniente  del 
gobierno  pasado,  y  formó  un  plan  compuesto  de  contribu- 
ción sobre  consumo  y  capitación,  resultando  en  su  juicio  una 
repartición  igual  y  moderada,  teniendo  por  base  aproximati- 
va  los  productos  netos  de  los  contribuyentes,  considerando  que 
nadie    consume  sino  lo    que  gana." 

j>  Establece,  pues,  una  capitación  de  cuatro  reales  por 
cada  person?  desde  la  edad  de  catorce  hasta  la  de  sesenta 
años,  exceptuando  de  ella  únicamente  á  los  religiosos  de  am- 
bos sexos,  y  á  los  impedidos  de  trabajar.  La  Junta  cono- 
cerá que  esta  contribución  tiene  las  ventajas  de  ser  suma- 
mente moderada,  y  de  muy  fácil  recaudación,  recomendándola 
sobre  todo  su  justicia,  fundada  en  que  no  habiendo  persona  por 
miserable  que  sea,  que  no  tenga  de  consumo  anual  al  menos  treinta 
y  cinco  pesos,  que  se  supone  ser  el  producto  neto  del  mas  misera- 
ble jornalero,  es  evidente  que  lo  menos  que  se  le  puede  exijir 
para  contribuir  según  sus  facultades  á  las  cargas  del  estado,  es 
menos  de  uno  y  medio  por  ciento.  Esta  es  la  razón  porque  la 
coniision  no  escluyó  de  este  catastro  á  ninguna  persona,  fue- 
ra de  las  referidas,  que  se  consideran  fuera  del  caso  de  ganar 
nada  por  sí,  dependiendo  absolutamente  de  los  otros." 

w  Pero  no  hubiera  llenado  la  comisión  su  deber,  si  al 
tiempo  de  i.mponer  esta  derrama  universal,  no  hubiera  teni- 
do presente,  que  debiendo  cada  uno  contribuir  en  propor- 
ción de  sus  facultades,  seria  muy  notable  la  desigualdad  que 
resultarla  de  esta  uniformidad  en  medio  de  la  desproporción 
enorme  de  fortunas  en  c-l  estado,  re.'uliando  mas  beneficiado 
aquel  á  quien  la  fuerza  púbiica  tiene  qoe  custodiar  mes  can- 
tidad, que  el  que  solo  tiene  su  persona  que  cuidar.  Por  e^ta 
razón  tomando  el  w//z/w«/>z  de  una  contribución  que  hizo  ex- 
tensivo á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  buicó  un  reguisoor 
de  las  fortunas  de  los  ciudadanos,  para  srgun  él  imponer  las 
cargas:  y  aun^ucuo  se  lisonjea  de  haber  hallado  el  mejor  y  mas 


íCxneto,  cree  sin  embargo  lialz'erse  aproxímalo  mas,  en  medio 
<iel  dvísórden  y  confusión  en  que  se  hallan  los  giros  y  ra*' 
ir.os  diferentes  de  las  riqíezas  de  los  ciudadanos,  y  la  im» 
^osibiiidad  de  tener  una  razón  exacta  de  sus   caudales.** 

«Consideró,  pues,  la  comisión  que  calculándose  el  gas* 
ío  anual  de  cada  individuo  por  el  cuadruplo  de  lo  qiie  I^ 
cuesta  su  casa,  por  un  cálcqlo  muy  moderado  debía  resul-^ 
jtar  la  suma  de  -sus  consumos,  y  sentó  por  base  que  este  se- 
ria el  producto  neto  de  su  industria  mercantil,  fabril  ó  agrí- 
cola; pues  regularmente  nadie  gasta  lo  que  no  busca,  y  al 
x:ootrario,  por  la  conducta  común  de  los  hombres  se  sabe  qu$ 
ise  reserva  una  parte  de  las  ganancias  para  formar  capital?  qu$ 
&(e  guarda  para  el  porvenir^^ 

w  Para  regular  el  tanto  por  ciento  que  debería  impo-^ 
fler  sol>re  este  género  de  consumo,  tuvo  presente  el  presu* 
puesto  de  gastos,  que  para  el  año  económico  de  1S23  le  co- 
municó el  sr.  ministro  de  hacienda:  estando  convencida  la  eo^ 
inision  de  que  no  se  debe  exijir  á  la  nación  sino  la  suma  ab- 
íoíutamente  necesaria  para  su  conservación,  y  resultando  un^ 
íieficiente  oc  seis  millones  de  pesos,  calculado  el  producto  de 
las  contribuciones  indirectas,  después  de  tener  presentes  I05 
estados  que  comprenden  los  consumos  de  las  provincias  del 
Imperio,  y  su  población  en  1^16,  y  la  rjszon  compuesta  de 
su  riqueza,  ha  ereido  necesario  imponer  el  diez  por  ciento  so* 
bre  ei  -^rrendamjeíito  cuadruplo  de  las  casas,  para  cpl:^íj:^p5.ta? 
jie<:esidades.<^       *  '  W^^^lXw^'^ 

»>  Hizo  la  comisión  aquellas  excepciones  que  cualquier' 
ra  haria  en  su  lugar,,  excluyendo  los  conventos  de  religiosos 
xie  ambos  sexos,  á  que  impuso  el  cinco  por  ciento  sobre  el 
producto  de  sus  fincas  urbanas,  ó  rusticas  productivas;  los  cuar-^ 
teles  que  no  podían  ser  eomprehendidos  sin  imponer  esta  carga  al 
inismo  erado  que  pretende  habilitar;  las  casas  cuyo  arrendamiento 
¡anual  np  excede  de  doce  pesos,  por  la  razón  de  que  no  tenien-i' 
do  sus  poseedores  según  el  calculo  de  la  comisión  sino  cua-" 
renta  y  ocho  de  consumo,  seria  sumamente  gravoso  imponer* 
les,  ademas  de  la  capitación,  una  contribución  que  se  supone 
fcaberse  satisfecho  con  el  catastro  general,  y  las  universidades 
y  colegios,  cuya  pobreza  es  pública,  con  detrimento  notable 
4e  la  educación  de  la  juventud.  Hasta  aquí  creyó  la  comisioa 
haber  cumplido  coa  Jleflgr  el  próximo  gño  económico,  calcU' 
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lando  en  esta  forma:  9.328.740  ps.qoe  soníos  ingresos  que  tu- 
vo en  el  presente  año,  5.000.000.  que  considera  de  aumeutos 
con  la  subsistencia  y  organización  del  estanco  del  tabcco,  por 
el  fomento  del  comercio,  agricultura  y  minería  comprchendidof 
en  la  tarifa  del  yiento,  y  por  el  que  deben  tener  todoi  los  de- 
mas  ramos  del  erario,  y  ó.oco  000  de  contribución  directa  y 
capitación,  que  es  la  que  ahora  establece  la  comisión,  hacen 
la  suma  de  20.328.740  ps.  que  es  el  presupuesto  calculado  por 
el  ministro  de  hacienda,  y  que  puede  verse  en  la  tarifa  que 
se  imprimirá.  Pero  se  presentaba  á  la  comisión  una  dificultad  que 
vencer  de  ia  mayor  importancia.  La  expondrá  brevemente»  y 
.á  continuación  el  arbitrio  de  que  ha  usa  io  para  rtsolveria.*' 

Al  principiar  el  año  econcmico  de  1823,  no  solo  de- 
ben cubrirse  las  obligaciones  que  progresivamente  vaya  te- 
niendo el  erario,  sino  también,  y  con  la  mayor  preferen- 
cia, la  deuda  de  2.800.000  ps.  que  la  nación  acaba  de  con- 
traer, y  c\iyo  pago  se  considera  como  una  de  las  prin- 
cipa es  atenciones,  como  que  de  cubrir  esta  deuda  depende, 
en  gran  parte,  el  crédito  del  Imperio.  ¿Como  ocurrir  al  in- 
conveniente que  presente  para  este  pronto  pago  la  lenta  co- 
lectación de  contribuciones,  cuya  primera  parte  deberá  ve- 
rificarse el  15  de  marzo  de  1823,  y  su  reunión  total  mas 
tarde  en  las  cajas  de  esta  capital?  <Se  baria  esperar  á  lus  due- 
ños de  estos  caudales  hasta  aquel  tiempo,  dando  ocasión  con 
esto  de  aumentar  su  desconfianza,  y  de  paralizar  sus  gires? 
La  comisión  ha  creido  salir  de  este  ah^go,  adoptando  la  crea- 
ción de  papel  moneda  hasta  la  cantiJad  de  4.000.000  de  pe- 
sos; pero  de  wanera  que  esta  suma  quede  amortizada  en  el 
mismo  año  que  la  vio  nacer,  y  sirviendo  úniccmente  para 
representar  los  primeros  meses  del  año  una  suma  de  metá- 
lico, que  no  pudiendo  recaudarse  á  la  vez,  vaya  entrando 
en  circulación,  mientras  el  papel  representante  irá  desapare- 
ciendo. Mas  claro:  la  nación  necesita  20  000  coo  de  ptsos 
para  el  año;  pero  tiene  obligscicnes  urgentes  en  los  dos  pri- 
meros meses,  para  cuyo  pago  no  tiene  la  cantidad  de  me- 
tálico,  aunque  al  cabo  de  cinco  6  seis  meses  la  tendrá.  Po- 
ne en  circulación  la  suma  de  papel  equivalente  á  estas  ne- 
cesidades del  momento,  con  la  seguridad  de  amortizarlos  con 
el  dinero  que  tendrá  en  el  tiempo  en  que  lo  pagarán  ios 
pueblos.       ,li^i;. 


«Para  facilitar  la  circulación,  obliga  áf"t^Ho^*1oS^  venté- 
ros  á  recibir  una  tercera  parte  del  valor  de  los  efectos,  cuan- 
do la  f^uma  quí  se  emplee  llega  á  tres  p^sos;  y  para  dar- 
le créJito,  facilita  su  amortización,  obligando  á  todos  los  que 
tingan  que  satisfacer  derechos  á  la  hacienda  publica,  á  que 
lo  verifiquen  precisamente  en  una  tercera  parte  de  papel- 
moneda,  sin  que  pueda  hacerse  el  pago  de  otra  suerte,  ba- 
^jo  la  responsabilidad  de  los  ministros  ó  empleados  de  hacien- 
da?, que  contravinieren.  Puede  inferirse  de  aquí,  que  no  pu- 
dio-ndo  dejar  de  entrar  en  las  cajas  de  la  nación  12.000000 
de-  pesos  al  año  entre  derechos  y  contribuciones,  necesaria- 
mente debe  quedar  amortizada  la  cantidad  de  papel  que  es 
la    tercera  parte    de  esta  suma." 

M»  La  comisión,  pues,  presenta  á  la  deliberación  de  la 
Junta  los  proyectos  siguientes,  que  contienen  el  plan  de  ha- 
cienda dú  año  próximo  económico,  esperando  que  si  no  son 
de  su  aprobación,  i  lo  menos  se  crea  que  ha  hecho  todo 
lo  que  ha  dependido  de  ella,  valiéndose  como  ha  dicho  al  prin- 
cipio, de  las  luces  y  conocimientos  prácticos  del  ministro 
de  hacienda,  quien  ha  asistido  constantemente  á  sus  confe- 
rencias y  discusiones." 

n  El  primero,  com prebende  la  aprobación  del  presu- 
puesto de  gastos  presentados  por  el  ministro  de  hacienda  pa- 
ra  el -año    económico  de  1823" 

í '.¿ii  ^»vEl  segundo,  el  restablecimiento  del  derecho  de  alca- 
bala  del  viento,  bajo  la    tarifa  de   18 16" 

M  Ei   tercero,  contiene  la   imposición  del  derecho   sobre 
consumos,    graduadlo    del  valor   cuadruplo    de  los  arrendamien- 
los-  de  las   ca^^as;  y   una   capitación  general." 
«-j¿*a   »» El    cuarto,    la  creación  de   4.000.000 /ie    papel-mo- 
neda,  que  deberán  estir    amortizados  al    fin   d^í    año." 

»  México,  6  de  diciembre  de  i82  2.=Za'/ala.=Fernandez. 
fcCovarrubias  =Puig.=Velasco."  .^Lí  ííj 

^-s-itíi)  .»  La  Junta  nacional  instituyente  ha  tenido  á  bien  de- 
cretar el  presupuesto  general  de  gastos  que  sigue,  y  le  pro- 
pris.>  el  gobierno  para  el  próximo  año  económico,  que  co- 
mienza en   I    de    enero  y  acaba  en  ña  de  diciembre  de  1823. 

.ioidsaq 
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C^sa   ímperialy.   »o>,^#     ♦    >  ^r/    9    r     /•     /    •  i^^óoooq, 
Ministerio   de  estado  con  todos  sus  dependientes.  0.366.370, 
Ministerio  de    justicia   y  negocios   cclesiisiícos  con 

id.      ......   ...     .,:  s^\f.:,9-Jj  n$'.    #i>  .i.. r  0.687.440. 

Ministesio   de  hacienda,  id,;  .r  f.-'f-jir'-.  .">   '^^  >  3.473.202. 

Ministerio   de -guerra  y   marina    ¡d.     .     .     •     ,     ,  9759.530. 

Gastos    gen«rales    imprevistos    ep    Jos  iliinÍ5íe)[;io$r   •  0*442,^98. 

Réditos  ,CQr.íiept6s  de  capitales.   .    '^    ?ftf  ^i  j ,• ,  ¿  ^h  ^v,  i »opo.poo. 
.peficit    del   año    anterior    para   pago   del     último 
,      préstamo    forzoso,     ./  ,     ,     ,     .     ,.     •     .     ,     .  2.800  pop, 

presupuesto    de   gastos   de    la    representación     nar- 
k.;  .,íWVPll)n>>^'^/.íi>  •*.>•>  u^-..;*o:#  ;.*.   ..•.  .,#..;•    ..    .  o«3oo>oopf 
20rl^^-í.b;VK    oyh8l:T  ^Ojüt    oeü^noDj^b  '^y -y  ^.328.740. 

^^,  México   6   de  diciembre  de     í822.=Zavala.=Fernan-» 

^^¿R^p3£^r.u(^Ía?,^Pj^i^.=^  \  .  ^         .        .       . . 

99  Al  tratar  !a   Junta    nacional   jnstitoyente  del  imperio 
jpexicanp   de   establecer    un    sistema   proyisioiial   de   hacienda, 
que    en    el   año  de  í8;j3  proporcione   los    fondos   que    ne- 
cesita el    erario  para    cubrir   los  gastos   en   el   mismo    año,  ha 
f omado  jen    consideración   Ja    necesidad  que    hay   de    arreglar 
\a   exacción   del   derecho  de  picábala  que  actualmente   se  ha- 
lla  .establecido,    dándole  una   división    y    aumento    que   con- 
pWic  jel  beneficio  del  estado  en  general  con  el    particular  del 
,  ííontribuyente^    y    previas    las    .combinaciones    y   meditaciones 
que   tan     grave  asunto    exije,  ha    acordado    y    decreta    jo  si- 
guiente,*^ 
,  ;,,T  I,  ^  ^.L?  HaíP^baU:  deH^foí'P-qu^  ^^   decreto  de    9  de    agos^ 
^^.fo    ultimo>' dado,  |)or:  el    pongreso  constituyente   se    aumentó 
4    un    doce  por   4ento,,=jquedará   desde     la    publicación     del 
presente    reducida   i   un  ,5eÍ5    por  cierto  de    permanente,    y 
jeis   de   eventual.'' 

;  í.  #»  Se  restablecerá,  ^i\  todo,  el  imperio  la  exacción  de  un 
?eis  por  ciento  de .  derecho /eventual  á  los  artículos  desig- 
nados en  la  tarifa  del  viento,  conforme  á  la.  superior  orden 
de   ?^  de   difi^mbr.e    de  ,i8|6,  con  arreglo  á  la.cual,  $e  ve- 
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TÍficará  el  cobro  en  todas  ks  aduanas,  con  cayo  fin  se  lí« 
brarán    por    el   gobierno  las  órdenes  é  instrucciones  necesarias." 

3.  wQue  dií  ho  derecho  eventual,  tanto  en  los  artícutos  del 
'vicnto,  como  en  los  de  aforo,  se  ccbre  solo  en  el  lugar 
donde  .adeuden  «u  alcabala,  y  de  consiguiente  que  en  ios 
puertos  so'o  se  fxija  á  aquellos  que  se  consuman  allí  misino, 
<S  se    esporten,  y   no  á  los  que  se  internen."  :ü^í 

•'4.  «Quedan  sujetos  al  pago  de  e'^te  derecho  todos  los 
frutos  y  efectos,  aun  los  libres  del  pago  de  alcabala,  bien 
por  su  naturaleza,  propiedad,  ó  por  los  lugares  en  que  se 
introduzcan."  ^ 

<  c  5.  wEs'a  determinación  no  hace  varkr  en  parte  *  áTgtitia  la 
del  citado  decreto  del  Congreso  en  lo  relativo  á  derechos 
que  en  él  se  designaron  á  los  caldos  de  £spaña,  y  demás 
de  cpe   trata  " 

6-  9»  El  presente  decreto  se  pasará  al  gobierno,  para  que 
aprobado  y  sancionado  por  S.  M.  I.,  pueda  disponerse  su 
publicacicn    y    cumpümiento, " 

wDuuo  en   México   jl  6  de  diciembre  de  i822.=Zav£'» 
la=:Fernandez.=:Covarrubias.=PLÍg.=VeIasco/'    . 

V  Proyecto    de    decreto  para  la   contribución   directa   de  seis 
'^■ünr-.^Ti^':     millones  de  pesos  en   el  año    de   182 j,      ■     ^^' 

ireb^iiT*    l^XaT'  Junta   nacional  instltuyente  habiendo  aprobado    el 
presupuesto  de   gastos    de    la  nación    para    el  ano     de    1823, 
y    calculados   -us    ingresos   fijos    y    eventuales,  halla  un    défi- 
cit  de  5eis  millones  de   pesos,    er  cual    es  necesario  sacarlo  de 
la   nación   mimia  interesada  en  su  propia  conservación;    y    en 
íu   consecuencia   ha    tenido    á  bien   decretar  y  decreta    lo  si- 
guiente." ,  .t^^z^\^.-i 
^  ,  Art,    I.     *»Se  establece  ailá  confribucion  directa" x!é'  seis"  mí«- 
^^^Uones  de   pesos,   pagadera    en  tcdo   el    año  de   1823Í  y    dis- 
tribuida entre    todas  las  provincias  en  la  forma  siguiente»" 
México.     .     .    V    .'...•...•.     •1.884.906, 
Guadalajara.  ,     .     .     .     .     •     •     •     •     •     •     •     •      •545-''i57. 

'  Puebla/    ^/^-.  '  •  :*\i^:    i^^^^:  •     •     •  ;.•.  Ai^a' '!^3^•>^^• 
*' ;:Veracru2í¿^ 
fT.Yucat; 


,    ^^X.,  ....:,.  ^^.,í9^DV'    ,      ,      ,      ,      ,.    .      -.635.51». 
;n.-ií^a\£i/    .     .'.^.^^''4    ^'-^^  «inEí    bI  0:231.784. 

l,:^-./\3:,-.    .      .     .9-^:^^.\^\^h-    ^í^íP^^i*^. ^^.5 15.486, 
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Gaanainato.  «.j^^  .<9.:a*ín*}.  \:{^f\)^^^^'íi^l  •'  •  •  .446.158.. 
ValladoUd.  '■■--> -¡p)\:mj  iiti. 9''^  •í:iif^aii.tn\)^io*  ^  •  318.411^ 
San  Luis  Potosí,  f.gq^.  ¿rj'  iioVr'V!b'ni;w'..%(ft5  Ji«  .198/430* 
Zacatecas. -,>;• ,,  ,«,b  vc^flgW-  ;*.,;J;i^,•t^^6'c  ? -..i*  *4i«  ,  ^*  •237-343* 
Tlaxcala.  .•/,,  :-J  *',»F.  o1t«7  •'•!  ••  '^'J'.niMmr)?  •  y>«4B«  '  •  4^.266. 
N.  Reino  de  Icón.  Jt-b  •.  •  íí3  l>b  «o>/,,-Hirt  .208.242. 
N.  Santander.  .  .,i«.j*)*.j*  <tf;gi«  flfí^>*'¿  ,' í  1  «15^359' 
Coahuila.  •  •  •  •  ¿^  •  *«':^*í:í*  li»  íi>  .Wf:^»Vi*  •  5^7^^' 
Tejas.  .  ■rij,r;iif^^^t  ^,^1  t;OB  r?i.c».';>4iip!  ^*•  íi^t  i  ^  •  5878. 
Durango.  •;,•  •  •'•:-i*^C£?Í^^^i«fíjF.^>¿c*;il  •ju^^^í^nítu^nix^'.St  .136.149. 
Arizpe.  .  .  .  ^  i^  ^fi¿»!Í  ^:^iK'v'^.'^  W«8iA>'j»^l>»i94-275' 
Nuevo  México,  .  ^j,  t^,?  r/  fín"-í:Mí.;A^f^'£^)»/-»'í'^'-^^^  '•"^^  ^39' 
Baja  California.  ^^^^  *l^\Uf.i¡fíy^'i¿^^mt  fj* 'Vlj.t)$»TjÍ>. :  6.22é. 
Aita  California.  *  .  .  /"r!:^»  ->íí^t!'jL«f-v'¿  ■  *  ^ilil»  ^^•^39* 
Total.  V  'Vn'^  V i»  r  \''V^  .    .     6.000.00Q. 

Art.  '2,  ¿El  cupo  designado  4  cada  provincia  se  cobrará 
con  dos  derechos  denonainados;  Derecho  df  capitación  y  dc-~ 
fecho  de  consumo.^* 

Art.  3.  » El  derecho  de  capítacioi  lo  pagarán  todas  las 
personas  de  arnbos  sexos  desde  edai  de  catorce  años,  hasta 
la  de  sesenta,  inclusive,  en  cantidad  de  cuatro  reales  cada 
uno   en   todo  el   año.^'       ,    ^¡^    .,,;./  .  í^ 

Art.  4.  » Se  exceptúan  de  este  pago  únicamente  los  re- 
ligiosos de  ambos  sexos,  y  las  personas  absolutamente  im- 
pedidas de  poder  trabajar.^* 

Aft.  5.  » El  derecho  de  consumo  se  fija  sobre  el  valor 
cuadruplo  del  arrendamiento  anual  de  las  casas  de  habita- 
ción, que  ocupen  todos  ios  ciudadanos  de  cualquier  clase,  es- 
tado y  condición  que  sean:  esto  es,  <^ue  multipIicanJo  por 
cuatro  el  arrendamiento  de  la  casa  habitación  de  cada  fimi- 
lia,  se  le  gradúa  de  consumo  anual  el  total  que  resulte,  y 
de    él    pagará  die?  por  ciento  por  uns  vez." 

Art.  6.  » Se  exceptúan  de  este  pago  los  inquilinos  de  ca^ 
sas,  cuyo  arrendamiento  anual  no  pase  de  doce  p-^sos,  y  estén 
habitadas  de  jornaleros  y  gente  notoriamente  pobre,  como 
también  los.  cuarteles,  conventos,  hospitales,  y  colegios. " 

Art.  7,  » Los  que  tengan  varias  casas  en  las  provincias  de 
su  vecindario,  ya  en  las  ciuJades,  ya  de  recreo  en  el  cam- 
po, ó  en   haííieaJa,  se  les   graduirA   el  arf¿ndainiento   por  la 
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de  líiayor  valor  de  las  destinadas  á  su  oso.  Igual  própdfcíóí* 
S2  guardará  con  los  que  tengan  tienda  6  almacén  separado  dé 
su  casa  habitación,  entendiéndose  en  cuanto  á  fabricas,  y^ 
obrajes,  dentro  de  poblado,  que  el  avaluó  del  arrendamien^; 
to  debe  contraerse  solamente  á  la  parte  de  los  edificios  des-^ 
tinada  para  habitación  del  dueño,  del  administrador,  ú  otroá 
dependientes,  pues  cada  uno  en  su  casa  está  comprehendido 
etí    el   pago  designado  en  el  artículo    5.**  ■^*'': '' ;*1 

Art.  8.  fi  Para  el  que  deben  hacer  los  adminístradores,'''éíí>**', 
cargados,  y  dependientes  de  haciendas,  labores  rústicas  y  obra-^^ 
Jes,  fuera  de  poblado,  se  regulará  el  dos  por  ciento  sobre  ef 
total  valor  de  la  casa  que  habiteíi,  ya  sea  de  destino  para  ello§ 
ó  para  el  dueño  de  la  finca,  y  multiplicada  por  cuatro  la  caa*^ 
tidad  que  resulte,  se  deducirá  de   ella  el  diez  por  ciento.  " 

Art.  9«     í>  Existiendo  en  el  Imperio  muchas  personas  á  quie- 
nes por  su  instituto  religioso,   por  su  estado  y  otras  considera- 
ciones, es  difícil  Valuar  el   edificio  que  ocupan,  que*  es  la   base  ~ 
adoptada  para  graduar  el  consumo,  se  declara  que  todas  las  íin-^. 
cas   rústicas  y  urbanas  correspondientes  al  respetable  clero   se-V 
cu'ar    y  regular  como  bienes  pertenecientes    al  común    de   sus 
respectivas  corporaciones,  é  igualmente    los  que  corresponden  á 
cofradías,    colegios,  hospitales  y  obras  pías,  están  sujetas  al  pago 
^  de    cinco  por  ci^^nto  del  valor  de  sus  rentas  ó  productos  cal- 
culados   en  este  año  de  1822,  en  justa  compensación  del  der^--, 
cho  de  consumo.**  ^ '*- 

Art  lo.  H  Las  diputaciones  provinciales  en  unión  del  ordí^- 
nario  diocesano,  6  su  vicario,  6  del  cura  párroco  mas  antiguo, 
eíl  falta  de  ambos,  procederán  en  el  término  de  ocho  días, 
contados  desde  el  recibo  de  este  decreto,  á  hacer  á  cada  par- 
tido la  distribución  del  cupo  que  le  corresponde  por  los  dos 
derechos;  teniendo  presente  en  cuanto  al  de  capitación,  que 
las  dos  quintas  partes  de  la  población  son  las  que  en  el  estado 
adjunto  á  este  decreto  se  han  calculado  no  contribuyentes:  y 
en  cuanto  al  de  consumo  se  regirá  la  diputación  por  los  co- 
nocimientos locales  y  de  riqueza  de  cada  ]|)artido,  que  deben^ 
teíier  sus;ÍndÍviduos.**  "  t^''^^  ^l^í^^"*í"  *' t;..' ^.-^^'  '  :  .' 

Art.    i.í.     «Hecho   el    fepártffeVénfÓ' "^or  las  "'3^^^^ 
provinciales,  lo    remitirán  estas  íntegro  al  ayuntamiento  cabe- 
cera de  partido,  el  cual  en  unión  del  cura  párroco  mas  antiguo, 
j'  de  uno  de  los  ministros  de  hacienda  si  los  hay,   y  en  su  de- 
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fccto  del  gcfe  de  rcntts  del  mismo  partido  que  desígnase  el  in-i 
tendente,  procederá  dentro  de  ocho  días  á  hacer  á  cada  pue-; 
blo  la  distribución  del  cijpo  que  le  corresponde,  remitiendo  un 
tatito  de  ella  á  la  diputación  pro\incial,'  y  á  cada  pueblo  el  que^ 
U  pertenezca." 

Art.  12.  «Luego  que  lo  reciban  los  alcaldes,  donde  no  haj-a 
gefe  político,  harán  fijar  una  copia  en  las  puertas  de  la  casa 
de  ayuntamiento  y  se  publicará  un  bando  avisando  que  en  el 
primer  dia  festivo  inmediato,  se  dará  principio  al  empadrona- 
miento de  todos  los  habitantes  del  lugar.  En  los  ¡utblos  pe- 
queños se  hará*  ¿1  padrón  en  las  casas  de  cabildo  ton  asisten-' 
cia  del  cura  párroco,  y  del  empleado  de  hacienda  respectivo.' 
Pero  en  la  corte  y  en  las  ciudades  r-^  hará  por  cuarteles  ó 
manzanas  en  el  modo  y  forma  que  el  gobierno  determine.  Los 
individuos  que  se  escusaren  el  dia  señalado  para  la  formación 
del  padrón,  6  no  concurriesen  á  las  casas  de  cabildo,  se  ten- 
drán por  comprendidos  en  el  pago  de  capitación  aun  cuando 
sean  de  los  exceptuados,  y  todos  los  vecinos  están  autorizados 
para   reclamar  los  que  echasen  de  menos."  '-     '  ^'^■ 

Art.  13.     f»  El  gobierno  circulará  unos  modelos  enque  sc^es^^ 
cribirá  el   nombre  de  todos  los  habitantes,  su  edad  y  profesión, 
dejando  con  millar   en  blanco   los   exceptuados    de    contribuir,  • 
y  poniendo    en  las  dos  últimas  columnas  el  valor  del   arrenda- 
miento de   la  casa  que  cada  uno  habita,  y  lo  que  le  corresport>*" 
de    de   pago  por  el  diez    por  ciento.  Estos  estados  se    reunirán  ' 
en    la  cabecera  del  partido,  donde  se  formará  el  que  correspon-  • 
de  á  los  pueblos  de  su  comprensión,  y  dirijidos  todos  á  la  res- 
pectiva  diputación  provincial  se   levantará  en  ella  el  estado  ge- 
neral   expresivo  de    los   pueblos  de  ca  ia    partido,    número  de 
contribuyentes  y  cantidades  á  que  asciendan,  segua  el  padrón,:^ 
el  derecho  de  capitación  y  el   de   consumo.*'  ^''^ 

Art.  14.  w  Para  el  cumplimiento  del  precedente  artículo,  ti 
tiempo  de  formarse  el  censo  de  población  presentarán  todos 
los  vecinos  el  recibo  del  último  pago  que  hayan  hecho  por 
la  casa  que  habiten,  á  fin  de  que  se  anote  en  la  casilla  res- 
pectiva   por  el   total   valor  del    arreiídamiento   anual."    *;V1^''  ''•  i 

Art.  15.  «Los  vecincs  que  después  de  publicado  este  (de- 
creto se  mudaren  de  casa  de  mayor  precio  .  á  otra  de  me- 
nor, se   les  graduará   por  la  que    dejaron.** 

Art.  i6.     «Para  fijar  el  arrendamiento  de  las  casas  que    por 


sus  empleos,  cargos  y  oficios  ocupan  [aonqae  sea  como  en 
parte  de  dotación]  muchos  individuos  eclesiásticos  y  secula- 
res, ya  correspondan  á  ia  nación  ó  á  cabildos,  comunidades, 
conventos,  y  cualesquiera  otra  corporación,  se  nombrarán  por 
el  ayuntamiento  respectivo,,  de  acuerdo  con  el  intendente,  dos 
peritos  que  en  presencia  del  inquiiino  hagan  la  tasación  de 
aquel'a  parte  del  ediñcio  que  sirve  de  habitación  y  servicio 
á  los  interesados.  Lo  mi«;mo  se  hará  para  avaluar  en  renta  anual 
las    casas   propias  y    ediñcios  de  que    habla    el    art.  7." 

Art.  17.  M  El  avaluó  de  las  existentes  fuera  de  poblado, 
de  que  trata  el  art.  8,  se  hará  por  peritos,  á  menos  que  los 
dueños  de  las  Hncas  no  presenten  una  constancia  jurídica,  ya 
con  la  escritura  de  compra,  adquisición  ó  arrendamiento,  ya 
con  una  relación  jurada  del  importe  de  ellas,  cuando  se  cons- 
tituyeron.** 

ArL  18.     » Concluidos  los  padrones  pasará  un  tanto  de  ellos 
la    diputación   provincial  al  intendente,  quien  los  remitirá  á  la 
tesorería  prin-ipbl  de    la  provincia,    á   fin  de  que    formándose 
asiento   del   toía!   monto  de  ambos  derechos,  puedan  servir  de 
cargo  á  los  recaudadores  en   los    tiempos  que  se    designarán,** 
Art.    19.     "Siendo  la    recaudación,   administración  y  direc- 
ción de    las  rentas  públicas  del  cargo  peculiar  de  los  intenden- 
tes, dispondrán   estos  de    acuerdo    con    las  diputaciones    pro- 
vinciales, la    foraa  en  que  han  de  recaudarse    ambos    derechos, 
debiendo  hacerse  en   los  pueblos  cortos  precisamente    por    lo$  , 
ayuntsmientos  de  los  mismos,  y  en  las  capitales  por  medio  de 
comi  ionados  especiales,    que  podrán  ser  también  los     regidores 
si,  asi    lo  juzga  oportuno   el  intendente,   sobre  lo  cual  le  queda 
expedita  enteramente    la    facultad  económica   y    directiva    que 
le^conceden  las    leyes   actuales,    puesto   que   los    recaudadores 
han  de  ser    responsables  de  lo  no  cobrado." 

Art.  20.  »  Para  gastos  de  recaudación,  pago  de  peritos  y 
demás  que  ocurra,  se  abonará  el  cuatro  por  ciento  del  total 
que'  se  recaude,  distribuido  en  la  forma  que  designe  el  inten- 
dente, con  conocimiento  de  las  circunstancias  locales  de  cada 
provincia." 

.  Art.  21.  "El  importe  del  derecho  de  capitación  y  de  con- 
sumo se  cobrará  por  semestres  anticipados  y  á  un  mi^mo  tiem- 
po. El  prirntr  pago  deberá  estar  realizado  en  su  totalidad  el 
dia]  i)CG  marzo,,  y  el  segundo  el  dia  1 5  de  septiembre»" 


Art.  22.  •»  A  la  tropo  ¿e  linca  «e  liará  el  descuento  de  ca- 
pitación después  de  la  revista  del  mes  de  diciembre,  y  al  titm- 
po  que  se  les  liquide  y  pague  de  todos  íus  huberts  dcvtn- 
gados   en  el  año.    Los  ge  fes  de   los  cuerpos   presentarán  la  lis- 

,'ta  de  capitación  de  la  tropa  de  su  mando,  que  expresa  el  arr. 
3,  é  intervenida  del  ccmiíario  al  titmpode  la  revista,  st  pa- 
sarán á  la  tesorería  respectiva  para  que   se  haga  la  retención  de 

''$u  total  importe,  dando  un  recibo  general  ai  cuerpo,  que  se 
custodiará  en  su  archivo." 

Art.  23.  w  También  lo  darán  los  encargados  de  la  recau- 
dación á  cada  vecino,  comprehen^ivo  del  valor  de  ambos  dere- 
chos, según  el  modelo    que  acompañará  el    gobierno.** 

Art.  24.  «Los  pagos  se  har^n  precisrmente  en  dinero  y 
nó  en  créditos  contra  la  nación;  pero  se  admitirá  la  tercera 
parte  en  billetes  nacionales  creados  por  decreto  de  este  dia." 
Art.  25.  »> Luego  que  esté  hecha  la  colectación  en  los  pue- 
blos, se  pasarán  todas  las  cantidades  á  la  cabecera  del  parti- 
do, y  se  esterarán  en  la  administración  de  alcabalas,  si  no  hu- 
biese caja  principal  6  foránea,  con  precisa  intervención  del  al- 
calde primero  de  aquella  población,  quien  dará  aviso  al  in- 
tendente, á  fin  de  que  disponga  de  las  sumas  conforme  á  las 
ordenes  que  tenga  del    gobierno." 

^  Art.  26.  w  Los  intendentes  echarán  mano  de  los  resguardos 
de  ks  rentas  del  tabaco  y  alcabalas  para  la  translación  de  cau- 
dales de  las  cabeceras  de  partido  á  las  de  provincia,  si  lo 
considerasen  necesario." 

Art.  27.  w  Todas  las  dudas  que  se  ofrezcan  sobre  avaluó  de 
edificios  y  eifaccion  de  ambos  derechos,  se  determinarán  por 
el  alcalde  respectivo,  asociado  ¡con  el  empleado  de  hacienda 
designado  por  el  intendente  según  el  art.  11,  si  es  en  la  ca* 
becera  de  partido,  y  un  hombre  bueno  nombrado  por  la  par- 
te. Si  no  fuere  cabecera  de  partido,  entrará  el  gcfe  ó  emplea- 
do mas  antiguo  de  los  que  allí  existan  y  loque  estos  deter- 
minen por  juicio  verbal,  se  ejecutará  sin    otro  trámite    judicial. 

''En  las  capitales  c«inpondrán  esta  junta  ti  intendente,  el  al- 
calde primero  y  el   hombre    bueno." 

Art.  2?.  wCom.o  para  fijar  el  derecho  de  capitación  se  ha 
tenido  por  bsse  el  censo  de  población,  y  para  el  de  consumo 
una    proporción    moderada  deducida  de  los    gastos   de  cada  fa- 

:^inilia     per  falta  de  estadística,  y  de  oíros  dates  mas  seguros,   6¡ 


cqeediese  que  por  eí  censo  de  pueblos,  4«  los  partidos  y  dt  Iq? 
provincias,  apareciese  mayor  o  menor  cantidac^  de  la  que  cor- 
responde al  cupo  designado  en  el  art.  i,  sin  dejar  de  cobrar 
Jo  que  resulte,  darán  cuenta  los  intendentes  al  ministerio  do 
hacienda,  pues  como  todos  deben  remitirle  el  estado  general 
de  la  distribución  de  cada  provincia,  el  gobierno  dispondrá  el 
examen  de  todos  ellos  á  fin  de  reconocer  si  se  compensa  gl 
deficiente  de  unas  pon  excedente  de  otras,  rectificando  par^ 
Jos  años  succesivos  esta  operación  que  tiene  por  objeto  arrcr. 
g!ar  el  sistema  de  contribución  única  cojí  el  fin  de  suprimir 
las  indirectas.'^ 

Art.  29,  ^Para  realizar  el  pago  del  cinco  por  ciento  con 
YQue  deben  contribuir  jos  bienes  designados  en  el  art.  9/  se 
'pondrán  de  acuerdo  el  intendente  de  cada  provincia  con  el  res-» 

•  ptíctivo  diocesano  ó  su  vicario,  y  expedirán  una  circular  á  to-^ 
dos  los  prelados  regulares  de  ambos  sexos,  curas  párrocos,  rep-? 
tores    ó  protectores  de  colegios,    hospitales,  casas  publicas    d^ 

•  ^educación  y  beneficencia  del  di*^trito,  á  fin  de  que  cada  unQ 
en  íu  caso  remita  una  noticia  de  las  fincas  rústicas  y  urba- 
nas que  posee,  p  están  afectas  á  su  parroquia,  con  expresión 
del  producto  en  renta  p  administración  en  este  añodei822j 
lo  cual  se  practicará  en  el  terrpipo  de  treinta  dias.  Pasado? 
gestos  se  darán  al*público  las  noticias  remitidas,  y  en    este  ca^ 

.  $0  los  fiscales  de  hacienda,  y  los  síndicos  procuradores  de  Ip^ 
t  puebios  tienen  derecho  á  denunciar  en  la  intendencia  las  fin-f 
cas  que  se  hayan  omitido  en  las  listas,  parando  á  Jos  contra-» 
r  ventores  el  perjuicio  que  haya  lugar,  luego ^pf^.  se ^  ¿é^^fJl^Ptft 
■  íil    gobierno,*^  ^  -  .  ,.,t:í^    »."    iob'>'ra 

«Art,    30,     ?>  Reunidas  las  noticias  se  levantará  por  Ja  inten^ 

•  d^ncií  un  estado  de  todas  ellas  para  remitirlo  al  gobierno 
despucs    de   hecho    el   pago  de   Jo   que   Jes   porrpsponde  en   la§ 

-íeíorerías  de  proüfincla,  ó  admipistraciones  de  alcabalas,  dot>- 
dc  aqiic-lí,as  po  existsp,  con  intervención  de  la  persona  que 
dipute   el    ordinario  diocesano,  ó  su  vicario,  *■ 

Art.  3í.  «No  habiéndose  hecho  la  distribución  del  cupo 
que  corresponda  á  las  provincias  orientales,  que  antes  cqm- 
ponían  el  reino  de  Goaícmala,  por  no  haberse  recibido  cúri 
¿n  el  tiiinisterio  de  hacinada  conocimientos  exactos  de  sus  in- 
gresos y  Ci^j-esos,  los  intendentes  de  Chiapi,  Goatemala,  san 
BgjvAdpr,  Nicaragua  y  Comayagua,  formargí)  ^l  estado  ¿e  lg§ 


rentas  y  cargan  da  todo  el  territorio  de  so  comprchetisíoáíl 
arreglándose  pafa  el  cálculo  á  lo  prevenido  en  el  decreta 
«imperial  de  4  de  noviembre  óhirao,  distribuyendo  y  recau- 
dando el  deficiente  'que  les  resulte  en  igualen  proporciones, 
y  bajó  los  mismos  términos  y  dereclios  que  van  especifica- 
dos en  este  decretó^  remitiendo  al  gobierno  á^  rfaas  de  lo* 
estados  que  en  él  se  expresan,  el  presupuesto  general  que 
formen,  á  fin  de  incluir  aquellas  provincias  en  las  operacio- 
nes succesivas  del  sistema  de  hacienda  que  debe  ser  general 
en  .el  .imperio."         /-.    Í>i  -' 

jíoM^i'wEste  dearetop.^se  '  >pfetentaifá  á  S.  M.  I.  para  so* 
sanción,  publicación  y  jcfrcuiacion.  Mé3í ico  '6  de  diciembre' 
de  i8í2.s=Zavala.=Femandcz.c=Covarrub¡as.=Puig.c=Velasco, ** 

'h^iq    h  i'i-,^  J^royeno  de  decreto. 

^9  La  Junta  nacional  instituyente  habiendo  exáminad<> 
lia  propuesta  del  gobierno  en  que  manifiesta  la  necesidad  d^ 
crear  cierta  cantidad  de  papel  moneda  que  sirva  de  pron- 
to recurso  para  auxiliar  eti  parte  al  erario  en  los  pagos  de 
importancia  ^y,  preferencia,  que  tiene  que  hacer  'en  los  pri- 
meros: meses  del  año  próximo,  y  en  que  se  halla  interesa- 
do -dLi  crédito  nacional,  sin  que  baste  para  esto  la  exacción, 
de  los. 'derechos  establecidos'  por  decretos  separados,  median- 
te á  ^er  ¡paulatina  la  recaudación,  ha  tenido  á  bien  decre»  ^ 
<tar,  y  decreta  lo  que.  sigue"  ;....íÍ'|í  .<--^-^^^:,\'.  u.^.....--i.  .  v 
íArt.  I.  »>Sc  ^autoriza  al  gob'iePíro*  píiíri'  lí  "^ireddon^^^dc 
cuatro  millones  de'  pesos  en  pap^l- moneda,  que  lian  de  du- 
rar   solaruente  el    año  de    1823." 

Art.    2.      » Esta     cantidad     se     expedirá  '•€« '  dos  millones 
de  cédulas   de    un    peso   cada    una:    500^    de    á    dos    pesos»  ^ 
y-  cien    mil  de    á    diez ^  pesos,    poniendo  en    ellas    las   marcas 
y-j  signos  <5üe    estimen    neGesark)^  para'  «viíar^  la  faUificacíoo.**  ' 

Art.    3.     » Estas  cédulas  se  remitirán    'por  el  gobierno    ea  ' 
la    proporción    conveniente   á  todas   las   oficinas    de     hacienda 
del  imperio,  en  que    se    manejen    caudales-,   se   cobren    dere- . 
ckos    y  paguen    i^ueldos    de  cuaiqoer   origen  y  clase  que  scsmz 
formándose    asiento    de   so   total  valor  <;omo  dinero  efectivo."  • 

:Art.  4.  «Los  pagos  que  desde  el  día  i  de  enero  se  ba- 
gan en  dichas  oücinas  bajo  cualquier  nombre  o  título,  se 
•verificarán  precisamente  con  la  tercera  parte  íntegra  en  cé* 
dulas,  y  las    otras    dos    en    plata  corriente." 

Art..  5>.  mlxíáo  'el  que  tenga  que  satisfacer  á  U   hacienda 

> '    .^    Tfj  v"  ^~    *     i^'.>••  «...    •  •» 


públiqíi  dereclvos,?  coiitribucíoiícs,  o  cnalquiet  otro  adeuda^- 4<r 
hará  precisa  é,  indispensablemente    de    una    tercera   parte    ea 
cidüías,  y    las  otras  dos  en    homeraría,    con    expresa  probi* 
bkioú^  4^  ^  ax^mitirles: el:  total  ea  metálico.** 
-Atí'v^i^*»  ^JTj^i  ^«ipteado,  ^ue  .contraviniese ::á  alguno  de  losr 
d^f  agflct^l^Si  prece^eftteSj   iserá    privado    de  su  dcstino.f«  '> 

*^Art».  7.:  ♦> Debiendo  pagarse  la  tercera  parte  de  los  suel-;' 
dos  civiles  y  militares  en  papel-moneda,  se  admitirá  éste  eii' 
Igual  proporción ,  en  toda  clase  de  comerció,  sea  de  la  na-»? 
turalez.i  que  fuere,  sin  distinción  ni  excepción  algqfta,  en  lá» 
compra,  de;  frultos  y  efectos,  en  el  pago  de.  arrendamientos 
de  casas,  y  en  el  de  las,  deudas  que  han  de  satisfacerse,  ¡sean 
ci^riles,  judiciales,;  6  provenientes  de  trato  y  escritura,  con 
tal  de  que  en  lodos  ios  ca^os,,  pr¿QpUfistDs  llegue  el  precio, 
ienta,    ó    pago  á    tres    pesos.**  pI  L::i¿Lh;4E    nuiíil    í?a 

^Art.  ,8.  >'En  ningún  caso  se  pagará  ni  cobrará  con  cé#i 
duias-  por  su  valor  intrínseco,  sino  haciendo  exhibición  eft> 
paoneda    mistáiica    de   las   otras  dos  terceras  par tes.*f  Oíiijot^^/t  oí 

Art.  9.      » No.  tendrán  valor  en    iiücio,  ni  fuera   de   é\;áííS' 
escrituras :  de, e0m,pra,J5  y  ye^ntas  realizables  en .  el  año  de    1823, 
siempre  que  contengan  clausula  contraria  al  recibo  de  las  cédulas."- 

Art,  10.  >>Lo^  individuos  que  resistan  el  recibo  de  lai» 
cédulas  en.  U ;  proporción  iadicada,  iserán  multados  con  ei'doble^ 
en  numerario  efectivo,  aplicado  á  las  necesidades  púbricas.'^     >    5 

Art.    II.    99  j^\  tkmpo  de   hacerse     pagos  en  las   teso  reí  ía  ó 
oficinas  de    hacienda,  provenientes  de  cualquiera  clase  de  adeü->.' 
do,    se  chancelarán    las    cédulas    que    se  presenten,  poniendo* 
kjs   á    presencia   de    los    interesados  un  sello  que  diga,-  amor^ 
tizada^  en  demostración  de  que  ya  no  pueden  tener  otro  üso.**b 

Artv   12=,     wLos  intendenteSiremitirán   cada  mes  al.minKte-v 
rio  de  hacienda,  un  estado  de  todas  las     cédulas    amortizadas/ 
en  el  mes  anterior, '  y  en  el  corte   de    caja .  fe    formará    ha* 
lance    de    las   e:sistentes    y  expendidas,    que  deben    componer  i 
precisamente  la  tercera  parte  de  los  ingreíos  y  salidas  en  aquel  mes."  ; 

Art.    13,     »>EÍ   que  faisiíicare  las   cédulas,  será  juzgado  co^ j 
mo   moEiedero   falso  conforme  á  las  leyes."        ;  ;*::.    í;:     .,';  .  >i 

Art.  14.     wEl  gobierno  expedirá  las  órdenes  é  instrucciones 
convenientes   á   los  intendentes    para   el    giro,  recaudación    y  ;j 
seguridad  de   las  cédulas." 

» Este    decreto  se  presentará  á  S.  M.    I.    para  su  san- .* 
clon,   publicación  y  circulación  =í México  diciembre  6  de   1822. 
stZavala.siFernande^.ísPuig.— Vel«5Co.=Govarrubias." 
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í;^  íoUigV>tr;-''-<4rjf/f«íi^^r'  dijo:  wAlrtio  y  póndett)  cufsnto  Jo 
ífierecen,  los  trabajos  de  la  cciriifion  de  bccicrda,  que  ha  plarí* 
teado  un  proyecto  propio  del  siglo  de  las  liíccs  en  orden  á 
fastos,  y  uniformidad  de  contribución  general.  Ella  ccnfor- 
me  á  los  principios  del  Bonin,  el  Watel,  Smiih,  5r.y  y  demás 
economistas,  ha  pretendido,  que  cría  («pecie  de  gTíjvfimen  des- 
tinado á  la  mantención  del  gefc  supremo,  reprcsentseion  del 
ejercito  y  demás  autoridades  benéficas  á  cada  meji- 
cano pra  su  seguridad,  gobierno  y  administración  de 
justicia,  recargue  igualmente  sobre  todos.  Ninguna  cosü 
mas  justa  ;  pero  ninguna  más  operosa.  Como  siem-^- 
pre  sea  un  gravamen,  el  Caracciol©  en  su  obra  Verdajci^ros  in- 
tereses de  la  fáiria^  q^Mere  que  recaiga  sob*  lo  de  purO 
lujo,  confK)  trenes  magníficos,  multitud  de  criados,  efectos  dií 
ostentación  y  brillo,  y  demás  gastos  extraordinarios.  El  autor 
de  un  proyecto  impreso  en  Guadalajara  pretende  que  la  con^ 
tribucion'  se  imponga  sobre  las  tierras,  probando  ser  Pucil,  sen-»- 
cilio,  justo,  útil,  y  que  aun  quitando  las  alcabalas,  alcanza  pa- 
ra todo  gasto»  A  mas  de  ser  esta  doctrina  conforme  á  la  d6 
•--Tarios  pubiídistas,  singuíarmentc  el  Wad,  se  ha  practicailo  'en 
Francia  é  Inglaterra.  A  esto  mismo  propendió  el  dletán>é«»^dfr 
la  comisión  d^l  Congreso,  proponiendo  la  pensión'  predial.  E'l 
tributó  sobre  las  casas,  dice  Destut  de  Traéis,  conviniendo 
€on  Smirh,  á  mas  d-el  inconvenienie  de  poder  recargar  á  uft 
individuo  con  varias  pensiones  por  farias  fincas  que  r/ccesite^ 
incurre  efi  él  de  que  las  rentas  deberán  bajar,  no  habrá  por  lo 
mismo  quien  quiera  fabricar  de  nuero,  y  el  arrendatario  se  ve- 
rá necesitado  á  buscar  habitaciones  que  le  cuesten  menos,  aun- 
ijue  sean  mas  insalubres;  Acaso  por  esto  leemos  en  uü  im- 
preso de  esta  corte,  que  seria  mejor  hacer  contribuyentes  á  los 
capitalista*  y  comereiantes.  Si  tratamos  d^l  impuesto  por  ca* 
beza,  este  según  Montesquieu,  es  mas  natural  déla  servidum-*' 
b're:  es,  dice  un  publicista,  propio  de  un  sistema  feudal,  es 
«egun  Smith,  un  signo  de  esclavitud;  y  sobre  las  mercancías 
según  estos  autores, -es  peculiar  de  U  libertad,  •  porque  mira' 
menos  directamente    á  la  persona.*^      -  F.v.ai;';  . 

El  suBocanegra\nAxír\^M&  nJcx' ¿s  mtvbtó  conforme 
con  el  de  la  comisión,    respeto  sus   luces  y    aplaudo    sus  tra- 
bajos. Conozco  que  el  prrmero  y  principal  bien  que  se  propo-- 
«e-  el  dictamen, , es  el  d^^tje  por  fin  y.  ap^sar  de- dificultades,; 


f. entremos  cn^.é  gravísimo  y  diücil  punto  de  fíjor  los  gastos  del 
„ estado,  y  asignar  de  dcnde  y  como  han  de  salir.  No  son 
;.desde  luego  las  bases  que  hoy  se  presentan  fijas  j  acertadas, 
sino  . propiamente  un,  ensayo  para  sobre  los  conocimientos  qu^ 
franquee,  djrijir  las  operaciones  ulteriores,  hasta  ver  eonsegui- 
.da  una  cstadisrica,  que  ni  ha  tenido  México,  ni  puede  teu^r 
en  momentos,  y  en  momentos  en  que  aun  s^  ocupa  .de  soli- 
dar su  independencia.  Si  las  naciones  mas  cultas  y  tranquilas 
-carecen  de  una  estadística  perfecta,  ,;como  la  hemos  de  tener 
;nosotrps,  constituidos  en  la  esclavitud  y  en  la  ignorancia?  Bieít 
advierto  que  la  comisión  se  hace  cargo  de  Us  dificultades  que 
debe  ofrecer  el  sistema  do^  contribución  que  propone,  é  iguala 
íliii«nte.  la  distribución  que  se  presenta;  pero  también  noto ^uq 
de  todo  se  evade,  fundada  con  justicia  en  que  lo  practicado 
esta  vez  no  lleva  el  carácter  de  firme  ni  estable,  y  solo  sí 
útil  para  llenar  las  atenciones  publicas  en  el  inmediato  año 
económico  de  1823,  Sin  embargo  de  esto,  y  sin  embargo  tam-* 
bien  dt-  que  en  el  gobierno  representativo  qu.e-  hemos  adop- 
,tado,  anualmente  se  hai^  de  fijar  los  gastos  y  el  modo,  de  cu* 
brirlos,  quisiera  yo  que  el  decreto  que  hade  qontener  el  pre« 
supue.no  general  de  ellos,  no  se  «xplicara  tan  en  globo»  y  tq^ 
viera  sí  una  claridad  perceptible  á  todos,  pues  que  á  todos  to-» 
ca  contribuir;  y  será  desde  luego  mejor,  mas  legal,  y  ma$ 
honorífico  á  los  que  consumen  las  í^ignaciones  del  estado,  el 
decir  especificamente  las  partidas,  pu¿s  no  basta  muchas  veces 
el  que  las  cosas  tengan  en  si  mismas  razón  y  justicia  sino  qu« 
es  preciso  manifestarla,  y  satisfacer  de  tal  modo,  que  al  m^ 
pi>lso  irresistible  de  la  verdad,  todos  sucumban.  Por  tanto,  pj^ 
do  á  ios  señores  de  la  comisión  me  expliquen,  ¿que  compr<aT 
de  el  millón  y  medio  asignado  á  la  ca?a  imperial?  ¿Que  las 
sumas  aplicadas  á  Ips  mioisterips?  para  con  lo  qu@  se  i»€  diga 
poder  continuar,^*    ,  ;  -  . 

El  sr.  Fernandez  dijo:  que  comprendía  el  mülon  y 
medio  asignado  á  la  casa  imperial,  los  gastos  de  SS.  MM*  IL  > 
del  príncipe  imperial,  d?  los  príncipes  mexicanos,  del  de  U 
unión  y  de  la  princesa  de  It.urbide,  incluyéndose  -las' 'respec- 
tivas servidumbres.  Ley4  ademas>\un;rpoT4;»#gori.4§  ^«H  gastos 
de    cada  ministerio.  .'     -       ;■  -^;::    .'r-,'-;.^'— .  r^¡  -j-i  \^   ^    > 

El  sr.  BQcanegra\  vVot  \o  que  se  ha  dicho  resulta  que 
la  comisión  obró  con  tuadamento  para  presentar  en  la  mi» uta, 
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de  decreto  el  presnpuesto,  como  lo  presento;  pero  esto  no  con- 
vence que  áéh2  omitirse  la  mayor  claridiíd  y  verdad  en  la  ex- 
plicación que  pretendo,  pues  nna  coja  es  la  justicia  intrinseca 
delásunto,  y  otra  Ja  manifestación  que  de  ella  debe  hacer- 
se, y  á  que  aspiro.  En  hora  buena  que  el  decreto  se  dé  con 
justificación;  mas  no  por  esto  se  áá  tan  general  y  lacónico  que 
sea  obscuro,  pues  si  en  toda  materia  es  este  un  deftcto,  lo  e« 
insanable  en  materias  de  cOntribi.cionej;,  y  no  hay  economis- 
ta que  apruebe  esta  generalidad.  Por  consiguiente,  y  pora  qui* 
tiar  equivocaciones,  ó  siniestras  interpretaciones,  conviene  que 
las  partidas  del  presupuesto  se  amplíen  mas,  y  expliquen  lo$ 
objetos  á  que  se  aplican,  para  de  este  modo  á  un  mi^smo  tiem- 
po hacer  patente  lo  justificado  del  gasto,  y  lo  legítimo  de  fU 
asignación.  Asi  v.  g.  conocerán  todos  que  no  puede  ser  mas  mo- 
derada la  pensión  de  la  casa  imperial,  cuando  con  millón  y 
medio  de  pesos  se  hacen  lo«  gastos  de  ?S.  MM. ,  príncipe,  ser- 
vidumbre y  demás  que  ha  explicado  el  sr.  Fernandífz.  lín  tal 
virtud,  aprobando  el  presupuesto  según  sus  datos,  pido  se  cm- 
p'le  mas  el  decreto  con  ia  especificación  de  partidas  por  las 
razones  en  que    me  he  fundado." 

'  '  El  sr.  VaUés  hizo  presente,  que  aunque  la  cantidad 
destinada  á  la  casa  imperial  era  muy  moderada,  debia  deta- 
llarle lo  correspondiente  á  SS.  MM.  y  á  cada  uno  de  los 
príncipes. 

El  sr.  Fernandez  dijo:  que  los  documentos  que  había 
leído,  y  detallaban  los  gastos  de  ceda  ministerio,  debían  im- 
primirse para  satisfacción  del  público;  que  en  cuanto  á  los 
gastos  de  la  casa  imperial  tampoco  habla  riro  inconveniente, 
sino  el  de  que  la  comisión  no  estaba  instruida  en  la  distri- 
bución del  millón  y  medio  entre  SS.  MM  y  AA.  ,  ni  la 
servidumbre  que  tenia  cada  uno;  per  lo  qLC  se  había  visto 
embarazada  para  hacer  la  asienacion  á  cada  una  de  las  per- 
sonas, pareciendole  mas  conveiuente  dejarlo  á  la  diicietion 
y  prudencia  del  emperador. 

El  sr.  Argandan  n  Los  apuntes  que  se  han  leído  por 
UiHi'Pde  los  señores  de  la  comisión,  demueítran  los  datos  se- 
guros de  que  ella  ha  partido.  Conviene  por  lo  mismo  para  íu 
honor  y  ei  de  esta  Junta  que  se  den  á  luz.  La  maledicen- 
cia callará  al  ver  una  justa  repartición,  para  la  que  apenas  al- 
canza lo  que  se  designa.  Exprésese  que   en    lo   de   h  caía  im- 
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íríal  se  comprendi  lo  del  príacipa  heredero,  y  toda  la  sertí- 
díimbre,  asi  como  lo  concerniente  á  cada  ministerio,  y  el  pue- 
blo quedará  saL¡sf¿cho  co;tio  es  debido.  He  dicho,  y  repito, 
.rofno  <^'s  deífído-  al  sistema  representativo,  á  un  gobierno  li- 
beral. Este  ^nada  puede  obrar  con  reserva,  y  todo  ciudada- 
ríio,  dice  el  jürlsconsiilio  Bonnin,  tiene  derecho  de  exijir  las 
.cuentas,  el  repartimiento,  y  aplicación    de  las  xontribuciones." 

»>E1  sr.  Fernandez  dijo,  que  no  había  embarazo  en  ha- 
iGer  las  explicaciones  pedidas  por  el  sr.  preopinante^  pero  que 
esto  no  debía  obstar  para  que  la  Junta  acordase  desde  iuer 
gó  lo  que  le  pareciera  sobre  el  presupuesrq;,  .advirtiendo  quc^ 
era  indispensable  contar  con  los  gastos  imprevistos  para  ocur-, 
rendas  extraordinarias,  en  que  «eria  indispensable  tener  á  tf^r 
tinano  recursos  prontos.*'  . 

v^'         í>  El  sr.  Z.avala  dijo,  que  «1  presupuesto  estaba  formado 
,q6n  la  mayor  aproximación  posible,  porque  no  hsbla  sido  da- , 
;.bic  qu«   todos  los    datos  en  que  se  funda,  tuvieran    la  eítacjd.- 
tud   necesaria,   paca   presentar   un  detall;   por  lo  que   la  comi- 
4Ípa  creyó  quí  no  debia  hacerlo.-*'  j 

•»  El  sr/Mí'K;//(?/¿í:  ♦»  Señor,   sí  se  ha  de  imprimir  la  ieii*'*, 
xllla  aprobación   de  este  plan  de  hacienda,    íín?camente  en  vir- 
tud   del   concepto  que  merece    á  la  Junta  su   comisión  cam0j 
asociada  al  secrestarlo  de  hacienda,  pierde  esta  Junta  el  jcrédito 
\que   consiste   respecto  de   la  aprobación  de  estos  planes,  en  cxa-*. 
minar    los  antecedentes  en  que  se  fundan,    que  han    de  coa- 
tener    y  Goniígnar  perpetúame:! te  el   motivo    necesario    de    íu  ' 
rSprobqcion.    De  otra  suerte  los  aprobaremos    por  credulidad  ó 
lo    que  es  jo   mísnio,  por    fe   que    será    buena  ó    será    mala; 
pero  siempre  destituida  d«  aquellos  conocimientos   que    sfi  s«.-  , 
•ponen  al  lienrpo  de    fiarse   la  nación   en  los  trabajos  de  cuef,í 
pos  que  eíije  para   este  efecto,,   y  sLn   aquella    fácil  deferencia^ 
,qne   sin  diü:uUad   alguna    podría  hacer  la   nación,  pues.to   que 
^ú  coTiv>  no30tro>,    tampoco  duda  de    la  probidad  y  buena  fe 
ron   qu2   se  han  trabajiJo  estos    planes.  Fero   si  esto   demues-  - 
•jra  que    es,t3T^os   obligados    á  trabajar  hasta  el  extremo  de  po- 
fier  de  mmiñe'sto  los    motijros    de  nuestra  convicción,    ya    que  > 
ap  bayarijos  át  p:ojeÍjr  por  f¿,   es  de  necesidad    que  la  co- 
misión   presante  los  es taJo),   ó  bien  sean  datos,  de  donde  ha 
dlerivado  el  pjrestipuesto    de  los  gastos  que   debe  cubrir  la  lU-.^ 
íio.n  ^ara  c.l  proxinao  año  ds  1023.*^  ;»áj 
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íl  sr*  Fcrnattífez  díjot  qu&  \%  comilón  habla  exami- 
nado las  memorias  que  presentó  el  gobierno  sobre  gastos,  d© 
las  cuales  resultaba  necesitarse  la  cantidad  que  expresa  el 
presupuesto» 

El  sr.  Mendiotai  wDe  lo  que  dice  el  $r.  preopi- 
nante se  infiere»  que  la  comisión  ha  hecho  con  exactitud  U 
suma  que  deduce;  de  modo  que  sobre  su  operación  arit- 
mética no  cabe  duda»  porque  seis  y  seis  son  doce,  y  es- 
to es  lo  que  demuestra  la  comisión ;^  pero  le  falta  probar 
que  los  seis  y  seis  están  bien  puestos»  y  que  no  pueden 
ser  reducidos  á  cinco  y  cinco  por  ejemplo,  ó  á  cuatro  pesos 
cinco  reales.  Debe»  pues,  la  comisión  presentar  los  es'ado$ 
de  donde  ha  sacado  sus  datos,  p;ira  que  puedan  ser  glosa- 
dos, ó  economizados,  no  solo  por  ios  individuos  de  la  Jun- 
ta, sino  también  por  el  publico;  y  cuando  se  vea  que  na 
se  glosan  ó  que  no  admiten  reducción,  entonces,  y  solo  en- 
tonces habrá  cumplido  esta  Junta  con  su  obligación  de  sa- 
tisfacer á  toda  la  nación  del  motivo  de  su  conducta,  ea 
aprobar  por  convicción  y  no  por  fé,  el  actual  plan  de 
hacienda  *' 

El  sr.  Valdés  fué  de  opinión,  que  debia  aprobarse 
todo  el  presupuesto  sin  deducción  alguna,  aunque  fuera  sus-^ 
ceptib'e  de  ella,  por  los  acaecimientos  que  pueden  ocurrir,' 
y    ocasionar   gastos   extraordinarias. 

El  sr.  Mier  y  Ahamirano  pidió,  que  á  la  provin- 
cia de  Querétaro,  como  que  ya  es  independiente  de  la  do* 
México,  se  le  asigne  por  separado  de  esta  la  cuota  de  Ifi. 
contribución    que  debe    pagnr.  í^:.:ó'^ 

El  ^,  Fernandez  dijo,  que  este  punto  debia  reser- 
varse para  cuando  se  tratara  del  proyecto  de  contribución, 
y    así  se  dispuso. 

Se  mandaron  imprimir  separadamente  los  •  documentos 
^ue  manifestó  en  el  acto  la  comisirn,  y  son  los  que  tuvo 
.presentes  para  formar  el  presupuesto;  y  quedó  este  apro» 
bado,   detallándose    sus    partidas  en    los;  términos  que  siguen. 

Dotación  de  la  casa  ^imperial,   c^n  que 
se  comprenden   los    gastos   de  SS.    MM.,    los 
de   los  Príncipes  y  princesa?,  y  sus  serviduia- 
bres  re.^pcctivas;  cuya  distribución  queda  á  jul- 
io 


cío  y  prpJencia  dé  S.  H.  "cI  Emperador.'    »or. 500.000.   o. 
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tp, de. sueldo   fijo     como  eventual.     .    .     .     » 00. 132,^5*4^01 
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nistración de  ella  en  todo  el  imperio.     .     .    ;» 00.400.000.    o. 

Para  sueldos  de  los  magistrados  3^' fis*'" 
cales.de   la  audiencia  de  esta  corte.     .     .     woo.103.695.    o. 

Para  id.  de  la  audiencia  de  Gnadala-^ 

Í¥^^  '    '    • iroo.042.600.   o* 

-i,"!o; Gastos   de  ambos    tribunales.     .     .     » 00.004.000.    o. 

«00.709.240.    o'. 
Ministerio  de    hacienda,  ••*.>.. .«i wi 

Para   sueldos  de  la  secretaría  del  des-     :í'^ni>^ir?QL^b 


Í2T 
pacho,    sns    dependientes    y  gastos,  '  lodosos 

los    de    circulares >i  00.034.7  20.    o. 

Para  los  intendentes  efectivos  de  pro- 
vincia y  jubilados,  sin  incluir  las  del  Salti- 
llo  y   Guatemala. •     .     i>  ©©.078^000.    o^ 

i^             Para   sueldos  y  gastos  de  la  contadu- 
ría mayor  de   cuentas, «00.076.100.    o. 

Para  sueldos  y  gastos  de  administra- 
ción y  fábrica  en  las  casas  de  moneda  de 
México,    Zacatecas,    Guadalajara,    Guanajuato 

y     Durango.     4 » 00.308.411.    o. 

Para  id.  id.  de  todas  las  tesorerías  de 
hacienda    pública   y    ramos    menores     que  en 

ella  se  administran. «oo^joi.yi  6.    o« 

Para   id.  de  la  dirección  general  y  ad- 
'   ministraciones  de  tabaco,  tanto   en  sueldos  ñ" 
jos    como  eventuales,   inclusos    los    gastos    de 
fábricas,  administración  y  compra  de  especies.     «01.833.716.    o. 

Para  id.  de  la  dirección  general  y^ji^g^r*  H¡^-i  u-> 
administración  de  alcabalas,  así  de  sueldos  fi-  :  >ri  .,  /íJ.ot 
jos   como    eventuales,   inclusos   los  gastos    del 

ramo.      .      .     .     .     ., «00.418.700.   o. 

.^i    •<>^<'- ^ara-id»    de  la  renta  de   pulques   ^oty>:¡y;   , 
sueldos'  H jos    y     eventuales.     .....     «00.039.883.    o. 

Para    sueldos  de    la  renta    de    pólvo-^     . 
ra,  fijos    y    eventuales,   fletes,    arrendamientos  bn^h    h^  fíirto<?' 
de  casas,  gastos  de  administración  .y  fábricas,      -f    '  * 

•'^y- '¿compra    de     especies.     .     .     .^^^  <í>Mrr;    .  .«00,127.080.    o. 

Tara    sueldos    y   gastos  de  la  dirección 

•*^^gcheF&t -de  lotería ►    .     .     •     «.00.024. 863.    o. 

•^  .•ve  .-(Pehsionistas  y  jubilados. >   '•     .  •'..     .   l.« 00.05 9.7 24.    o» 
Para  pensiones,  encomiendas  y  asigna»-;^    i,,,; 
clones   que   pag?n    las  tesorería?,    consignadas  '^rj'mlCi  ^cn^ffíí 
'íobre    el  ¡extinguido    ramo     de   tributos,    va-      o- v  ?.       '  ^ 
cantes     mayores    y    menores,    temporalidades,   j   c-:c^ 
inquisición,   propios    y^, masa    común   de    ha-  *      rt 

cienda.    ,     ,    r^v'  vi--'¿',     ,     •     •  „  •     •;  »>  00.170.289.   o* 


.0 


■r-i  Vi     '■■.•«o  ^''hn6bz:'?iírzW  V  tohMitz  Irrl  ' 


t%i8 

MintsUrio   de  guerra  y  marina*  iqi.  >^íÍ3¡:c 
.ás    .oí     Para  íos  sueldos    de   la  secretaría    del    üjib    3I3- er; 
<despqclio,  sos    dependientes  y    gastos,    inda-    ■  ^si)^^!^^ 
:sos  los  de  circulares.     ....     ,     ./    ..     « ódí¿3if.7Í&4    ^fe» 

Para  id.  ¿e  la  capitanía  general  de  =e$- 
ta  corte.    .     .     »     .     .     .     ;     .     .     .     .     » 00.026.642.   o. 

Para   ié.   de    las  cinco  capitanías    ge- 
nerales  de  Puebla,  Guadalajara,  el  Sur,  Provin- 
cias internas  y   Yucatán.     ......     w  00.088.475.    ©. 

Para  id.  del  estado  mayor  general,  íns* 
pecci  ones  generales  de  infantería  y  caballe-  ,Aj&n  iuQ  y 
ría,  direction  general  de  ingenieros,  stib-ins- 
pcccion  general  y  cuerpo  político,  emplea- 
'  dos  en  iñaestranza,  fábrica  de  armas,  fun- 
dición de  municiones  del  cuerpo  de  arti- 
llería,   y  generales    sueltos.      .     .     .     .     .     í>  00.110.275.   o. 

Para  la   fuerza    de  infantería,   caballe-       .    ,   ,,..,^. 
^>ría  y  artillería,  compuesta    de    treinta    y  cin-   \¿t%ü  \;f\xSvíé£\ 
co   mii   trescicrftos   diez  y   ocho. hombres,  por  '    ffj/I 
todos   sus  goces,  exepto  las    gratificaciones  de  "cr-y-*-:?-?,-!-''^* 
«campaña    y    de  etapa    ...>.•.     .     ■» 07.301.965.   -o. 

Para  id.  de  inválidos,  dispersos,,  mon- 
tepío, y  pensiones  *   :í*U/c^   ai)  z¿uy¿  ;>•   :>¡,    >>  00.1 53.826.   o. 
'^'    •         Para  id.  de  estados  mayores  de  plazas,     •»  00.074.231.   o- 

Para  los  oficiales  sueltos  de  que  se  com- 
poriia   el    deposito    de  infantería  y  caballería,    j    y    «oirt  ,cx 
«que  en  el  dia   están  agregados  á  diversos  cuer-  -  ' 

pos  y  causan  el   mismo  gasto.     ....     ■»  00.352.723.    o. 

Para  la    comisaría  general   át   ejército 
y  :SDS   ^asTOí.     .     .     .     .     .     .     -     .     .     w  00.007.088.   o. 

'^   «f  ^  V  'Cuerpo  de  cirujía  militar  y  hospitales.     ■»  oo.ia$.539..  o. 

Para  gastos  de  la   maestranza   de  ar-  .  i 

sillería,    fábrica  de  armas,    fundición    de  mu-  p  .ipano** 

Iliciones  y  gasto    de  cuarteles      .     .     .     ,     «00.046.000.  ¡o* 

Para  conducción,  embases  de  pólvora, 
tntrriicicnes  y  otros  pertrechos    de  guerra    y  ííi^ai 

'boca,  bagages,    provisión    de   almacenes,  for-  bwm 

tificacipaes,    forzados,  gratificaciones  de  cam- 
-jpaña   y  etapa.     .     .     .     .     .     .     .     .     .     '«00.928.740.     ©. 

Para  :sueldos  y  ^ratificaciones  4«  ofi- 


"9 
•ciaüdad,  tripulación ,  y  guarnición,  gastos  de 
raciones  de  armada  de  los  departamentos  de 
Veracruz,  san  Blas  y  puerto  de  Campeche, 
incluso  el  gasto  de  demérito,  recorrida  de  tu- 
'. 'QueSi  y  compras  dtic  .¿ruedan  oír úc^ise^     .     »oo. 509.306.   o. 

'    'V.''..?.    7  .«r,kmJlRoO   t)bíi?(.'Jííí5.^  ••09.7  59.530.    o. 

Para  el   presupuesto  de  gestos  de    la 
-representación  nacional.    *    *    ,^;^.*5^i  >^  ,?¿  ,*»^P;5?P'750«   o. 


lUí-;-.;.  I. -fiíi   Í>r3  ^^^^^^^-^'^-?ílhíao>:.|#íl;í  -<)l 


Casa  imperial», --••  ^♦..o* -^r,r>   -^    i*^*.r^*j  í»  01.500.000.  o. 

Ministerio  de  estajo.     ..     .'  .    ".    '.   * .     .     » 00.333.820.    o. 
•  Ministeriode  justicia  y  negocios  eclesiásticos,     ii0c.709.240.    o. 

Ministetio  de    hacienda.     •     ... .^^.^.j»..^^^'-^;    wo3.473.2O2.    o. 

Ministerio    de    guerra  y   marina.     *.     T    .     ff09.759.530.    o. 

^Gastos   generales  imprevistos  de  todos  los  mi- 
nisterios.     .........     ^00.442.198.   O. 

.J*ara   pago  de    réditos  corrientes   de  capitales 
-Bi   j,  procedentes  de  la   deuda    piáblic:a   teco-  ,   ^ 

;'         nocida.   .     .     .     .     .     ....    ,«     ^.pK^iMp^db».  ^ 

Para  cubrir  el  déficit  del  año  anterior  y  pa-  ..'"/    . .  ,    ' 
go  del  último   préftamo  forzoso.     .     .     :» 02.S60,6co.  (O. 
..Presupuesto  de  gastos  de  la  representación  na- 
-00.  fcional,    inclusos    los    de  su :, secretaría  y 
-faohcVírfi^cíHP^/ ¿4*?J[f  P^J^^^^i^^*     *    .•    .-'ji^.A    :?'00.3io.7  5o.  ^o* 
£up'iTü>rr,í::.t»té  5Íi=<ní    Suma  total.     .  •  .;^f^  .--^20^.740.    o. 
sé^sijp  j'A:í  c  í'ú9-  ^'-^- rrii'        ■ ,  '    ■ —    ,  — ^1 

Xas  contribuciones  .'impuertas  particularmente  en  las 
provincias  para  pago  especial  y  determinado  de  algunos  de  los 
objetos  designados  ^efi  ;€s^e^^i^r«^9,,  jfi^^O^^ ^^4^^  de  su 

pubticacion.      ,.     ;;.   ,;,.  ,»,  .,^'-     r    ,  * ',  V'^  ,  ' ''     'Jr-.r 

Se    paso    á    ía  díscúsioii'  del  proyecto  sobre  arreglo  y 
íaumento  >de  las   alcabalas;  y   leido  el   art.   1.  dijo 
il       ^t:Tíc'i:     £1  sr.  Orantes,  que  en  Goatemala  tiunca  sQhü  paga- 


do  mas  que  ersiis  por  ciento 'áealcabalí?,  por  lo  cual  'dos  ba- 
fjues  arribados  á  la  provincia  de  Honduras  no  han  querido  su- 
jetarse a  los  derechos'  nuevamente  impuestos,  sino  á  los  an- 
tipuos.  Hizo  ademis  presente,  que  si   se    cobran    las  pensiones 

*  ^ue  antes  se  pagaban,  habrá  dinero  bastante  y  aun  sobrado 
para  cubrir   ios  gastos  de    Goatemala. 

El  sr.  Mendida  liamó    la  atención  á  que    el    aliciente    , 
de  haberse  suprimido  el  derecho    de  sisa    contribayó  á  con- 
seguir niiesti  a  indeperldencia,  .        ,    .<: 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  la  comisión  se  había  vis- 
to estrechada  á  presentar  el  proyecto  de  que  se  trata,  porque 
las  urgencias  del  estado  no  sufren,  ja, depora  que  requiere  el 
estabiecimiento  de  una  contribución  directa,  que  hará  cesar  á 
todas  las  demás. 

'5;  Se   aprobó  el    art.    i.  poniéndose  á  propuesta    del    sr. 

Zavala,    en   lugar  de  las  últimas   palabras,  r  seis   ds  eventual^ 
estas  otras,  y  de  eventual  el  excesQ  nue    ¡ttibisse   hana    hoy 

'isaüsfecho  deVseirpermamntel     '      .fíinupBií    bb   ojuj-MíuM. 

'^  Leido    él  árt.-^   dijo   -  -^^    '^    ''í-^-y"    ""^^     oh-:  '-^ 

El  sr.  Argandar.  »>  Ninguna  contríbtrcion  ihas  injusta 
que  la  impuesta  por  la  tarifa  en  los  efectos  de  primera  ne- 
cesidad que  no  deben  gravarse.  Seria  quitar  al  pueblo,  dice 
el  Canardt,  el  derecho  que  tiene  de  subM'stir  y  conservarse;  se- 
ria, añade  el  Say,'  hacer  perecer  á  las-  familias.  Haríamos  mas 
desgraciado,  y  gravaríamos  mas  al  padre  que  tiene  siete  hijos, 
qiie  al  que  tiencí  solo  dos  y  que  aua  el  cé'ibe,  sin  disfrutar 
mayores,  y  á  veces  ni  aun  iguales  frutos  y  rentas.  ¿Gomo 
.ha  de  haberse  que  por  impuesto  tan  oneroso  un  padre  po- 
bre, .una.   viuda  irifeliz  sej_quite*'á  sí,  y  á  sm^liijiieios-hambrien- 

.  tos  un  mendrugo  dcx  pan,  un  boca^io  mas  de  semillas  con  que 
satisfari3n,su.ne:eeiidad?  Le¡o§.  de  nosotras,  ser  causa  de  que  se 
aumente  la  misfria,  y  acarrear  con  ella  la  enfermedad  y  la 
muerte  misma  con   tal    clase  de  inicuas  alcabalas." 

'*i^-i^-     El  art.  fa¿  aorobado,   como  tambi¿n  el'3.  •'.''.^   - 

^^  ',  Acerca  del  aít:   ^Z  dijo      ■-    '-'  ^ --^   i;.¿q  ífibnivrvrq^ 

•XMV^-^.^\^'^J^''Ébcam  ««"'Segun  'está  concebido  éstfe  árt.  , 
S9  dirije  y  , es  extensivo  á  la  , prohibición  total  de  efectos, 
aunque  sean  ii¿ros,  imprentas^  y  tiiáquinas/é  instrumentos  úti- 
les y  propias  para  promover  y  fomentar  las  ciencias,  indus- 
trhi  y  artes.  En   tal   concepto,   no  -puedo  aprobar    semejante 


?3i 


aft.  y  soy  de  opinión  contraria  i  61  Me  apoyo  en  elde- 
crcio  del  Congreso  dado  en  i  de  agosto  sobre  este  mismo 
punto,  á  mas  de  las  solidísimas  razones  que  en  general  persua- 
den ia  libertad  de  semejantes  efectos,  ef-pccialmente  cante m- 
piflndo  su  importancia  en  nuestra  situación  actual  de  iir<a  ca- 
rencia casi  absoluta,  y  consiguiente  al  íistcma  opre'or  que 
ya  no  existe.  Por  tanto,  opino  cjue  el  mencion:ido  ait.  4.  se 
arregle  al  referido  soberano  decreto  en  cuantos  puntos  él  cbra7a." 

El  sr-  Argandar  pidió  que  se  leyera  el  decreto  del 
Congreso,  que  trata  de  la  materia,"  y  at  mismo  tiempo  dijo: 
»>  Suplico  se  oiga  con  atención  ei  decreto  que  se  pasa  á  leer 
del  Congreso,  para  que  se  cono^cíí  cuanto  merecen  los  priii^ 
eipios  filantrópicos  en  que  fe  fundó,  para  exceptuar  ciertas  ma- 
terias del  pago  de  alcabala,  la  ilustración  de  los  pueblos,  los 
progresos  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  de  las  artes,  he 
o^ui  lo )  que  movió  é  impelió  para  excepcionar  las  obras  cicn- 
títicas,;,  Jas:  máqninaS',  nuevos  instrumentos  y  artefactos  prove- 
chosos. Objetos  tan  sagrados  ¿dejarán  de  serlo  para  la  junta, 
cuyo  instituto  los  reclama  para  su  protección?  Se  ha  dicho 
que  las  pensiones  con  que  se  recarguen,  refluyen  sobre  el 
comprador;  , pero  esto,  siendo  un  problema  no  resuelto  has- 
ta ahora  por  los  publicistas^  á  causa  de  que  si  el  comprador 
no  puísde  pagar  tanta  cantidad^  quien  lo  pierde  es  el  vende- 
dor, tiene  por  otra  parte :el  grande  inconveniente  de  ser  una 
traba.  La  ilustración  y  demás  aumentos  á  que  debemos  aspi- 
rar, serian  privativos  á  los  que  tuvieran  sobradas  comodida- 
des, y  no  para  el  ciudadano  que  en  la  mediocridad  no  al- 
canzara á  pagar  los  valores  subidos  por  los  recargos.  Lo  que 
se  añade  sobre  que  tenemos  necesidad,  jamas  nos  autoriza  pa- 
ra ocursos  perjudiciales  á  los  adelantos  preciosos  6  inestima- 
bles. Para  que  el  pueblo  no  sienta  las  contribuciones,  como 
suele  sentirlas,  aunque  sean  justíis,  es  de  necesidad,  escribe  el 
célebre  Montesquieu,  paliarlas  del  modo  posible,  no  tocán- 
dole á  loque  mas  aprecie,  y  estecen  contradicción^  íjcn^^fu 
bienestar^"  .  /' -íícn^  Jo:      '    iV  f^'    ■ -^ 

El  sr.  Secretario  del  despacho  de  hacienda^  apoyado 
después  por  el  sr.  Vdldés,  sostuvo  el  artículo,  fundado  tn  las 
angustias  del  erario,  que  exijen  estes  sacrificios;  y  en  que 
no  se  trata  de  una  medida  permanente,  sino  provisional,  y, 
no  por   mucho  tiempo. 


Se  aprobó  e!  artícuÍ6  córí  esta   adición:    sin   perjuicio 
de  U   dispuesto  en   dexreto  del  Congreso  de    i,  de  agosto  «/- 
timo  sobre  la  libertad  absoluta,    de  derechos    de  imprentas^ 
$n4¿¡nin>ts   y  d^'rrtAS    que  en  él  se  refieren. 
"•'  Fué  tambísü  aprobado  el  art.   5,  y  se   leYantd   la  se-» 

SÍo».  ^     ;■-  .-.'^u:). ::..-;    ^.^  ..: 

,D/tí?  \l  de  diciembre, , ^,^,,^^f^ 

^eida  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior,  se  leyó  y  man-^ 
dó  archivar  una  circular  que  remite  el  ministeria  de  justicia, 
y  contiene  las  medidas  de  piücía  tomidas  por  el  gobierno 
respecto  de  los  europeos  españoles,  que  habiendo  pertenecida 
á  las  tropas  expedicionarias,  se  han  quedado  ea  el  Imperio  ea 
clase  de   particulares. '^"' ''^     i"'  •''•    i'á>  ^^sí\t\^.\^    .j'OíorÍD 

Se    dio  cuenta  *'<;bh  totia  solicitui  de  tós  jueces   hace*»> 
dores  de    la  santa  iglesia  de  Guadalajara  sobre   que    no  se  in* 
cíiiya  en  el  eré  uto  publico  cierta  cantidad   de  su  -pertenencia. 
Se   mandó  pasar  á   la  comisión  de  hacienda, 
'^;  El  sr.   £»j£:^«^^r^  tomó  la.  palabra   y  dijo;  »Cada  ins- 

fóntc  me  he  cerciorado  mas  y  mas  de  la  justicia,  con  que  ayer 
insinué  la  absoluta  libertad  de  derechos  que  conviene,  y  aun 
es  neceíario  declarar  á  los  efectos  de  primera  necesidad  y  con- 
sumo. Convencido  ,  pues,  no  he  querido  omitir  una  moción^ 
en  nii  juicio  tan  útil,  y  por  tanto  he  pedido  la  palabra,  pa- 
ra proponer  á  la  Junta,  como  lo  hago,  un  artículo  adicional 
que  contenga  la  esencion  que  solicito.  Yo  comprendo  que  el 
gravar  y  confundir  con  los  demás  efectos,  á  los  maizes  y  de- 
mas  semillas  de  primer  consumo,  es  lo  mismo  que  hacer  un 
grave  dono,  para  conseguir  un  bien  pequeño.  ¿No  importa  mu- 
cho mas  el  fomento  y  adelanto  de  la  industria  agrícola,  que 
cuanro  puede  colectarse  del  regravámen  que  se  intenta  po^ 
ner?  ¿"No  será  m^jor  hacer  mas  ricos  para  que  haya  mas  con- 
tribuyentes? ¿Y  por  qué  no  ha  de  evitarse  un  perjuicio  que 
necesariamente  se  infiere  al  coniun,  y  que  influye  poderosa^ 
mente  con  la  fuerza  moral  del  descontenio?  Bien  conoció  todo 
e^ío  el  primer  gefe  del  ejército    trigarante,    hoy    supremo  del 


ésf^do,  y  convencido  idc  la  Jnjustína  ¿e  tales  impuestos,  y  del 
odiosísimo  de  sisa,  los  proscribió  para  siempre  de  entre  noso- 
tros. Por  consiguiente  jíadie  dudará  que  subsistiendo  hs  mis*- 
mas  razones,  debe  subsistir  la  miíma  benéfica  providencia,  fun^ 
dada  en  principios  eternos  de  ¡u*tida.  En  tal  supuesto,  qui^ 
siera  yo  que  la  Junta  nacional  se  mostrase  amante  de  los  pue- 
blos que  legisla,  y  llevase  á  efecto  sin  variación  la  libertad  que 
hoy  disfrutan  los  efectos  y  semillas  de  primer  consumo  Ha» 
go  por  tanto  la  siguiente  proposición:  «  Propongo  como  artícu- 
lo adicional  á  la  minuta  de  xlepreto  aprobada  sobre  la  im- 
posición del  seis  por  ciento  eventual  á  los  efectos  que  se  han 
considerado  libres,  que  continúen  lo  mismo  y  sin  variación  \ít$ 
jemilias  y  demás  efectos  de   primera  necesidad.** 

La  subscribió  el  sr.  Mier  p   VillagomeZy  apoyándola  eiJ 
Ja  escas<^z   de  víveres  que  amenaza. 

El  sr   Covarrubias  dijo:   >5  Hablo,    señores,    con    tanti 
mas  sinceridad,  cuanto  que   en   la  comisión  fui  del    mismo  pa- 
recer que  el   sr.  Bocanegra;  pero  defpues   reflexionando   la  co- 
•sa  con  mayor  madurez,  hallo  qu&  no  está  el   mal    en    la  alca- 
bala eventual  sobre  el  maiz,  pues  en  los  pósitos    paga    mucho 
mas    que  en  la  alcabala, y   nadie  se  queja.    Como   la    alcabala 
se  ha  de  robrar  en  el  lugar  de  la  introducción,  el  infeliz   la- 
brador  no  la  carga   de    su  consumo,    y  sí  el  ciudadano  que  no 
es  labrador.    Este  es  ^  icio    no  de  solo   la  alcabala  del  maiz,  si- 
no  de  la  alcabala   en   general.  jLnpuesto  bárbiro,  injusto, des- 
igual,   f^ue  ojala    y    ei tuviera  en   manos     de   la    Junta,    y   las 
circunstancias  del   tiempo  permitreraR  abolir  lo  enteramente!  Gon 
^ste  :fin  se  pone  la  contribución  directa  de  ó.ococoo  de  ps.  para 
experimentar  como  prueba,   y   que   los  pueblos  se  acostumbreo 
i    ellai  para 'ver  ;si"  se  establece  generalmente,   Sobre    loj  gra- 
nos digo,  que  el   mal  está   en   el  infinito  número   de    rcgatoreí 
<que  hay  de  ellos  contra  todas  las  leyes  civiles  y  canónicas,  los 
¿que  con  motivo   de  los  impuestos,    á  mas  de  su  ganancia    sor- 
.dida,   inicua  é  ilegal   que  en   ellos  tienen,  subtn    enormemente 
su  precio.  En  esta  misma  capital    ha  habido  sugeto  que    tiene 
empleados   84^  ps.  en   maizcs.  l.cs  pósitos,  qi  e  debian    ser  ci 
freno  ce   estos  monopolistas   crueles,  ton  i  su  ví?z  les  corifeos 
de  esit  monopolio,  y  .de    eíte   comercio,   que    bitn  se    puede 
Jlemar  comercio  de  la  sangre  del  pueblo.  No    ha  muchos    años 
<qiic  Paris  nos  diió  un  ejemplo  espantoso  de  las  funesiisimas  cosí" 
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^.sécúehííías -qt/j^tórféa  é*ste^müito^onbr-'Si^''t)íen' lo  Vemos,  '  ñié 
c\  resorte  principal,  coa  que-Felipe  d»OrIeans  amotinó  la  Fran- 
cia, mató  á  Luis  XV I,  y  se  vengó  de  la  casta  María  Anto- 
niéta.  Los  monopolistas  de  granos,  como  de  ellos  depende  él 
alimento  del  pueblo,  pueden  darle  impulso  acia  la  parte  qus 
quieran,  y  trastornar  á  su  antojo  el  estado.  Así  que,  es  abso» 
íutamerite  necessrio  excitar  al  gobierno  jobré  las  leyes  prohi'- 
bitivas  del  comercio  de  maiz,'y  promulgsr  las  leyes  penales 
mas  rigorosas    contra  éstos  asesinos  del   pueblo.^* 

*  V       El  sr.  ^Fernandez  expuso,  qoe  no  es  de  íisa  él  derecho 
(Je  que  serrata,  como   equivocadamente- se  ha  dicho,    á  menos 
que    se  quiera  dar  á   ese   nombre  ■  una    laiifud    que     no  tiene. 
Que. debe  siempre  considerarse  el    motivo  de  estos  gravámenef^ 
que  son  las  necesidades  del  estado,  y  necesidades' no  comunes, 
sino  extraordinarias  y  urgentísimas;  y  que  no  han  de  ser  eilos 
;  permanentes,  pues  que  la  comisión   los  prepone  solo  para  el  año 
próximo,   en  que   con    mas  detención,   y    con   los  datos  nece- 
as arios  se  podrá  forrfiar   el  pir.n  de  hacienda  menos  gravoso á  los 
•  pueblo?,     ya     qie  es  imposible   relevarlos    de    toda    contribu-*- 
cion.  Que  los   cosecheros    y  regatones    sen    les  que    se  apro- 
vechan de  la  baja  de  derechos,  como  lo  enseña    ia  experien- 
cia. Y  por  últim-o,  que   ú   se    sprutba   la  proposición    del    sr. 
Bocanegra,   será   necesario   por    las    mismas  razones    en    que  la 
funda,  abolir  el  derecho  llsmado  del  viento,  que  acordó  la  Jur^ 
•'  ta  el  dia  de,  ayer. 

El  sr.  Bocatiegra'.   «Debe   estarse  á   ia  sustancia    y  no 
á  los  nombres   de  las  cosas.  El   pueblo   va  á  sufrir   un    gravá- 
■  m-.n  en  las  semillas  y  demás  efectos  de  prirr.era  necesidad:  es- 
to  es  propiamente  íisa;  mas  yo  no  disputaré   acerca  de  la  de- 
nominación.   Qué  el  pueblo  lo  ha  de  sufrir,   es  inconcuso,  por 
'que   lo  es    que  todo  contribuyente  procura  resarcirse  de  la  con- 
»^tribucion,  lo  cual   pueden   hacer  con   gran  facilidad,  y  , en  e feo- 
'  to  lo  hacen  los  comerciantes.  A  mas  de  ese   gravámien  se  impo- 
ne el  otro    contenido  en   el  segundo  proyecto  de  la  comisión 
sobre   el   consumo   calculado  de  cada   familia;  y  por  fin  el  otro 
'de    capitación;  de  suerte  que   sobre   el    consumo  hay   contri- 
'  buciones   indirecta?,   que   son  las  alcabalas  permanente  y  even- 
tual,   y  hay  contribución  directa  que  es  la  valuada  por  las   rentos 
'ái    las  ca^as.    Conque  tengase    á  lo   menos  la     posible    consi- 
-  aeración  á    la.  parte  miserable   del.  pueblo,  á  esa ^  porción  labe- 
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rlósa^  digna 'dé   to^o   maestro   apwclo,  los   artesanos   digo,  y. . 

los    jornaleros,  los  infelices  jornalemos,  que  por  la.  mayor   parte.. 

liO  pueden  reintegrarse    de  \o   que  pagan.*' 

El    sr.  Zavala-,  » Es  evidente  que  con  este  método   se., 
cobra  al   pueblo  en  diferentes  contribuciones.  Ip   que    pudiera  ¿ 
pagar  en  una,   si  la  nación   se    hallase  en  otras  circunstancias;, , 
pero    este    es  precisamente    el  obstáculo  mas  grande    que   en- 
contró   la  comisión  para   establecer  la    única  contribución.  Pa-. 
r-cció  mas   fácil   y   espedito  dividir  en  muchas  porciones  lo  que. 
reunido  hubiera  parecido    mucho.  Asi  es    que  al  establecer   Í2 
de  consumos,    en   la  regulación  que  hace  del  valor  de  los  ar- 
rendamientos de  las  casas,  fijó  el  cuadruplo  que  es  ciertamen- 
te la  mitad  menos    de  lo  que  en  efecto  se  gasta    en   una  fa- 
milia anualmente.    Si    hubiese  sido    bastante    esta,  contfibuciont 
para  cubrir    las   necesidades  del, estado,    se    abstendría    la    co- 
misión de  proponer  otras  gavelas;  pero  no.  es   esto  así;  de  con-, 
siguiente    recurrió   á   otros  ramos,   en  que    pagándose    insensi-. 
blemente,  se  hiciese  menos  gravosa  la  imposipion,,y  se  cubrle-J 
ra.  el  presupuesto."  ^ 

.  yj  ' .  »  Fácil  es  sin  duda  combatir  cualquier  sistema,  y  es  cía-. 
ro  que  no  hay  alguno  que  no  esté  expuesto  á  graves  in- 
convenientes; pero  si  hemos  de  adoptar  uno;  si  es  preciso 
dar  principio  á  nuestra  organización  de  renta?;  si  no  hay  el 
tiempo,  ni  las  noticias  qye  son ^  absolutamente  necesaviis,  pa-^ 
ra  hacerlo  bien,  yp  creo  que  la  cómisian  ha  h^cho  bastante. 
ai,ü/rejcer  el  ^actual  plan  á  la  discusión  de  la  Junta.*'  j,!. 
(K-iti-  Se  votó  la  proposición  adicional,  del  sr>  Bocau.egra,*,,j{^ 
fué  deshech/jda." 

Puesto  á  discusión  cI-  segundo,  proyeptQ.  q^ie,  ^tiata  dé- 
los derechos    de  capitación  y  consumo    dijo        ,;,r„    1    J      ^ 

El  sr.  Lovarirubia9\  » Si  mi  patria  no  fijefe,  jCl  .^m-^ 
perio  mas  rico,  fuerte,,  y  liberal  de.l  mundo,,  tcndclé,  4,,^ 
menos  la  satisfacción  de  haberle  propuesto  los  medios  á  mis 
contemporáneos,  y  la  posteridad  tal  vez  adoptará  los  pla- 
nes que  se  desatienden,  y  se  tienen  por  de  poco  valor  hoy 
en  díj.  Propuse  al  Congreso  la  .erección  de  colonias  mili- 
tares rurales,  mineras  y  manufacturarías,  que  alimentara^,  ali;^ 
maran,  y  vistieran  un  ejército  permanente  de  cieo  mü  homH 
bres  en  continiía  ¿disciplina,,  con  el  fin„  en,tre  oír^s  mychos^ 
de  abolir   las  co^itri.buciloBes   gravosas:  .  4urni^r,c¿.j?l-  olvido  y 
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desprecio    en  la   comisión   de    guerra.  Propuse  el  decomiso  de 
toda    n?)aterÍ3  rríínufactureda  de    lana,    algodón    y  fierro,   pa- 
ra   excitar    la    industria  de  nuestra   gente,  y    contener    la  he- 
morragia   pecuniaria,    qee   casi  nos   tiene    en  deliquescenciai  se 
sepultó,    en    la    comivion  de    comercio.    Viendo  estos  mis  pri- 
meros     planes     desecbádes,     propuse      uno     de     contribucioa 
directas  se   vid    con  el   mismo  ó   mas  soberano  desprecio.  Has- 
ta   que    la  necesidad    del    momeirto,  el  peligro  inminente  hi- 
zo,  que  esta   Junta,    y   el   ministerio   adoptaran  el    único  re- 
car  so    que   qucda.  ^*  j  j, 
n  Porque    en  efeíito,.   la  contribución  directa  entre  to»!-^ 
dos   los    ciudadanos    segmv  su    personay  y  según  su    haber,  es 
la     mas    justa;    pues    condenados    todos  al   trabajo  por  nues^- 
trO)  pecado,   sr    ei   sacerdote    trabaja   en  ser  el  medianero  en- 
tre,   nosotros    y    la  divinidad;   el    soldado    en    defendernos;;   et 
jiuez:   en    componer   nuestras    diferencias;    las   autorLdades^  gu- 
bernativ.as    en    mantener    la    gerarquia    civil;  justo    es,  y  muy 
eoíívenTente  que   la  comunidad    los   mantenga,    pues  ellos  tca- 
bajan     por   la    ccmunidcd;   y  cerno   la  ccmunidad   no    es   mas 
que  el    agregado    de    los    individuos,    dtben  contribuir  á  estos, 
trabajadores   del    público.  Ptro    cerno  aunque    Dios,  el   Dios 
de    las   sociedades,   cerno  de    la   naturaleza^   en     redo    derrcma' 
los    tesoros    inagotables    de    la   riqueza    de   su    poder,    no    SGn¡ 
sin   embargo   iguales    los  haberes   de    todos     los  miembros  del 
estado:    por  tanto,    si  el  ir.dio    que    trtspasado  de   frió,  y  ros- 
•tado   del    sol,   se    mantiene  tres  de    m  arado,   contribuye  co— 
nao    uno,    aquel    á    quien   el'    cielo    hai     privilegiado,   dándole 
otros  tantos   mas    que    al    indio,   p&ra  entrar    en    el    goce    de- 
les   bienes   socia'es,   debe  tanto    mes  centribuir,^  cuento  ha  si- 
do   mas    privilegiado    por    el  cielo.    Si   la    contribución   direc- 
ta  es    la  mas  justa,    tiene    ademas  la  ventaja  de  que  dá    una: 
estadística    cada    año^  mas  y  mas    exacta;  una   balanza   cierta! 
de   la    riqueza  pública,   de    la  población,  del   ingreso    y  egre- 
so  que     ha   habido   en    el    estado,  y   tiene  la  ventaja  sobre  las. 
contribuciones  indirectas,   de  que    estas  con   el   transcurso    de 
los    tiempos    se    hacen    m.as'    onerosas,   por    los  malos    hábitos; 
¿úé' contraen:    los    cobradores,    cuando  la  directa  cada   año  se 
Hace    mas  fácil,,   cada   aáíi    se  simplifica    mas,    y    como   todosi 
piensan    en   ella,    cada   aáo   se   hace    mas   justa*   Lastima  dá  oír. 
ks   objiecibnes  que  contra:  eií*  se  oponen::    q,uc    entonces,  ae 
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sabe  lo  que  caJa  uno  tíeae:  .que  quedan  írvomenblcs  enrii^ 
picados  de  hacienda  sin  sas  cargos:  que  todos  están  fiscalf-, 
zados  de  todos:  es  decir,  qoe  ta  contribccron  directa  pone 
á  iuz  al  ocioso,  al  chapuzero,  al  ladrón;  que  quita  ese  ejér- 
cito de  raanos  muertas,  como  son  todos  los  empleados  de 
hacienda;  últimamente,  que  fiscalizados  unos  por  otros,  se  quita 
en  mucho  Ja  ocasión  de  hacer  niaU  en  una  paUbia,  estas 
mismas  objeciones  son    sus  mayores   elogios.** 

w  La  comisión  quisiera,  Señor,  de  un  golpe  dar  to- 
do el  lleno  á  este  plan  bienhechor;  para  esto,  cuanto  al- 
canzan las  luces  del  dra,  habia  hecho  un  cupo  de  las  pro- 
vincias del  imperio,  y  un  tipo  para  cada  provincia,  para 
cada  partido,  para  cada  parroquia,  y  reglas  generales,  cier- 
tas y  precisas,  con  que  en  cada  parroquia  se  cobrará  á  sus 
vecinos.  La  comisión  no  ha  desconocido  que  hay  otras  ba- 
ses mas  seguras,  y  que  mas  aproximan  la  contribución  á  la 
yustfcia,  como  el  diezmo  para  el  labrador,  el  quinto  para,  ef 
minero,  la  alcabala  pagada  para  el  cofnwrci^mte;  pero  la  ne- 
cesidad del  momento,  las  largas  distancias,  la  falta  de  luces 
en  las  parroquias  lejanas,  hacen  esto  por  ahora  iinp  rae  tica- j 
ble,  y  absolutamente    imposible." 

«Desearía  también  la  comisión  proponeros,  Señores, 
que  de  un  golpe  se  abolieran  las  contribuciones  indirectas; 
pero  jamas  la  comisión  expondrá  el  imperio  4  una  convul- 
cion  general;  porque  si  una  sola  cuerda  añadida  á  la  lira 
en  Esparta,  la  introducción  del  baile  entre  los  romanos,  fué 
causa,  como  dice  Varron,  de  la  pérdida  de  la  libertad  de 
estas  dos  grandes  repúblicas;  un  trastorno  tan  súbito  podía 
nada  menos- que  hundirnos  en  una  guerra  civil  general.  Es 
necesario  poco  á  poco  habituar  á  los  pueblos,  dar  riempo 
á  que  medite  ese  numerosísimo  enjambre  de  empleados  en 
alcabalas,  estancos,  salinas  &c.  que  otro  camino  toma  con  que 
subsistir,   que   no    sea  á   costilla  de  ios  pueblos.**  . 

»Bien  sabe  la  comisión  á  qu$  bcíbs,  á  que  sarcas- 
mos se  expone,  porque  esta  es  la  triste  condición  de  la  hu- 
manidad, que  de  nada  m.as  bla?frnia,  cp.mo  de  lo  que  mas 
ignora.  Así  siendo  la  medicina  la  ciencia  mas  obícura^,  y 
k  política  la  ciencia  mas  diñe  i  1,  no  hay  vieja  que  no  quie- 
ra curar,  ni  pedante  que ,  no  quiera  gobernar  el  mundo,  Na 
«e  íefl^xíona   que  la  guerra  es  como  la    fiebre,   cuyos  «s£fa4 
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gds  maj    sé  sienten  en  la  convalecencia;  porque  como  duranr-5 
Te    la' guerra    todo  se  cojev  toio  se^:  arrebata,    y    en    la     pazí 
lo'  que    se    exije,    se  cxije  pidiendo,    toda  contribución   pare- 
Ce    mas  onerosa  después  de  una   guerra,  que  en  el   tiempo  de. 
sus  horrores.   No   se    reflexiona    que   el    castillo  de   Uiúa,  y  la-. 
inccrtidumbre  de  una  invasión    nos    pene  en   la   dura    neceii-7 
dhd  di  mantener  en    pié»  cuarenta  mil  hombres.    Se   fne  dirái 
q-je   en   1804    habla  36.000    hombres    de     guerra,    y    no   lletti 
gaba    á  20  millones    el    gasto    anual;    pero  si    se    advierte   que.- 
¡lis  tropas  provinciales,    que    pasaban   de   20  000,  eran   de  pu^- 
rb  noaibre,   y    así  no  se  pagaban;    que  no    había    ni  diputa—» 
dos,  ni'  ca^a  imperial,   ni  tribunal  supremo  de   justicia,   ni  coai-v 
5'ejo,    ni   i  lejes   de   letras,    se   verá    que    no    es    excesivo,    sino^ 
áuy   moderado  cl   gasto  de    iS    millones.    Si  se    reflexiona    Uu 
t•no^mí^iíníl  deuda  que  causaron  las  rapiñas  de  Godoy,  y  de  otros^ 
cont.'ibüyenies    de    nuestra   sangre    para    las-  maldades    penin-^ 
Eulares,  incluios  aun  algunos  obispos^  y  los  préstamos  de  laguer-^ 
ra,    dwuda  enorme,  y  que  no  se  liquida  todavía,  la  cual  en  much¿: 
parre    es    necesario    que    la    paguemos,  á  menos  que  no  aniqui-j 
íemos   las  pocas    foentesf  que  tenéinos-    de   literatura  y   cQ.mQrgrs 
diJad   publica:    se    verá  que  no  por   adulación,    110^  por    egoM 
lilar    los    pueblos,    sino   por    una   dura   é  inevitable    necesidad,, 
se   agravan   los  impuestos.    Reflexione    todo    buen    ciudadano,. 
(Jue   los   impuestos  en    el   dia    no   hacen     mas    que     pasar     de 
ima  liiino    á  otra,  y   que   no  sernos,  ya  colonos    vistos    como» 
bestias  sólo  capaces   de  cebar    el   lujo  y  avaricia  de:  unes    lij 
ran^s    qtie  chupaban    nuestra»  sangre    á  dos    mil    leguas  de  íiq?^ 
Sotros.   Hay  mexicano  indígena   tan   desnaturalizado,    que    es^ 
tupidamente    se  tigura,    que    serian    menos  los    impuestos   bajo^ 
el    imperio  aniiguo  colonial.   Yo   le  hago  esta  sencilla  pregunr- 
ra:   ¿372    mÜlones  sin    los  caldos  de  cace    años,   y    ^o  millo- 
nes de  vales  reales  que  deben    ios  peninsularis,   quien,  los   ha* 
bia  de  pagar   sino  nosotros?    No  temo    asegurar,    que    si    Dios 
én    sú-s    misericordias   no-  suscita  para  que  nos  libertara-,  al  em- 
perador,'   ya  fueran  hoy  raros  los   cálices    en    las    iglesias,,    y 
íarfis  las  cucharas   en    las  mesasb<* 

'  El  sr.  Orantss  fus  de  opinión  que  debían  exceptuar* 
¿c.  de  lá  capitación  las  mugeres  casadas  é  hijos  de  familia,, 
jorqué  ''no  penden  ée  sí  mismas,  y-  también  los  varones,. 
sn?!'q?ie-  '^¿sea    ée- catorce  cáos^  mientras  no    subsistan    por   sí^ 
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en^umü,   que    e^i    contribución   solí)    debía  rcca3r   sobre    las 
.  cábezosi-dai.  fpti"i^Í3>«.  ''  "'    •    ,'      '  '  ,      ;'. 

mero,  que  la  coiTiision  tuvo  presente  que  las  mugcrts  tienen 
la  ciüdcdonia,  y  son. consumidoras;  y  el  segundo,  qtr'i  .a  cons- 
tltuclon  españolar  vigente,  y  -cuya .  observancia  sü  ha  juiad(?, 
jio  fcxceptuü  de  la    contribución    á  .  las  uiugercs. 

Vi%T.Afarthíez  de  hs  jR/W:  »>  Yo  apoyo    el    d<ctA- 

imendelaccmincD,   El  hrmbre  desde  d  vientre   de  íu  inar 

,  dre   ya   €S    tenido,  en    conside,racion  por  Iss  leyes  jUitcs  y  be- 

nétici,    como  son-  las  nuestras;  y  hay  ,  prnas    terribles  ^1  qu2 

intentare,  el  ob'^rto.   De  ahí  es    el  bendkio   de  .done  postnoin 

á    la  madrean  nombre    del   vientre   en    ciertos   casos  .  que  ra- 

.bcn    les    profesores  del  derecho;    de    ahí    las    leyes .  qi:e  ,^3^7 

.  -dan    la.    educación  de  los  ni  iics,  Jos  e'.tablecimiuU,os^  de  -  cscuer 

«las.  &C..&.C.    Aíl  eíí,  S^ñcr,   qu^  :eL  hombre'  desde  ,el  ^vieor 

Ut  de    la  madre  .ya.  dthc.  ciertas  consideracic  p.cs  y.  o.l4:-aciop 

«es    á   la  sociedad;  :  pero   la  comiticii   ^nuy;  cprtnnr.mfnte  lija 

■  la  edad   de   cGtorce    £.ño5,  porqr.e    desde    cía  edrd   el   hoirbr^ 
-tiene   crcrtos  derechos  que  antes    de    ella  no  tema,  cual  es,  (.1 

■  de    nombran,  curador    ad.^bona  y~  v-d  liter.v,^  y  ctros.que  ,^mt7• 
.  to   enumerar   por   ser  sabidosy;.y  len   pbseqnió    d.c  la    bjrev^dívjV 

-Si  los  padres,  pues, ,  no  .feaceií:  útiles  4  sus  hijoS;  en.  esa  ^da J, 
merecen  castigo.  En  los  pobres  vcffos,  cue  los  de  , edad  ^e 
.catorce  años  ya  les  ayudan  á  gsnarel  pan,  particulsrmtn- 
:;tc  en  el  campo.  Aun  entre  los  hombres  de  prcporcicne.5, 
■ya  una;  niña  de  catorce  años  hace  ciertos  servicios  en  la  cap 
;  ca  que-.; ló; abortan  una  criada,  pues-  que  .^e  ocupa  en  cose^, 
-planchar,   y    otras   cesas.    A  mas,   de.  que^esra  xíontribuvicn.^s 

•  tin  módica,  que  si  el.  padre  que  tien<?y  dos,  hijos,,  paga  docp 
.>  reales  por  sí  y  por  ellos,  es  lo  mismo  .  que  ú  los  .  psr.ara 
i  por.  sí,  y  es  una  frioUrs.  Yo  .  apoyo  por  tcr.to  el  írtícu'.Ci** 
ífc:;!'  í  ^íEl    sr.    Bocanfgrax    r  Mi  voto  es  contrario  al  proyec- 

•  to  que  se  discute  Lr.s  ccnnihucicncsprcpLtftíf  per  el,  ficrco 
-directas,  .  pecan  ,  contra  l^s  bases,  ,  que  como  t;)les.  debían 
:  tener.  O  son  dos  contribuciones,  debiendo,  ser  una  «íol.a,  _ ;^ 
.-es  una  mista,  desconocida-  e'ntre  los  econcmistar;..lrs  hika 
■  la  igualdad,  y  por  lo  miímo  la  fUsricia;  no  recaen  sobre 
ulos  baberes,  sino  sobre  las  personas  y  sus  gastos,  y  para 
i:.cal.calar  ^estos, .  .se   t.pipa  .jijn  .  dito  .tan  vago  ^  y    faiibi,cj   cotilo 


la  renta  ¿é't3§''<Asas.  üri  ii<5ifítifé*  oputento,  pero  solo,  ha 
¿e  pagar  como  uno,  y  el  infeliz  artesano  y  jornalero  coa 
familia  han  de  pagar  como  ciíatro  6  seis.  El  pobre  paga- 
rá en  razón  de  consumo  por  todo  lo  que  adquiera,  y  aun 
por  mas,  y  el  rico  únicamente  por  una  parte  de  sus  ga- 
nancias, tal  vez  pequeña,  y  tanto  mas  pequeña,  cuanto  me- 
nor sea  Í.Ü  familia,  y  mayor  su  moderación  ó  mesquindad- 
Los' primaros,  si  viren  en  México,  ú  otras  ciudades,  donde 
valen  inccbo  las  casas,  serán  mas  gravados  que  el  segundo^ 
«i  este    reside  en   lugares    cortos,    donde    va^len  menos."       • 'S 

w  Me  opongo,  pues,  á  esos  arbitrios,  no  solo  por  lo 
dicho,  sino  porque  no  han  de  producir  la  utiiidad  que  se 
desea,  y  sí  muchos  perjuicios  y  disgustos.  Seria  por  tanto 
mejor  que  desde  luego  se  adoptaran  otros  recursos  menos 
gravosos  y  mas  exequibles,  como  es  la  contribución  por  cla- 
ses, la  capitación  proporcional,  Ja  contribución  de  predios,  ó 
las  indirectas  mas  fáciles,  y  que  conduzcan  á  la  formación 
-de  la  estadística,  único  fundamento  de  la  contribución  di- 
recta." 

'  ''  '  El  sr.  Guridi  Alcoter  dijo,  que  por  la  urgencia  pue- 
de aprobarse  el  proyecto  únicamente  como  provisional,  j  so- 
lo para  el  año  próximo,  sin  que  sirva  de  regla  para  lo  suc- 
,  cesivo;  y  que  si  no  se  entiende  en  estos  términos,  lo  re- 
prueba." 

El  sr.  Fernandez'.  ♦>  La  comisión  al  tiempo  de  pre- 
sentar este  plan,  de  acuerdo  con  el  gobierno,  conforme  i 
las  bases  de  la  Junta,  entendió  bien  que  no  es  un  sistema 
de  hacienda,  sino  el  presupuesto  de  gastos  para  el  año  in- 
mediato, y  los  arbitrios  con  que  podrán  cubrirse,  porque  un 
sistema  consta  de  varias  partes,  para  lo  cual  no  hay  en 
el  dia  los  conocimientos  necesarios,  ni  la  brevedad  del  tieni  • 
po  ha  podido  proporcionarlos,  ni  puede  hacerse  semejante 
establecimiento,  sino  por  grados  en  el  encamen  de  las  rentai 
que  hay,  ó  debe  haber,  tn  la  forma  de  su  administración  y 
recaudación,  y  en  la  aplicación  á  cubrir  las  legitimas  y  pu- 
ras CQrgas   át\    estado"  -      -     ^';  t-    r-  3    () 

»  Estas  según  los  datos 'que  exámlxi^  y  ^h*  presenta- 
do la  comisión,  se  calcnian  en  20.328.740  pesos  que  es  lo 
que  se  necesitaj  para  ocurrir  al  mantenimiento  del  gobierno,  y  i 
iodo  lo  que    pesa  sobre   élj    siu    las    angu&üas  -  j    ¿ítrecheccs 


que  se  han  padecido  en  el  año  presente,  y  que  para  mí 
siempre  son  malos  síntomas  en  una  nación  con  relación  á 
$u  tranquilidad  y  buen  orden.  Cinco  millones  se  han  calcu- 
lado que  podrán  producir  el  tabaco,  y  el  aumento  del  gi- 
ro en  todos  ramos  con  la  alcabala  del  viento,  lo  cuales  uni- 
dos á  9.328.740  pesos  en  que  se  han  graduado  los  ingresos 
del  año  corriente,  hacen  la  suma  de  mas  de  14  milíones,^ 
quedando  el  deficiente  de  6  millones,  que  es  el  que  la  co- 
misión cree  podrá  llenarse  con  la  contribución  directa  com- 
plementaria de  capitación  y  de  consumo.** 

f»  Este  nuevo  impuesto  que  á  primera  vista  parece  one- 
roso, no  loes  tanto,  si  se  examina  con  un  poco  de  detención» 
porque  careciéndose  de  un  censo  de  riqueza  pública,  que  d4 
á  conocer  la  de  los  ciudadinos,  incurriríamos  en  gravísimos 
males,  si  se  tratase  de  introducir  el  gobierno  en  la  averigua- 
ción de  la  posibilidad  de  cada  uno.  No  sucede  así  con  e4 
consumo,  el  cual  es  general,  fijo  é  inevitable;  y  dando  por 
sentado  que  nadie  gasta  sino  en  proporción  de  lo  que  tie- 
ne, es  claro,  que  el  impuesto  vá  a  recaer  precisamente  so- 
bre las  ganancias  ó  riqueza  de  cada  uno,  mucho  mas  cuan- 
do se  ha  graduado  coa  tan^a  moderación;  pues  por  lot 
cálculos  que  se  han  tenido  presentes,  aparece  que  el  con- 
sumo de  cada  familia  con  respecto  á  lo  que  paga  de  ar- 
rendamiento de  casa,  está  en  razón  de  diez  á  uno,  y  ¡^ 
comisión  solo  fija  de  cuatro  á  uno.  Otra  ventaja  debe  re-» 
sultar  de  esta  cobranza,  que  es  la  aJqui  ioion  de  ciertas  no- 
ticias estadísticas  que  servirm  de  conductor  en  lo  suc lesi- 
vo para  el  ordenamiento  de  un  plan  de  hacienda  sistemadoi 
y   justo." 

f>  No  se  le  han  ocultado  á  la  comisión  los  errores 
de  economía  política  que  se  comiteii,  cuaüdo  se  traía  de 
nuevos  impuestos  y  contribuciones  pero  estos  son  males  in- 
evitables en  los  principios  de  todo  ^-jbieroo  nujvo,  que  los 
rectifican    solamente    el    tien:po    y    la  ex»  eriencia.** 

«Ténganse,  pues,  presentes  estas  rfiexionts,  y  laque 
ha  repetido  la  comisión,  y  no  ceaiá  de  inLul.ar,  esto  es, 
que  no  se  rrsta  de  un  p.£n  permanente,  fino  de  cubrir  lo| 
urgentísimos  gastes    cel    erario,   que    no   sufren    d».mcra.** 

Declarado  que  la  discusic  n  ya  era  bastante  en  1q 
general,  se  pasó  á   la  de   cada    uno   de    lo$  artículos,  y  fue« 
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-ron  aprobaáos  el  t,  '2,'  5,  ii/'í  y  '<^j  al  cual  el  sr.  2a^ 
vata  nizo  la  siguiente  sdicicn  con  el  objeto  de  que  no  se 
'hagan  dos  cobros  á  una  miíma  persona:  Los  indhiduos 
que    i)or  sus  ctnj'hos   6   destinos    tengan  dos    casas  r;z    di 


ai 


Jercfit  es  fúríes,   fagarán    solamente  ^or  la  que  val¿a  mas% 
Fué    aprobada. 

Quedó  pendiente  la  moción  q^•e  repitió  el  sr.  ^íeT 
y  Akamiranoy  para  que  se  le  asigne  su  cupo  á  Querétaí^® 
«on    separación  de   léxico;  y  s€  levantó   la  sesio*i^ 

í^ia  \%  de dkienujre.  ^x^^^ 

.,|_icida  y  aprobaáa  lí  seta  del  día  anterior,  el  sr.  Qa/- 
"wnes  pidió  se  excitase  á  la  comisión  encargada  de  formar 
'el  manifiesto  sobre  las  ocurrencias  de  Veracruz,  para  que 
'lo  presente  á  la  mayor  brevedad  posible  por  la  urgencia^ 
•con    que     importa    darlo    al    publico. 

El  sr.  Argandar  contestó,  que  los  individuos  de  la 
comisión  estaban  discordes,  y  que  por  tanto,  había  forma- 
do ^.  S.  el  que  le  pareció  conveniente,  y  presentaba  en  el 
•acto.  iSe  dispuso  que  se  resérvala  fu  lectura  para  cuando  los 
otros    señores    de    la    comisión    presentasen    los    suyos. 

El  sr.  Mier  y  Altamirano  presentó  por  escrito  la  mo- 
ción que  ha  hecho,  sobre  que  la  provincia  de  Queretaro 
íno  se  incluya  en  el  cupo  señalado  á  México  para  las  con- 
•tribueiones   de   consumo  y  auxiliar    nacional. 

Lo  apoyó  el   sr.    Martínez  de   los    Ríos» 

Objetó  el  sr.  Velascoy  que  no  hay  datos  para  iíjar 
'SU  asignación  por  separado  á  Queretaro;  y  contestó  el  sr. 
Altamirano  que  existen  los  c2n5os  formados  por  orden  del 
conde  de  Revilla-Gigedo,  y  los  de  Humboltd,  que  son  bas- 
tantes; y  los  demás  datos  se  pueden  adquirir  con  la  misma 
'facilidad  que  se  han  adquirido  los  correspondientes  á  las  otras 
:provincias.  *. 

El  sr.  Martínez  de  los  Utos  agregó,  que  no  se  ne- 
^cesitan  esos  datos,  porque  las  bases  de  las  contribuciones  de 
que   se   trata,    son    las  .personas   y  las  casas^  ,por  lo  cual^  n© 


debió  prefijarse  cuota  á  ninguna  provincia,  p?ies  no  sabién- 
dose con  exactitud  el  níímcro  de  pcrfcras  contribuyentes,  j 
menos    el   de  casas  y  sus    alquileres,    resultarán  perjuicios. 

El  sr.  Argandar  propuso,  que  supuesta  la  dificultad 
y  entorpecimiento  que  presentaba  el  stñalar  per  separado 
el  cupo  de  que  se  trata,  podia  tomarse  un  midió,  que  ^a!vaba 
«sos inconvenientes,  y  también  el  de  poner  á  Querétaro como  par- 
te de  la  provincia  de  México;  y  era  no  mencionar  solo  á 
esta,  sino  también  á  aquella,  diciendo  de  esta  suerte:  Mé^ 
xico  y   Querétaro  un  millón    6^í:- 

Quedó  aprobada    esta  indicación. 

Se  continuó  discutiencio  el  proyecto  sobre  der  cchot 
de  consumo  y  auxiliar  nacional,  y  fueron  aprobados  los  ar« 
tículos    7  y  siguientes   hasta  el    14  inclusive. 

Sobre  el  15  dijo  el  sr.  Argandan  >»No  me  pare- 
ce justo  calcular  para  todo  el  año  el  consumo  de  cada  fa- 
milia por  la  renta  de  la  casa  que  ocupe  al  tiempo  de  pu- 
blicarse el  decreto  de  esta  contribución,  sin  embargo  de  quo  ♦ 
€so  sea  en  obvio  de  fraudes;  porque  tal  providencia  supone 
que  todos  ocupan  al  tiempo  de  la  publicación  casas  propor- 
cionadas á  sus  facultades,  y  que  estas  no  decaerán  en  el  dis- 
curso del  año;  y  ya  se  vé  que  ni  uno  ni  otro  es  cierto.  Habrá 
qui^n  pueda  pagar  cien  pesos  de  casa;  pero  no  cuarenta  pe- 
sos mas  que  importa  la  contribución  sobre  aquella  cantidad: 
O  si  ahora  puede  pagarlos,  acaso  no  podrá  después  porque 
le  sobrevenga  una  desgracia.  Estos  no  son  casos  metafisicos, 
ni  raros,  sino  palpables  y  muy  comunes  Preveo,  es  verdad 
los  fraudes  que  se  pueden  cometer,  y  crn  >zco  las  urgencias 
del  erario;  mas  me  parece  que  se  evitar  in  á  lo  menos  en 
la  parte  posible  dichos  fraudes,  y  el  daño  á  los  particulares, 
exigiendo  á  lo  sumo  solo  el  primer  semestre  sobre  la  rwnta  de 
la  casa  que  se  ocupe  al  tiempo  de    publicarse  el  decreto.** 

Se  aprobó  el   art.   con   la  modificación  propuesta   por  el 
«r.  Argandar. 

También  se  aprobaron  los  artículos  16,  17,  y  18. 
*  En  cuanto  al  19  dijo  el  sr.  Guridi  y  Alcoíér,  que 
siendo  regla  sentada  3^  m.uy  sabida  de  econcroia  que  se  gas- 
te lo  menos  que  íe  pueda  en  la  recaudaci(  n  de  las  rentat 
ó  inipuefctcs,  para  que  la  utilidad  no  se  pierda,  debe  dejara 
se   á   soloj  ios  ayuntamientos,    sin    necesidad   de  otros  ccmi» 


forme   á    lo    dispuesto  por  la  constitución    española;  previnién- 
dose   también,   que   para   el   dia   señalado  ocurran    los    mismos 
contribuyentes    á  entregar  su   asignación    bajo  la  pena  4e  co- 
brárseles  á    su   costa.  ípQí^j'í.  r 

El  sr.  Fernandez  contesto,  que  la  comisión  ch  '  el  ^ 
artículo  siguiente  señala  por  todos  gastos  de  recaudación  el  ' 
cuatro  por  ciento,  que  es  mucho  menos  de  lo  que  cuesta  en 
Inglaterra;  y  que  si  ha  propuesto  el  nombramiento  de  re- 
caudadores en  las  capitales,  es  por  la  dificultad  que  presen- 
tará el  cobro  en  ellüs,  la  cual  no  habrá  ó  será  mucho  me- 
nor en    los    lugares    pequeños. 

El  sr,  Zavala  agregó,  que  los  ayuntamientos  por  lo 
general  obran  en  eftos  asuntos  con  lentitud,  siendo  por  lo 
ímismo  preciso  estimularlos  con  algún  premio,  ya  que  si  so- 
lo.  se  ha  de  est^r  al  castigo,  y  este  ha  de  ser  el  de  pri- 
vación de  empleo,  muchos  lo  apreciarán  como  una  gracia, 
■por  quedar  libres  de  esa  carga,  que  aunque  honorífica  yt  ;^ 
precisa,    es   molesta    y   nada   lucrosa.  ^^ 

El  sr.   Guridi  y  Alcocer  replicó,     que    haciéndose     Itt  '^ 
recaudación    por   manzanas   en   las  ciudades  populosas,  será  tan  • 
fácil,    cerno  en    los   lugares  pequeños;    y   que  á    los  individuo! 
de    los    ayuntamientos  omifos     tn   el    ccbro,    no   solo    se   leí 
castigará    con    deponerlos    del   cargo,  sino  con  exijirlcs  lo  auc 
culpablemente    dejen  de    cobrar.  .'       ^, 

Se    declaró,    que  el  punto  estaba    suficientemente    dis- 
cutido,  y    el    artículo  fué   aprobado,  como    también    el    20. 

Leido  el  21  observó  el  sr,  Zavala^  que  el  primer  pa- 
ígo  no  podia  tener  efecto  para  el  dia  1 5  de  marzo  en  la« 
provincias  distantes.  "-^^"'^^ 

El  sr.  Secretario  de  hacienda  propuso,    que   se  dejara 
este    te'rmino   para    la  corte,    señalándose  para  las   provincias  ti 
•de   tres   meses    contados  desde   la    publicación  del  decreto.  Así 
$e    acordó,    y  el   artículo    fué   aprobado  en  estos  términos:    El 
importe  del  derecho  de  ca^nt ación  y  de  constímo,  se    cobra-- 
'rd  por  semestres  anticipados^  y  d  un  mismo  tiempo.  El  pri- 
mer pago  deberá  estar  realizado   en  su  totalidad  en  la  cor- 
te  el    dia  i^    de    marzo^  y  fuera    de  ella    al  fenecimiento 
de  los  tres    meses   después   de  publicado    este    decreto^  jy  #/ 
^se^unsU  en  la  misma  ^proporción. 
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Quedaron  nprobados  los  artículos  22,  23  y  1^,  «1- 
tendiéndose,  que  lo  que  este  dispone  acerca  de  billetes  na- 
cionales, se  observará  en  casa  de  aprobarse  la  creación  de 
tales   billetes.  ^  *    ''^; 

Se  aprobaron  los  artículos  q(ié?f>fi!guen  bosta  el  30. 
^-^  En  cuanto  al  31  dijo  el  sr.  Fernandez^  que  «upue^ 
ta  ía  falta  de  noticia  de  ingresos  y  cgre*os  del  erario  en  lus 
provincias  que  antes  componían  el  reino  de  Goátemaa,  de- 
be prevenirse  que  si  los  impuestos  no  les  bastaren  prra  sui 
gastos,  el  gobierno  les  completará  el  d.Hji.*n^e,  abi  como  ellas 
Ttmitiríu   ^us    sobrantes    en    casó    de  tenerlos. 

El  sr.  Figiteroa  pidió,  fcjué  á  su  provincia  de  las  CHia- 
pas  se  releve  de-  la  alcabala  dei  vier.to  nuevamente  dz'cretada, 
porque  con  el  producto  actual  de  las  rentas  niícionales,  y 
el  derecho  de  consumo  y  auxiliar,  habrá  superabundantemen- 
te    para  los    gastos    de  ella.       ici^n- 

El  sr.  Zavala  respondió^,  que  esta  excepción  no  era 
conforme  á  justicia,  ni  al  sistema  de  gobierno  adoptado;  que 
de  otra  suerte  la  hubiera  S.  S.  pedido  para  su  provincia 
de    Yucatán,  que  tiene   sufici.*ntes  razones   para    ello. 

El  artículo  fué  aprobado  con  la  siguiente  sdicicn  del  sr. 
Fernandez\  Y  se  previene  que  no  alcanzando  dhhos  itupuestos 
d  cubrir  el  deficiente  que  les  resulte^  se  les  auxiliará  por 
el  gobierno  con  lo  necesario^  y  en  caso  de  quedarles  so^ 
brante^  lo  remitirán  los  intendentes  d  la  tesorería  gene^ 
ral  de  esta  corte. 

El  sr.  Figueroa  pidió  que  se  dispusiera  lo  conve- 
niente, para  que  los  viandantes  que  no  tienen  residencia  ti- 
ja,    paguen    les   derechos    de    consumo    y   auxiliar   nacional. 

El  sr.  Zavala  dijo:  que  podría  mandarse  que  tales 
sugetos  pagarán  en  el  lu^ar  donde  se  hallen  al  tiempo  de 
publicarse  el  decreto;  siendo  imposible  el  evitar  todos  los 
fraudes,    ni    salvar  todas    las  dificultades    que  pueden    ocurrir. 

Se  acordó  encargar  esta  indicación  á  la  comisión  ¿e 
hacienda  para   los   efectos   consiguientes. 

El  sr.  Zavala  propuso,  que  al  fin  del  prenipuesto 
■de  gastos  aproba<lo,  se  expresara,  que  todas  las  contribucio- 
nes impuestas  para  los  objeto?  coarenidos  en  él,  cesen  .des- 
ude  «i    dia    1   de    enero    próximo.    Así    se    acorjdó. 
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Pro:5.ti4e    a    discutir    el    proyecto    sobre    creación    de 
cuatro    miíloues   de    papel-moneda,   y   dijo 

El  sr.  Covarnihiasi  wAl  Congreso  dio  la  comisión 
extraordinaria  de  hacienda  un  plan  de  papel -moneda,  con 
el  fin  de  crear  un  banco  para  absorver  la  moneda  provi- 
sional, fomentar  la  minería,  y  facilitar  ei  trasporte  tan  di- 
ficil  y  costoso  en  este  imperio,  por  las  grandes  distancias, 
lo  fragoso  de  los  caminos,  y  lo  que  se  ha  descuidado  la 
navegación  de  los  rios.  El  papel -moneda  que  ahora  propo-  ^ 
ne,  es  de  muy  distinta  naturaleza.  No  puede  negar  la  co->-., 
misión  que  es  un  mal  ;  pero  un  mal  de  absoluta  nece- 
sidad, atendidas  las  circunstancias  críticas  en  qre  está  el  eia- 
rio  La  independencia  no  se  pudo  hacer,  sin  dejar  libertad  á 
los  europeos  de  emigrar  á  su  patria;  agravó  el  mal  la  Junta: 
provisional,  quitando  casi  de  un  golpe  la  mayor  parte  de  los 
impuestos,  y  acabó  de  rematar  la  cosa  el  decreto  del  Con- 
greso del  tres  y  medio  por  ciento.  A  pesar  de  mis  continuados  re- 
clamos sobre  fomento  de  las  minas  de  azogue,  sobre  deca^.j^ 
misar  toda  nianufüctura  extrangera  de  lana,  algodón,  y  ficrnv. 
ro;  sobre  quitar  tanta  casa  de  moneda;  sobre  estancar  el  pa- 
pel; sobre  poner  el  mayor  arreglo  en  las  oficinas,  todo  con 
el  fin  de  evitar  la  falta  d¿  numerario,  y  aumentar  la  indos- 
,tria  nicional:  (proposiciones  que  no  solo  fueron  desatendidas, 
sino  vistas  con  escarnio,  y  con  d^sprecÍ3  como  produc iones 
ds  un  fituo)  á  pesar,  digo,  de  toios  estos  mis  continuados  re- 
clamos, á  nada  se  atendió  hasta  que  la  nueva  comisión  de 
hacienda,  enterada  ya  por  el  minisierio,,  vio  con  asombro 
el  abismo  de  desdicha  en  que  está  la  hacienda  pública.  Es 
tan  evidente,  como  dos  y  tres  son  cinco,  que  spenas  seis 
millones  de  recargo  pueden  cubrir  los  gastos  del  rño  de  23; 
pero  con  otro  obvice  mayor;  que  no  liegan  á  tres  millones 
efectivos  los  v^ue  andan  en  circulación;  de  ftcrte  que  poner 
una  contribución  de  seis  millones,  y  no  ;ubstitiir  algo  en  la 
circulación,  era  cbsorver  de  un  golpe  tcdo  ti  dinero,  y  poner 
agricultura,  artes,  comercio,  y  minería  en  una  parálisis  per- 
fecta." 

i>  jOjalá  que  la  única  objeción  centra  el  papel-mone- 
da  fuese  la  que  ya  he  cido  de  que  con  él  se  paraliza  el  co- 
mercio extrangero!  jPlugniera  Dios,  que  tal  cosa  sucediera! 
Porc^ue     entonces  la  necesidad,   que  es  medre  de  la    industria. 


jios  impsílena  á  las  artes  textorias  y  fernlcs;  entonces  esos 
portentosos  talentos  que  vagan  por  estas  calles,  esos  Fidins  y  Pra- 
TÍteles  que  en  cera  y  mantequilla  expresan  su  grande  alma,  los 
•dirigiriaa  á  trabajos  mas  útiles,  aunque  menos  divertidos;  en- 
tonces un  europeo  sagaz  no  hiciera  irrisión  de  nosotros  como 
«hora,  porque  vé,  que  compramos  á  precio  de  oro  las  reli- 
quias de  los  pañales  de  sus  muchachos,  y  los  últimos  resí- 
'duos  de  las  faldas  asquerosas  de  sus  camisns;  y  entonces  so- 
bre todo  no  perecería,  como  ya  está  pereciendo,,  nuestra 
industria    y    nuestras     artes." 

»  El  sr.  Zavala  y  yo  que  dimos  voto  particular  en  la  comi- 
sión, y  que  se  desatendió,  convenimos  en  este  papel  moneda,  no  de 
otra  manera,  sino  como  el  navegante  que  echa  al  mar,  en  la  bor- 
rasca, el  tesoro,  por  no  perder  la  vida.  Bien  conocemos  que   un 
pueblo  tan  eterogeneo  como  este,    que    los    españoles    lo  ai>la- 
Ton  de  todo  el  mundo;   que    porque    en  su  suelo  se  saca  el  oro 
y    la  plata,    se  cree   el   mas   rico     del  mundo,    sin    saber,     ni 
alcanzar   á    saber    á  fondo,    que    la    verdadera   riqueza   de     un 
estado  es  la  suma  de  sus  productos    hecha  por  el  mayor  y   m.ejor 
reglado    trabajo,    recibirá    el  papel   con    la  mayor    rtpugnan- 
'cia;  que    los    españoles,  principalmente  aquellos  que  nos  abor- 
recen,    viendo     que    este    papel   lergivería   sus    relación:  s    con 
ila    península,    y   que   vara  infinito   la    extraccicn   de    nimcra- 
irio,    á    este    pueblo    necio  como    ledos  los  del  mundo,  no  so- 
liólo   procurará   exaltar,    sino   que   al   principio  subirán    todos 
los  efectos;  y    aunque  esto    hará  alegrar  á    los    sensatos,    pa- 
ra    que  se   vea  evidentemente,    que   todavia    vivimos    bíjo    el 
■yugo   del     monopolio    mercantil,    y   que     para    extinguirlo    es 
necesario     echar  abajo    todos   los    parlones,    estas    carabaneras 
íjnfernales,    que    á  un    abrir  y    cerrar    de    ojos  alteran  á    pla- 
cer  el    precio  de    las    cosas;    destruir  esos    coiTíulados,     cgivlos 
terribles    del   monopolio,    bajo  cuya    sombra  se  fraguan  los  p!a- 
«n2S  mas     atroces  de  estanco,    y  desestanco  de    muchos  efecto^, 
.que    con    su   autoridad     impunemente  se   ejeciiían:  aunque  to- 
adas  estas  co5,as    el    tiempo    las    hará     ver;    pero   en    los  prin- 
'cipiós  será    tal  la  conmoción,    que    no    salimos    por    garantes 
de    los  resultados    políticos  que     podrá    acarrear.    Bien    cono- 
cemos   la  dura   posición   en  que  nos  hallamos    los  de    la  Jun- 
ta: los  mas    somos    hombres  sin  representación,  sin  mas   deten- 
tsa  £ue.un   amor    ardiente  á  la    patria.   Los  enemigos  deljgo- 
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bierno  nos  pintari  coma  nnos  persas  serviles,  que  no  hace- 
mos mas  que  decir  amen  á  cuanto  les  ministerios  nos  pro- 
ponen;; los  aduladares  del  gobierno  nos  pintan  como  unos  re- 
publicanos solapados,  porque  todo  el  mundo  ha  visto  que  si 
amamos  de  corazón  al  Emperador,  mas  amamos^  á  la  verdad 
y  á  nuestra  pvitria,  y  que  siempre  que  los  intereses  de  ella 
nos  llaman,  sin  reboso,  y  sin  miedo  decimos  nuestro  pa* 
recer.**^ 

n  Vamos  á  tentar  Is  tecla  mas  dolorosa,  que  es  con- 
tribuir. Antes  de  soltar,  todos  tienen  en  la  boca  la  mayor 
iibiraiidaJ;  todo  es  patria^  sacrincios,.  fanfarronadas:  cuanda 
llega  la  exhibición,  todo  son  quejas,  escusas,  mentiras,  y  bal- 
dones contra  los  infelices  que  se  han  visto  en  la  dura  ne- 
cesidad de  recurrir  á  estos  medios  de  salvar  á  la  patria.  No 
reflexionan  que  ios  diputados  salidos  de  sus  hogares,  expues- 
tos mas  de  tres  veces  i  los  furores  de  este  pueblo  sibarita,, 
tratados  no  á  lo  cochero,  sino  á  lo  cochino  por  algunos  em- 
pleados, si  dan  estas  leyes,  no  se  exceptúan  ni  ellos,  ni  sus  fa- 
milias, ni  sus  parientes,  cuando  tos  mas  de  ellos  unos  han 
estado  años  eatíros  en  un  calabozo,  otros  han  comido  la  yer- 
ba del  campo  meses  enteros  en  los  monte?:,  otros  han  sacri- 
ficado lo  mas  de  su  patrimonio  por  la  patria;  pero  señores 
olvidémonos  á  nosotros  mismos,  veamos  el  bien  geaeral,  que  et 
tiempo    ó   nos    vengari,  ó  nos  dará  á  conocer.*' 

w  Preveo,  señores,  que  estos  decretos  van  á  ser  ct  pre?» 
ludio  de  nuestra  disolución;  porque  puestos  en  el  compro- 
miso terrible  de  estar  entre  serviles  que  abominan  la  repre- 
sentación popular,  y  entre  republicanos,  es  casi  imposible  que  no 
sucumbamos  á  estos  partidos,  que  aunque  contrarios  entre  sí, 
se  reúnen  para  nuestra  aniquilación.  Porque  ¿cree  esta  Jun- 
ta que  los  obispos  malos,  (malos  digo,  y  no  señalo  persona) 
hayan  de  llevar  á  bien,  reclamemos  sobre  esos  territorios  in- 
mensos que  es  imposible  visiten,  sobre  esas  rentas  enormes, 
sobre  su  distribución,  muchas  ocasiones  hecha  para  nuestra 
matanza,,  viendo  con  nuestros  ojos  cumplido  el  pronóstico  de 
Zacarías:  E^o  niittam  in  novisimis  diebus  pastores  occisio- 
nis\  esa  provisión  de  los  empleos  eclesia^^ticos,  hecha  no  á 
proporción  de  la  virtud,  sino  por  capricho,  á  proporción  del 
la  mayor  adulación  que  se  ha  tenido,  y  la  mayor  condes- 
cenieacia  en  llevar  el  barreno   al  obispo?    Los    malos     cano- 
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nígoí,    sí  exigimos  qne.  partan  con  Io$.  curas  ía  masa  decimar| 
como    se    lo  mandan  los    concilios;  que    degistan    de    esa     ha-* 
cédiiría,  tribonal   el    mas   monstruoso   y    pilateño    que    se   lia 
TÍstó:  los  malos    curas,  que     renuncien   ese     tributo    el    masf' 
efúe!f  ÍJisfrazado   con  el  piadoso    nombre  de  obvención,   Cotí 
que  parecen   mas  bien    publícanos  que   padres  dé   sus  feligre-^ 
ses,    y  del  oficio   de    pastores  solo    ejercen     la   operación    de 
trasquilar:  los  censuatarios,  ese  cáncer    contagioso  y  devorador, ' 
qué  yti  pone  á  la  república  en  agonía:    ese   ejército    de  em- 
pleados de   hacienda,  (mucho  mas  costoso  y  numeroso  que  eí  ' 
ejército  de  soldados)  qué  prevee  sü  extinción   inevitable,  si  sub- 
siste la  representación   nacional:  esa  plaga    increíble,  ese  enjam-  * 
bre   numerosísimo   de  usureros,   de  compradores   al   tiempo,  de 
regatones    de   granos,   de    jueces,    y    toda    clase  de   tinterillos, 
(repito   que   solo  hablo    de  los    malos)    habituados   al    coecho, 
al    soborno,    á    las  propinas:   los    malos    condes,    m.Lrqueses    y 
mayorazgos:    todas    estas  clases  de  gentes,   á  quienes    lejos  de 
dárseles    Un   pito  por  el   bien    público,    antes     bien    lo   detes- 
tan;   cuyo    Dios  es    la    ambicien,    y    cuya   patria  es    la    bol-  ' 
sa,     ¿llevarán  á  bien,    vuelvo  á   repetir   una    y    mil  veces,  que 
exista   un  Congreso  de  hombres,  solo  dedicados   á    trabajar  y 
níeditaV  el  remedio  de    estos    abusos?*^    *''^'       '  '      '-''^ 

»  Por  otra  parte,  nuestra  conducta  anterior  en  el  Con-/: 
grcs'o,    y  la  constante   adhesión    que   hemos   tenido   al   Empe- 
rador, nos  pone   en    oposición    con   esos  deslumhrados,  con  esa 
república    mas    imaginaria   que     la    misma    de    Platón:    (porque 
¿como   á    mas    de  treinta    naciones,    á  mas  de  cincuenta  leguas^/ 
á    cuatro    castas   tan   eterogeneas    daremos  un  impulso   comun^  , 
sin    el    cual  el    federalismo,    ó    lo    que    es   mas    claro,    el  po-"** 
der  ejecutivo    en    el    pueblo,  es     un     absurdo     delirio?)    estos 
exaltados    digo,    son    enemigos  declarados  nuestros.   ¿Como  han 
de    llevar    á   bien  que    pongamos   diques   á  esa  inundación  de 
libros,  que  después  de    haber    anegado   en     sangre    sus    países 
natales,    quieren    undirnos    de  nuevo  en    revoluciones;    que  in-,  * 
cesantemente  avisemos    al   pueblo,    que   muchas    ocasiones    ha-'* 
jo   la  fementida  sombra   d«    una  soñada   libertad,  cubiertos   cop^* 
alfombras   llenas  de  flores,    de  chistes,    y    sarcasmos,  y    bajo  la" 
mas    linda   capa    de   periodos  pomposos   se    ocultan    los    grillos 
mas  pesados  y  las    mas   indisolubles    cadenas;  que  huyan     del 
aparente    brillo    de    las    costumbres  europeas,    y    que    bajo    It 
■  19'  •'■ 


.•apariencia   de    cuitiirg,  de    líostracion,  de  perreccicn  ¿c  las  áfi- 
tes,    están  los  abismos  de  irrellgioriy,    del   suicidio,   de    la    di-** 
•solución,   -y  del    lujo?   Todos  estos,  todos  son  enemigos  nues^'* 
tros*   Aquellos    no  pueden    prosperar    sino  Bajó    de    las  alas  díe^ 
ua    despera,    ni  los   otros  sino  bajo    las  alas  de   la    anarquía," 

»iP:ro  seficres,  tendréirios  la  satisfacción  «de  -volver-" 
nos  á  nuestros  hogares  liabiendo  tralDajado  por  este  país,  cuanto  nties-  "^ 
tras  .débiles  'fuerzas   lian  :aleanz^.^  los   serviles     tripufan» 

cuando"  ;ls   mitad  del   imperio  sV  ¿na    por    e\   Sur    a  .-CcbrriTf^ 
hÍ3,   y   la  otra  mitad  por   el  Hor  te  a  los.  Estad  os -U-p  I  dos,   nos"" 
•doleremos;  pero    nos  alegraremos'  de   no    'lialer     cooperado    a/^ 
€Üc-  Si   ios  cxakados   vencen,   cuando     la    tolerancia     religiosa^í 
todo   lo   confjjnda;    cnando  las  heces  de   todos    los   países    dé 
la    Europa  se   S:poderen    primero   de  las  minas    y     después  de 
todos    los    puestos    y  gobiernos  del  paisj    cuando    los  nativas 
de    él  queden    de  sus  gañanes    y   barreteras,    liorarán  por  no-^ 
rsot ros    nuestros   nistos^    y  no    seremos    el  b'aacode  las  jiial-< 
dicioues  de  nuestra    triste    posterídsd.**.  '     ^  ,.*r    , 

El    sr.   Argandar-,   ^jYo   encuentro  bn   nnevo  motiva 
^para   ensalzar    los  trabajos    de    la    comisión  en  su  proyecto  ddl 
papel 'Til oii ¿da     El    tiene  ,  cuanto    desea    el    Saj'.   Propone  un  , 
;arbitrio,  de   que    para    concluir     su    independencia    se    valiercm'* 
ik)s    napolitanos,  y  .americanos    del  Norte    en   igLales   circun-s- 
tancias.   Las  restricciones     de    que  ~  usa,     vencen     las   dificul-^,' 
tadcs    y    peligros   de  que    acusan    á   tal   proyecto    el    Kurn^;,, 
el   Prince,    el    Xanchione,    y   todo   está     fundado  en  los  prin- . 
cipios    del    Ortíz   que  trato  esta  maxcña,  frofamosiori.  Sin  em- j. 
'4)argo,   para    que    tuera    completo,    faltan    dos    requisitos,    q%-.' 
■justamente  pide  este  último.   Era    necesario    dictar     una     pena,  ' 
para  el  comerciante    ambicioso,    que  pagase   los  billetes  á  me- 
nos de   m  -valor  por    solo  el  hecho    de  dar    el   numerario,   6 
Taliéndose    de    introducir    la    desconfianza    de    su    pago.     Serla 
lo   secundo,  mas   conforme    á    la  humanidad,    el   excluir  de  la 
obligaaon   de   recibir  éste  pape!,   al  jonnalero,   al  sirviente  do-^^ 
mcbtico.,    al   soldado  y   á  los   miserables.'  /Que  harán   estos  con  ■ 
un   papel,    cuyo  ínñmo  valor  ^es     el     de    un     peso?    Para    sus 
^necesidades  tienen  precisión   de  gubdividirlos,    y  esto  ¿como    lo  ^ 
conseguirán?    El  valor    de  medio   real,   el    de    una    peseta  qué", 
empiezan,  es  menos  que  el  del     billete,    y  no   habiendo    quieá' ' 
;se  ios  ferie,  6  les  de  la   demasía.,   ¿los  obligaremos  á   qae   i» 


empleen  todo  ert  taí)acó,  por  cfempto,  y  que  carezcan  de  ío- 
demas  que  han  menester,  y  qiie  copsfguiriaa'con  la  moneda 
efectiva?  Creo  por  la  tanto,  ser  ¡usta^  conveniente  y  huma- 
na la  exclusiva  que  propongo,  con  la  ptna  que  falta;  repi- 
tiendo ser  un  pensamiento  y  precaución  antiguamente  eíco* 
gitadov<^   y  que  yo  solamente    ilustra  con    mi    exposición.** 

El  sr.  Valdés  se  opuso  al  sr.  preopinante,  por  parc^ 
cerle  que  no  son  útiles  ni  necesarias  las  providencias  que 
índica,  mediante  que,  observándose,  como  se  observará  la 
que  se  propone  en  el  proyecto,  no  tendrá  disminución  el 
valor  del  papel,  ni  dejará  de  tener  pronta  sa'ida.  Pero  que 
si  se  trata  de  preveer  todos  los  abusos  que  pueden  cometer 
los  hombres  de  maía  fé, .  eso  será  imposible,  y  haria  poco 
honor  á  la  Junta  el  emprenderlo,  bastando  que  las  usuras 
prohibidas,  y  otros  arbitrios  reprcbadcs  se  castiguen^  cuando 
ocurran,  conforme    á    las    leyes   vigentes. 

Se    aprobaron    los    siete  primeros  artículos. 

En  cuanto  al  S,  hizo  el  sr.  Aranda  {£>.  José  Ma^ 
riano)  U  reflexión  de  que  los  sirvientes,  y  otros  muchísimos 
pobres,  cuyos  gastos  rara  vei  llegan  á  tres  pesos,  no  podriaa 
saJiiCvde  su    pape!,   sino  perdiendo  en    su   valor.  ^ 

».v>  ;  ,EÍ  sr.  Fernandez  contestó,  qué  en  los  términos  pro^ 
puestos  por  la  comisión,  nadie  podrá  quedarse  con  su  pa* 
peí,  pues  necesitándolo  los  comerciantes  y  demás  contribu- 
yentes para  satisfacer  el  tercio  de  los  impuestos,  el  cual  es  ma- 
yor que  la  cantidad  creada  4?;.P^P<;Í>  iQf>  reusar,á%  adnjwirlo, 
y  aun  cambiarlo  por  dinero.^  t "^^saíríiífíif^ n^^rf'^<  cy.n^'yix^ 
^  :í:    .  j'Fií^   aprobado   el    artícela.  '  '   ' 

„;m^  f'Lo  fueron  también  todos  los  restantes  con  esta  adi» 
don  del  sr.  Fernandez  al  9:  imponiéndose  I  a  pena  de  j;ri^ 
vacien  de  oficio  al  escribano  que  las  auíorize;  y  con  las 
variaciones  al  n  que  propuso  el  sr.  Zavala^  cons^ultando  á  la 
(EomodiJad  y  brevedad  en  la  amortización  de.,  las  cédulas, 
esto  es,  que  donde  dice  el  artículo  » poniéndolas  á  presen- 
cia de  los  interesados  on  sello  que  diga,  amortizada,*^  SC 
ponga:  cortando  la  firma  del  ministra  de,  hat^i^pLíj^ 
->.     Se    levantó    la  sesión.  i:  ^Mcí  \*^>ímÍ^-  af '.oír'!? 
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.  .       '■  \'-i0'%fxia!x%*i    iii'rrír- 


eida  y  aproljada  lá^latt^'^déíí  d?á  «ntéríóf^ '  d^'^Srv  u4r^ié^-' 
<¿iar  como  indiriduo  de  la  comisión  encargada  de  formar  ii« 
manifiesto  para  vindicar  á  la  Juritá  de  las  imputaciones  de 
^Santana,  leyó  el  que  ha  formado  S.  S.  solo,  por  no  habeí 
convenido   en    él    los  otros  dos  señores    de   la  comisión.        '/> 

£1  sr.  Larreinaga^  que  es  uno  d-j  ellos,  leyó  tañí-- 
bien  el  suyo,  y  el  sr.  Román,  que  es  el  otro,  después  dfc' 
haber  dado  idea  de  «u  proyecto,  ofreció  presentar  sus  apun- 
tes al  dia  siguiente^  En  vista  de  tal  discordancia  se  acordó 
€n cargar  i  otro  sr.  diputado,  que  con  presencia  de  los  pen- 
«amientos  de  dichos  señores  ó  como  mejor  le  pareciera,  fox-^ 
in^se  A  Í3  míiyoT  brevedad  posible  el  manlüesto.  El  $r.  Pxe-^ 
lidente  •nombró  para  este  encargo  al  sr.  Mendiola. 

El  mismo  sr.  Presidente  anunció,  que  acababa  dé  lle- 
gar un  ofido  del  ministerio  de  relaciones  con  la  nota  éá 
turgente  y  ejecutivo,  para  ctiyo  despacho  estaba  ya  espe- 
tando en  h.  ante-sala  el  sub-secretario,  que  habia  pedido  se- 
;SÍon    Secreta;   y    por  tanto    se  suspendió   la  pública.  \ 

Concluida  aquella,  continuó  esta,  leyéndose  el  oficia 
*cttado  -del  ministerio  de  relaciones,  en  que  se  excita  i  la  Jun- 
ta, para  que  áé  un^  ley,  qiie  abreviando  jas  fórmulas,  símr 
plrficando  los  procedimientos,  y  iacilitando  todos  los  cami^ 
nos  de  la  indagación  y  castigo  de  los  crímenes  en  las  ac- 
tuales circunstancias,  ponga  en  mano  de  los  tribunales  la  úni- 
ca fuerza  que  el  gobier no  puede  hacer  obrar,  para  sal var  ;hi 
¿ación    de  la    ruina   que  le   amenaza. 

El  sr.  González^  como  individuo  de  lá  cotnision  dél 
reglamento  provisional  pedido  por  el  gobierno,  para  substituirlo 
4  la  constitución  española,  hizo  presente,  que  en  virtud  de 
la  necesidad  y  otras  circunstancias,  y  de  las  recomendacio- 
:nes  anteriores  del  gobierno  sobre  el  objeto  de  que  ahora  se 
trata,  le  pareció  bien  á  la  comisión  encargarse  de  él  anti- 
.cipadamente,  y  en  efecto  tiene  concluido  su  trabajo  en  for- 
ma de  apéndice  al  reglamento  citado,  y  se  podrá  desde  iue- 
^o  lomar   en  comideracion. 


-n  '-' '  3J¡¿''  si¿^  acorde,   y  cn'comectifhcia  íu¡í  IciJo  W  afá* 
4íce,  que  ^s' como  sigue.  '  .. 

t>  Apéndice  al  reglapento  provisional  político  dc\  m^ 
p^rio  mejlicano,  ó  sea  ley  eficaz  para  -jperseguir  y  castigar  á  los 
sediciosos  y  conspiradores  contra  la'  independencia  y  (oitné 
de  gobierno  establecido,  contra  la  íiagrada  persona  del  ^m^ 
J>crador,   y  contra   la  seguridad   y  orden   público.** 

w  La  Junta  nacional  institíiyente  penetrada  por  una  pajf¿ 
te,  ya  por  propia  observación,  y  ya  también  por  las  reite- 
radas y  enérgicas  indicaciones  del  gobierno,  de  ios  gravisi* 
ínos  males,  que  desde  bien  atrás  amenazan  á  la  páirra,  \yoi 
la  frecuencia  y  repetición  de  los  crímenes  mas  oyutstos  á  1$ 
seguridad  y  aí  orden  piiblíco;  por  los  movimientos  de  se-- 
,dicion,  que  no  pocas  veces  se  ban  sofocado  en  su  origen,  y 
por  el  que  recientemente  acaba  de  explotar  en  VeríK:iuz  á 
Impulso  de  la  perfidia  del  pairicida  brigadier  Santona,  y  perstacida 
por  otra  intimamente,  de  qtíe  los  grandes  males  exijen  gran- 
des remedios;  de  que  es  llegado  el  caso  á  que  se  refiere  el 
;art.  3:1  del  anterior,  reglam^uto,  y  de  que  á  toda  considé-* 
ración  individual  debe  anteponerse  la  de  precaver  la  ruina  del 
¿stado,  aseguráncjo  en  todo  evento  ^  la  salud  pública,  se  h$ 
juzgado  imperiosamente  necesitada  á  examinar  y  adoptar  la 
jey  acordada  en  igual  caso  por  las  cortes  de  España,  cuyo 
tenor   es    el  siguiente." 

Art>  I..  Por  ahora,  y  hasta  el  cabal  restablecimiento  del 
orden  en  toda  la  extensión  del  imperio,  se  suspende  la  ob- 
servancia de  las  formas  acostumbradas  para  la  aprensión  di 
jos    delincnentes  en    los  crímenes   de    que   trata  esta    ley." 

Art.  2.  wSon  objeto  de  ella  las  causas  que  se  formen  por 
^conspiración  ó  maquinaciones  contra  la  independencia,  ó  con- 
tra la  forma  de  gobierno  establecido,  ó  contra  la  se^turidad 
interior  y  exterior  del  estado,  ó  contra  la  sagrada  (é  invio» 
Jable  persona    del  Emperador." 

Art.  3.  ^»  Los  reos  de  estos  delitos,  cualqukra  queseas.u 
dase  ó  graduación,  sierdo  aprendidos  por  alguna  partida  da 
itropa,  destinada  expresamente  á  su  persecución  por  el  go- 
.bierno,  ó  por  los  gefcs  militares  comisionados  al  efecto  pqr 
Ja  competente  autoridad,  serán  juzgados  militarmente  en  éí 
tconsejo  de  guerra  ordinario,  prescripto  en  la  ley  8.  tít.  17 
üh.  S2  ÁQ    la  novísima  recopilación.  Si    la   apr^nuo.n  :^   ki- 


í5'4 

ciere  por  requerimiento,  o  en  auxilio  Je  las  autoridades  ct-» 
▼iles^  el  conociaiiento  de  la  causa  tocará  á  la  jurisdicción, 
©rdinaria^" 

Art.  4.  w  También  serán  juzgados  militarmente  en  el  mis-», 
jBio  consejo  con  arreglb  á  ia  hy  10,  tít.  10,  líb.  12  del» 
Bovisima  recopilación,  ios  reos^  de  esta  clase  que  con  arma 
de  fu?g">  6  blanca,  6  con  cualquier  otro  instrumento  ofen-: 
sivO)  hicieren  resistencia  á  la  tropa  que  los  aprenda,  aunque 
la  aprensión  proceda  de  requerimiento  d^.í^xiiio,  p^pstadx)  .v*. 
las  autoridades    civiles.     '^  ¡^¡^^^  '-.   ácM-Í¿,...  ^.'  ';J.¡^ 

Art.  5-  iíPara  precaver  Ta  resistencia  y  cí  consigurénfe 
desafuero  deque  habla  en  artículo  ante  rior^  luego  que  se  recibanE 
noticias  o  avisos  de  la  existencia  de, alguna  cuadcilla  ó  parW 
ti  da  de  facciosos  contra  el.  actual  sistema  de  gobrerno,  ó  de 
ladrones^  las  autoridades  políticas  haria  publicar  sin  la  me^ 
noT  dracíon^  bajo  íu  mas  stvera  responsabilidad^  un  bando 
con  espresion  de  la  hora^  para  que  inmediatamente  se  dis-^ 
p^jrsen    ios    fac-ií>so5^^,jy  s§  restiiuyau   i  .s^m  •  Lug^fi  ,i:c^pec?5 

^y^i:n    £í¿lJ     r.    .-'       :.    ■  ■     -      :  .5    ^    -'^.-^       b    ,-     :"íft 

pij^^,  ¡^  ni  >\EstQ  bando  se  publicará  y  cfrcuí^rá  can  la  ma^ 
yor  rspiiéz  por  el  distrito;  y  pasado  el  número  de  horas^  que 
la  autoridad  haya  señalado  en  el  mismo  bando,  coa  arreglo  i 
las  c:ircuiistanna3,  se  entenderá  que  hacen  resistencia  á  ia  luer*^ 
za  póbiica,  pira  el  efecto  de  ser  Juzgados  milharraente.,,^ 
guii   el  artkula  4.  [a^.  person-is.  siguientes-**  j  . .,  A 

i?Píim4:Po  Ja^  que  se  encuentren  reunidas  con  losfaccfo- 
S05,  aiinque  na  tengan  armas.  Secundo  las  que  sean  aprehen-r 
diaas  por  la  tropa  huyendo,  después  de  haber  estado  con  los 
facciosos.  Tercsror  las  que  habiendo  estado  con  ellos,  se ^ea— 
cuenicen    ocultas   y    fuera    de   sus    casas  con  arma$.*^'--,.%^  ; .,  , 

Art.  7  wLos^quv  en  el  térniino  prefijado  en  el  bando  ¿^ 
que  hablan  los  anterLí^re^  .artícuíos,.  ^  obedectendo-  ai  Uamamiea- 
to  de  la  autoiaJa.X  se  retiren  á  sus  casas  antes  de  ser  apre?^ 
henviidos,  na  siendo  los  principales  autores  de  la  conjuración, 
y  no  teniendo  otro-  delira  que  el  de  haberse  reunido  con  los? 
fucciosost   por  primera     vez   serán     indultados    de  toda  pena*^ 

Árt.  8^.  V-Las  obligaciones  impuestas,  á  las  autoridades  po- 
líticas, 5obfe,'ía  publicación  del  bando,  na  les  impedirá  to ir air 
iamedi  ara  mente  cuantas  medidas  juzguen  convenientes  pa* 
la  dispersar ^^lalquier  reunión  de  facciosos^  prender  4  iQS^  dv^ 


liricaent es,  ladrones  z;^^  ¿sesmos,  y  atajar    el  maT  ¿^ 

'_£en.'"     .,    .  '     '"   ,  ,    .•..  ..    '  ',  ;    i    y  ,     >.      '    '        •■  "'' 

Art .9    'f^Los  salteadores  cíe" *daih1hq,^^^^  ^n   des-*;* 

poblado  y  aun  en  poblaáo,  «íendó  en  reonicn  de  dos  6'  v.:í% 
y  también  los  ase*  i  nos,,  si  fueren  íiprendiocs  i>or  la  fuerza 
pública'  en  alguno  de!  tos  casos  de  qiife  'hablan  los  «rtículos  2 
V    %,  serán  también    lüzcados  militarmente,  comb'  tji  ellos  «j^ 

previene.",  .-    ,  ■>  ■..  *  .-^  "'         ^-  "v' 

Art.  10  «Las /sentencias  del  coriseio  '  áe  iguerra' prdlnprlo 
se  ejecutarán  inmediataméfrte,  í\  las  apr'dbnse  \rí  Captan  j^-' 
jieral  con  acuerdo  de  aíi  auditor.  lEn  casé  de  ?no  xonforntnrre^ 
irémitirá  los  autos  originales  ,pbr  ti  pi-uner  correo  oí  ce -r.^e jo ' 
vde  guerra  de  oficiales  generales,  el  cual  deberá  pronunciar  ;<« 
sentencia  dentro  del  preciso  término  de  íres  diás  á  lo  mas,  y 
üa    qué  recayere,  se    ejecutará  sin  apelacif-n." 

Art.  n  .»>  En  todos  ios  procesos  que  se  fcrtraíen  á  virtud  cíe  los 
íarticulos  anteriores,  se  escusaráncü^into  sea  posible  los  careo5^ 
i6Í,no  en  los  casos  de  diiCQidáncia  de  ios  testigos  entre  si  ó  coa 
vcl    reo.** 

Art.  ,12.  ■»  Si  al  ftscsl  pareciere  cbnlveniente  ségun  la  pra-' 
-vedad,  y  circunstancias  de  una  causa  en  que  haya  varros  :rt'(«^, 
que  ,$é  formen  piezas  separadas,  podrá  hacerlo  del  mrdo  que 
una?' conduzca  á  la'  brevedad  del  proceso;  y  siempre  lo  prac- 
ticái-á  respecto  dé  ciralesquiera  reos,  luego  que  resulten  ccn- 
;fesos  o  convictos,  á  fin  de  que  no  se  demore  .la  semencia 
cde    estos    y  su    pronta    ejecución.**        '    t'     = 

Art.  13.  iLos  salteadoreí,  ladrones  y  asesino^  'en  todos  los 
ídérnas  casos  serán  juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria,  con 
derogación  de  todo  futro,  aun  cuando  la  aprensión  se  il.aya 
-verificado  por  la  .fuerza'  pública  en  auxilio  de  dicha  Juiisdlc- 
icion   ordinaria."  '""'[  \     ..     V^„v,  'X'     ",/^     '  '^  '  ^^ 

Art.   14.     fiEn' las  camisas  áe' está     fíy  rbo -Ii&lbrá    ingarVá' 
.competencia   alguna,  fuera  de  la  que  pueda   suscitarse  entre   las 
•jurisdicciones    ordinaria   y   militar,  según    los  límites  que    aquí 
se  se  señalan.  'Las  competencias   que    se -promcvieren,     se  .de-^ 
•cidirán   por  el   tribunal    supremo  de  justicia,  'dentro  de  cuaren- "* 
ita   y  ocho  ihoras,    á   lo  mas  «después   de  su  recibo  "  ^' 

Art.  15.     El  juez  de  primera   instancia   á  quien  eorrespon-'- 
■^?:^Lf^"*^^Wsi^to  .de  .estas  cauifis,  les  dará  .una  ^prcferer.cÍB 


cscÍií5iv;í^,   pyd^rtdo  ,en  caso  necesario  pasar  las  de  distinta  cía. 
¿e..,jal    9ííO;vU  otros  Jueces  qué   haya   en   el     mi'mó   pueblo.*^ 
■^fi^M^hj^pr  e,'>Eii   el  sumario  deberá   resultar  probado  el  cu^i^ 
pp  del   delito;    pero    podrá     darse    por    concfuiJo    y    elevarie 
(a  sua>aria  á   proreso^  aunque   el,  reo  no  esté  plenamente  con- 
vii^Q,  .isierppre    que    las   pruebas   ó    indiciois    inclinen    pruden»  • 
tdgKQ%oeU^-áRjI?lo    del    juez,,  i   creer  que   el   presunto  reo  ,ejí 
c|jlp%bl^!í?. inocente,   y  que   la  causa  no  presente  fundados  nic^-- 
^vos    de ;  p9d'írse   adelantar   mas  en    el    sumario,    ó    los    ofr.^-* 
§1^  4^  jque   podrá  .hacerse ,  suficientemente    en    el  plenario."  ;^^^ 
|.,Art.,    tj      » íara  la  actuación    del    sumarió    podrá    el    ]\iét 
á^    primera  .  instancii    valerse    de    cualquiera    escribano,  y    ea' 
SQ   defecto,    actuar  -con    testigos    de,  asistencia."  "., 

.^^{^t^li^,  \,El/]iy¿z  4^    púm^ra  instancia  acordará  la   forma- 
í^oa  .íí^^  .piezaíS  separadas  con    arfeglp   á   Ip    prevenido    en  ,  el- 

^,^4i^.   líUiií^aRecy^ife^^í  :jeQ  la  xoníesion,    si.  hubiere  me- ^ 
ritos  y  lugar   para    la    acusación',   la    forn^alizará     el     promotor 
fti^cái   !denírT(i|;,íJ^^i>^res  -días ,  á  lo  mas.  En    el    apíp,  de.    traslado 
^}¡pJA^4U^á:  %Í  >X!^9ijJpP^  ^g^'^^^   término    improrrogable,  52   reci]ii-;' 

.-Art.  ^2o.',  t?El  reo,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas^a^ 
lo  inas^no^nt^Vúrá  prpcuradpir  y  al^ogado  que  residan  en  ef 
pactido,  tór.,5?í^haJ-JfA :;á,;Ja,  sí\zQn  en  é!,  y  no  lo  haciendg|^ 
se  nombrará    de  oficio    en   el    ac^o^.jf^  ,  ,  ^» 

^^^r^^-^^^P^  mí^^otm-r^^  íK  el  procurador  del  reo 
preseníarún  dcutrO' de  yeintexj^;  cuatro  horas  sig-uientes  a  Ja 
devolución  de  jos  autos  la.  li<ta,deips  testigos  de  cargo  j| 
descargo,  de  que,.4ntent:en  valerse  para  s'u  prueta  respectiva; 
Esias  Ii¿.ta3  se  Gomunica^án  recíprocameiite.^á  las  .partes  parji^^ 
la  ,QppsiciptV|,d^»jtachaír.ven,eI  dia  en  que  "haya  de  celebrar^ 
se   ei    juicio,   y   para    los    demás    efectos .  convenientes."  ..^ 

Art.  2,2^  hll^:,^i'5tas  .de  testigos  expresí^ráa  en  cada  uno 
de  , ellos  sU,  v^^^ad,  estajo,  destino  6,  modo  de  vivir,,  .Lx||: 
testigos  que  se  hallaren  .dentro,  de  las  siete  leguas  de  la  re^; 
sldencia  del  juzgado,  spán  compelidos  i  comparecer  perso- ; 
nalmente,  y  también  cuando  á  reclamación  de  alguna  de  la|J 
partas  .estimare  .el.  juez  indispensable  para  el  cargo,  y  desr/' 
cargo    ía^^comp^ecencia  personal.    Los    demás    se    exammaran* 


preferencia,  eco  re^t^oosabül^fld,  de  lii  práctka  de  ellos.**  .^ 
Art»  23.  »El  juez  señalará  á  ía  mayor  brevedad  poif-. 
t^le  el  dia  para  la  comparecencia  de  los  testigos,  y  celebrar 
cíon  del  jpiclo.  £n  él  serán  examinados  cada  uno  con  se^ 
paracion  ante  el  promotor  fiscal,  eí  reo  o  $u  procurado^ 
y  abogado.  Con  la  misina  solemnidad  se  leerán  \u  declara- 
ciones y  ratificaciones  de  fos  que  no  comparezcan  personal •• 
mente.  Las  declaraciones  se  firmarán  por  los  testigos  que  su- 
pieren bacilo-  S|\  las  partes,  q  el  abogado  del  reo.  tn^kren. 
que  hacer  algp.nás.  observaciones  á  los  te^igos,  t;n  el  acto  de 
dar  estos  sus  dccíaraciones,  podrii)  verificarlo  por  medio  del 
juez,  y  se  cscribirin  así  las  preguntas  ú  observ.acioací,_  gj9# 
mo   las  respuestas  á  continuación  de  la  declaración/^ 

Art.  24.  «Concluido  este  acto,  el  reo  y  su  abobado,  pre*^ 
aent^rAn  las  jprueí^as  instrumentajes  que  crean  favorecerles,  y* 
cxpondri^-en,  ■  íirok'  ci^ánto^^  conveniente,  y  sin  mas. 

trámites  ní'escntos,  pronunciará   el  juez   la    senteacia   dcutra 
de   tres  días  á   lo  mas.**' 

Art.  25.  M Notificada  a  las  partes^  las  emplazará  el  jueC( 
con  termino  coi^petente  según  la  distancia,  para  ante  la  audiea«*, 
cta  territorial,  ó  nuevos  tribunales  de  segunda  instancia,  baciead^^ 
«aber  al  reo  en  el, acto,  que  nomljre.pr^^curadot  y  abógacío,  y  si  pa* 
sado  este  te'rmiao  y  do¿  día^  mas,  no  fúutrse  €;l  nombramica/^í»^ 
to  en  sujetos  que  residan  en,  la  capital  Ja  agic(ieA(;ia  d  dl.^¿¡f9^{ 
buiKil   los   nombrará  d«   oficio."  - 

Art,  i6.  •>  Estos  fijarán  el  termino  para  et  despacho  át^ 
I06  autos  por  el  fiscal,,  el  procurador  del  reo  v  el  relator,  uf^^ 
pudiendo    exceder   de   tres  dias  el  contjcdAdo^   í  cada  uno.*  ^^ 

Art.  .27.     Ml>,;ritro  de   los  pla^<j>s   qu»    ex,pre$a    el  .articula 
anterior,   podrán  las  partes  subministrar   ante    el    semanero   las» . 
pruebas  que  estimen  convenientes^  jr  q^UC  se  les,  deban  adaú«^j 
Út  conforme    á  las  leyes.^ 

j!Art.  23.     H  Pasados  estos  ptazot^   se    procederá    inmediata^ 
iSente  á  la  vista  de  la  causa,  y  coocluida,  dentro  dq  tres  dias^^ 
i  lo  mas'   se  pronunciará   la   séntcücía."  ^^ 

Art.  25^  >»]il  tribunal  no  tendrá  para  estas  causas  ná-^'y 
mero  determinado  de  horas  de  dcsp.iuho:  se  {untará  de  dia,^ 
y  de  noche  por  todo  el  tiempo  que  convenga  según  la  urgeocia/f  T 

Art.  30.     La  mayoría    abioluta    de    votos    formará    sentca-*  .j, 
cía.  £u  los  casos  de   empate  se    estará    pac   U  ^u^  se  coii« 

20 


,  \^      .     ' 

r<^itT?ase  cop  la  fiel  jaez,  áe  {vijiiera    Instancia,  y  no  háfel^n- 

<dp^á1^cí]u^*x?2^^  fkvóraMé   al   red;»»  "'. 

^ti^¥r^'^SvGa"^''^ínt¿^^  qaé   r'écayere,  cnusará   ejecutoria. 


que    recayó 
*áf5^ttfcírf^^  ííecin^r;rlnineji!!ttim:^nté.  La  di; 


'^YfV^dfe^á^f; 


üdio    horas.    Las    demás    a 
'bí^  ^^er-íim;-M^,  •''^^^nbi'  paej-^    atarí/arse  'a    título 


adargarse 
otro    alí^uno;    tampoco    se 
1  :ia^    recursos  de'  inciulto." 


■f^rofi[   reí^itucn^ii,    tú 

^^Mlr''}fi     í?Los    cómónc^:s    de  los  delitos" 'de^^  que  tra^a'^ 


idos  cotííD   ios    teos 
.1  'mr  aaai 


ales    con 


^.r,„.■^:=Do:  ,- .3|!1^ 


^^^"32Í:;,>Las  lA^¿r«6gf¿'1a  .materia  i^^imeHT'^ 


'^hM 


:yitímm'm2MÚó  ^^m^^f^yáfflm^iiVW^ías^'^ifc^        'lar- 

:^i^ W«feSÍ%Ít^W^  tííÉlas   cor       ' 

cÍ«iéHí*^p!9fW¿]f?^  coruormes  a  W^n 


enianj  la- 
efecto,  na-: 


que 


pneda    resentirse     la 


"DWtífcf:    Si'fífc'r fíTf  "ti'ij^QWa -es  ^fspeciaies^    sm    suprimir    ios  tni- 
'nñíB  .ttÉ^m  <Áfií^^Ímfbáí^*al^ifeo''Ít^^' defensas,    ni'  privar- 
il#'  S«"^"^p8s%fi3ílWíft  ^rrfSWifc^^,  si   puede,  ocur^ 
^r^^^%^foW^Bk^%í^%lp"^tótigars^  delitos  pá^ 

^rá'-íff   seguridad'yrbuen'^üi^^ñ'  (Jei^^estadbí.  'Pone    bajo    líi    ju-'' 
'rir^ícdon'  de   la   Éer^a'  afbada   á  "ios   que   con   mano   íambjen 


en? 


les   obstínacfosi'  qué  'J)aiy,  jÍoTÍí^      ^^,TO?^*  r  -  ^    desconocida 


íó'  ááemas  sus   crímenes    cpn/,  lis    áímast'Xa.^  .r£ 

éon  la  fuerza;  y  asi  como,  cuando  una*  noiCioi^  ^^  iipwg^d^, 
por    enemi^os^^exterijíre^^Oí^^t^^ 

fuerza,  y  dejarlos  a  la  autprifJa.d  ip,ilit^r,  ^i  *taro,Qiep  ia  ^^ 
elon   que    se    vé    atacada   por'j.algunps  j^' ^0$;  m^ 

el  dique  de. "las  armas,  y  entregarlos'  a  su  ai^tppdad,  íj^^a^ef^ 
una  máxima,  que  sobre  ser  conforme  á  ra2;9jp,  ^,©5^^  :a4ní|tii*^ 
íía^por  todas  las  naciones,  y  aún  mas:  en  tienipQ$^.dc/cof)j^ 
vujsiones  ppj ¡ticas  sem^jan^jís  ^á  j9.S;^,quQ  h^y,  jpj^dece...nu,es^ir<>' 
trtipéríbV.suelen'süíetarlo  todo  á.  un  gphíéi;ji,9^  'í^'^^^'^ííi^^fKHtífit 
lo  que  propiamente,  sej,  lUma^  .ley  marcía1v'oj^..JiUflci5  ^omefer- 
¿f  ■  conocimiento  ^^*"lo^  que  c^ü^^znZj ^^2^ 

cíéitos.  tirU;?una{es  J privattvos'  y  extraorsdlnaríjG?  gAflniSf/  li?fflj|ft; 
especiales.  A*quí,_'nó  hay  esa  ley  marcial^  ik>  Kay^esp^  tribtt-^^ 
nales   especlalc^^  no  se   ^^?ílrna^r,%^^r  K^^ÚIlf^k^y)f'  S^^^ 

den    a  ^   sociedad    con  ^las    armas»  He  ^¿fteE^Hl  ^^n8|0%2 


^¿kf%it%^    ^^'   proviuJas   que    se   íian    sul{)e>^%,ArijJhaív^íi4^i 
nojjtciaj.de   que  .  los 'ijevoltosos  no   i"t'^Í!^^teá,á.,jlg.^üt9íjicj^>  ^ifijg^j 


.aui^rid^o,    y    que    se   epoij^^t.^B^^nt?  JHS!^  .!^iFnP^^-?>t 
retirar:  ^^no   lo  hacen:  .¿4M,^  r^gjj^^í^o^^ Jlg  ti^er£|,.V4^^  g,a^^ 

nes^,  tira,  Hn  ,MR,,al  aire,  rda^^íjjgs -para  *4He.-fjí,yf^o^s  «^y^^a 

cluido;  P^ro   si..ioK^a,drops   m5feen,,<v^¿  ,r^aij;$(^¿,uji  pisten 
iétazó  cu   el   pecno..o.Lo  qué   cada  Hombre^  trace  en  sU   ci-* 


y     cjaistigarlos^    porque    solo   así     se    corrigen.    Estos^  í^es  4<i?^ 

4?i^^sfesd©f<|pite^^^?^fkit»ift  €ti?5la^<^  suplico  que 

"^^'\^^tfi^ttHjaff  ¿ferié  y^í^ri-mdéMi^- 

écse   i  esté    al  ñt    de  sa  primer  período  Jó  siguiente:  ^-4^»tf4 

;irf6^^  W^  W^filüíéfon'  á  aígünós  de  eíios,-  :y^  iibn  Icomo  sigüett& 
-s\\  <%\^\^n  derBtt.:it  sé  agregó  esta  cxprétioiii  ¿//í  fun^ 

Ea  cusnro^it"   í'6<¿tófc¿l?ióoléi  sr.  ^<?p^¿«1biÍ  ifwv^^ 

ú  'todos  los    jueces  del  imperio  .<Gfl<>ifogo^l  jr>ipi)id3FÍaHí^resiiÍ-' 

"tar   gravíiimos    perjuicios   de   ccíífiarles  la    calificación    de  que 

'  habla    el   artículo,  pues  muchos  por  ignorar  cía  «e  creerían  ea^ 

paces  -de    bíi^Gfií^ft^por/rí  st^os,.,j^.  cbfiá^Uriáa'  Tplos  ta^    \tt^ 

^enormes.     '   ^^'  --''^    •.^..-.v:.      w,:s  v  .^:^/^^ .  ..Vi..*..  -.'^ 

^  El  i?r.  Xyónzalez  respondió,  que  esto  se  evitaba  cGé|^ 
¿añadir,  ;^rf¿'  xi  ^^  Ic^o  ú\n^Zf '•  éamúltJtfa  Uan  asesor.^ -^ 
'flpfBlK^^S  ^tó^íí@«ís^^3Bp  ;f^HBifrr  i\h'  \^-  ñí-.s\  £*   sb^Cll 

i  »!ííphí  f*  jil^áto'í'fniéflfcr  '^^e^^lpr^^kitj^w  Íteak(p3ra¿|iás  cau6a»| 
•^ cfiiiílfíaftfíjf  ^l'ifé'síaéd>^«éífj  f  rá€t4eW'^iíOTtíbrafWj3T?í b  ;  fáeífidfíal g   sS  ^ 

ífé^-^lflé^tírai^'^^fer^   éf>i^pjí<l£^¿'i^fip^íióftrs®9qq 
'  B^ta^^í^  #t83i^'«^ír  hh  ^'a&^ri!íii$ej©com3H8ídarfJ  tóS 
qui^  -^-^  p?^íií^F'f(^ni^alls4  ffe  •  seftiaeiofi^irkíiiieí  iqipe  se:>pcoaíe^í '. 
''      '      *  '  Así    se  ^acordó.- 7    «s«íi¿ : 

ioi^M*v«.^,    *w  v.,.«..»«^   también   el-  srt,  21  p<y^f'' 
ígáfldé^'^tó'^fialabrás    dfroimtcm-' fiscal^,  cstíi. 

í  í^^^"^  ^stib^?t^ó  ^  1 1  >í|^^íteW  ^  'frmnmráii  rnuvrejvíM^ 
'  ai^.'44  -íe  ^'íe  si^fíifeiaroü  ;;l¿s  f  atóbraíi   al^v^l^j^romotor  fisné 

-Sobre   e^í6á^Jae^5n'JE4r>^í^l^^ 

•^-zMS  '^h)|5üsb'íq¿e"'  f^ér2¿"^^/yí>yf  ^^'éi^iípíeí<5«£^        em,ob¿l2 


<  qjafi  por  ¡«staiiqy  fiorj^ ndtfnc'gíihíísbJ^s    YÍgSA^ji^  bf f  llefnf ob 

»«al,    oue    fué    aprotjardo:  Q»^  ' /íj  ./>Wífí/2*V   A>'   .w:vi?Wí/f/^{;a^ftjt 

,  a*fUfUas :  frvvw  '¿  i  as  y,  tn .  j«í  :  ica  \  TÍcítiAim  \  ^cjí*tefei¿i  A  ^  <S^.*  i 

'  /Í¿lf^W>. :j^iac,ju^;*  oí  .ubpiij^ jjííj^g  o^    ííK  '  el    ü    oí?3i ¿"'  í»?*¿Íi 

,idis^ensaBle    este    reqnisiio    para    la  p'ácHcOivm^vxHfAwMjB^ 

r-'elda    la   acta  ^él   día   anterior,  quedo  apf^¿a,  gfí^o^^qg 
bien;  1^  -  ,xKínntá4  xje  iíjQo^t«o8'j6óbit^.í^fpb^Gi>¿i¿eIii:pr^jüpuesta' 
;  genersi  de.  gastpSí^ílíí  iíi}pjíti^.^p^<Siif  1 4.#í^.npj'<¡^JígS-jji  ^^SStett 
de    alcabalas;    derecto üTd«ní3?pifefÍnfí>r<y  í^^xy^^pafíbii^jgft^^n» 
ciíif|/d«7|Kp«h(jncmbdo;  :38pl€¿^iá^.fej  ej-.^Wf'ífedfta  KLcceder 
cea-aéas-d  «aBSMpp9«2ijt^it«^td^^i5^Í|piíg^'íc^'   ¿í^^ 
c  dtoa i^ickMamono';ícctiíi;*%doizyji  ¿^  xp«m^t^¡,^í>aíij  }v-«s€9j¿^jjjj^ 
:  láciíiBWiqiQn    qtre  se»,  jii^eo  9€fio«  4$  ]tS  í  cpJst/íbuaÍQOfií  .  dp^^r^íl^a 
i  ganas  ptctincias.-;^2'  hjx   .o^zj.  ^   l..  .¡40.  b 

: J  .iSe  c diój t;Ciie^íianíSort^.cá(t^ mci^,^ ^ dj&j , XAÍiú :tpria   de    ht- ^ 
. detid5vltino:\ eiiü;^»í5 ;^^vii^ .' e^S^ií:^jaf{rol^dq, i poft^ig!    Pi^B«|^tíf5f| 

safeA.  pQrttyrGX9\  ytWfCQürpjíft^ní^ft^r^uciíe  6<^(f^ai*'^  ^ií^  ^¿^ifex 

•.pertenecen   al    erario  -  nadona!.     S e    mandó    pn.sír    el     ?<'^""»^^ . 
.. á  liJB  .coralsioiT  de-  tia^kjíE^^Ví  \,i.  : '..  ofib  ' 


"¿lo"  Jííi^fí|ií#i5r'c^^  i  que  púsotér-^ 


Francisco  de  Bíiali rTltñarK,¿^<io»ib  ar(ié»oi|#>iíifc" proyecto  s*<^ 
hre%.\^,  n^tsma  tnáterííiy.  pidiendia  (^^ué  i¿feííliVíí^acerc^  de  ellay/ 
la-  diputación^  provincial,,  él  ayuntamiento  j  et  coíisuJado  de  est¿^ 

Sé  pii^^  i  dlscusibtf  "fet^'^^l]^^  V  W^^it^ 

'''  -il^ Como  nombrado  por  el  sí.  Presidente' 'áe*  la" "^Junta-^, 
frara  Jar  dictamen  sobre  los maniñ^stos  prese ntaííTíís  por  dos  in^ 
dividuos  de  los  tres  que  com-poken  la  comisión,  aguardaba  q,ue 
el  sr.  Romaffjpresenrara  eí  que  <5freci^;:  en  la  Sesión  del  dia 
diez  y  ocho  del  corriente;  pero  habiendo  concurrido  su  señoríia^' 
!l1^^4tf9ffniM%rm:^  tpafray^níeiben(da«  sfii  dfetátaf^  ifí&sitíms^dfc. 
ift^Sto^íl,  ^íísAmi^§^  ^*-©a? ; estada rde.omyhiféstáribfá'  la  junta /*^' 
' >pbi:*ilc{lrS^"  2clfcdÓceí3»i4^5.^f xtrdD0s:6tíii:p^  -que   seria    de 

^e^l^jft, Í5^'^íni t^sri  cfiJe fíoád  pentoíiqte  láu^ülftáf f se  ííCu p"S«e  ett ' 
e«^í4  l^specjH^I  d^^i  maiia^^^  ^  ^bfequen^  han  íd^e'  tféSprénd^f'  ísot- 
tíndica:Í*on,    nd  ,csrá   ^ert  eiáj^d  rftismos    <J1S5^  m* 

)¿¡i^Q0^^n<^:y[^yÍps\ te  ^f^áir^tótensiér^' *á-  la  del  gohv^'tii^^ ^'^^7^1 
l¿^Wo^[cJ§6qp%^%r:/np«^  :  ^cotr  tantcf    m^yé0 

^£Bh^i^Q^>M  ^i{¿tj^iÍKaiMa(|«it  qab^  t©anbdikcfrtdttj|ft*ntm^  ^mÍr|í  ■ 

y;;.^bK^/|/!^  .^oj^e^  (^lípri^gsiíálühdaiirí^^níy!  ri^b^ b^'fe'nát  ra;¿'- 
^üÚ^ha-H.^^'  6Í  pueden  contentarle  'con:  otras  málás  (5  'buenaSí^^^ 
n^^!^.jw|rí^s^'  o^¿>ns¿G(q;®e:,eada^ji4>a'  haeefívüdestíéhe^^^^    la    inteft^ 

con.  |ías '  felicitaciones  ^^Kftim^'rxjcaBW^iwV^á'i^  ^^^ 
'^'2lt^¿i¿''*'^^   *^^*'**^»   '^'ctct-Ehicwjíseüheájiít^iaisyflírErfebkí  wQleva  i 


t 


i¿'^:Rí<  M^^^é»  tJ^Ef-fhbu(se!3he¿éce;2Í?yf^cr^bÍ5Í  c^ifcíQleva 
lo:  réÉf>$ttt^tír5í$fet¿  «í'Jflaamáes'áyf  í^e   pébli^tJ^"'  ft-ííel  5 


Larreinaga,r^g(í|  spioslí  tex^  Mip(fesí^íi  -de  i^^í'ieo^ep**^^' 

su!>5cdl?€^, ^  c||^,  2^¿§¿;f afefi5plic.e^tie)c^Se  oti6¿Sia  'ft^oíCQ^^Ía  OBí^  ' 
toriedad    de   los   hechcs^tidcDEiji^ifca '  de   \mpit  tíí  k^cmeñáiá^' 


^^3 

T  si  bien  -tiji;  manü tiesto  del   sf.  Ar^andar  puede,  publicarse,   y 

¿e^  digno  ,de  IfJ  imprenta,   la  cornision    lo^juzga  dotado  4*  una 
ift^t^vi^ftd  ,(^tpj^  iiitt^ibrOTíc<s«t«stBí¿3n«*;>^<^  omí- 

HlríatViiJóV^-jríhríákisoíig  j&  q^éf;  em^Jtíwbiáin  ,táíiiéif|tíiitd^  t;^  lefias 
jf;pnt||,ti^i4toímMllefflpy  £<¿rfOiífc(ick)l  suio|ii«riC|BWJí<*  r/¡uioir^    -o:/ 
".^^..y  iíi  á>  ifeeíjle6mictenaí«n^elo3qufc>  subjcribevjqueirwiíTlffai^iel  tt*. 
■riifiesto    del   ir.    Larreinaga  á    su  autor,  par-aui^^cyuéj^ 'fjoiíiáftdt^é 
4%  (i$ii^k>  i^nojl#u^«i>ii^aiisií?»r«dijiDyiBjicJe»ttendi  lo  que 

JMpfesi^s^  m  ^tp\iim,  .ífeb  pii61¿íjur)?áiqwníbr9  4¿s>nlíín;íl»lf» 

„  3Íl;i   dQ.i*Pítóa«píQb«í^i^e^  $ie  íÓSe 

^<¿?Í^%Íjeb.íjp{««iíi¿tQ9  v^  panWyf3if^M5¿u  b.^l^oaivo-ir^  noio&Juqib^rj' 

,     iSe  levantó  Ja  sesión. i  -^v-vr/uM^w  -u    >;ti  i'..    :  ,      -^^'^ 

«ib  bi)  noij58  fií  :n3  oicfaiio  abp  b 'Cifitnsesíiq  ricrnoü  .«-h 
"SFioní)¿  ü¿  obÍTiüo&OD  obntíirfed  oií>q  jsííiíjItíod  Jv^  odoo  y  -sí>Tb 
Ju^eáíbefi  gj»«¡ÉiadÜ)  Ib2  acbriaíeladiaBTWi,  4ieiiiá')(?$ic8^¿r<ftfíP 
'l«5£Cili[f|pSBlsi|;iHbift^e§¿tfííJíno9tdeAboiÍQÍsti»  étl\mi,''m\áh^  é%^\^ 
•^feoiMf«»ieftf^a  ^^díiniéfiff  rHo:2©al^xti:x?rdpt«8it);>éfíí»fes  í^plcados 

'  orsieft  fj«l«liqJ£i»petpidQrü íiacerca.!  [jdel^  qtÁ^jtlm^t» ra  ¿lé^  i^PStí^^y^ 
.'Sei  pí^  4ote2ÍBpnibioitbdeobalcÍ8hdB3  ntiid   ¿123   on    ^noi:D-}bflÍT 

•líll?;^^^^  «eUettUáíáoíle  risndíjpMJasáoiT.o'^i^flrifitiaii^^ 
¡Iftóíí»^  rg^tringitbJíL>iiijíci|ía)d  tdep  impB*Baici<síiJ^^Íá^  Wí?  aMk'a^-^ 
Jj¡¡¿tdaí»f  r#iítóej?s*3U^<«)enín^^  cebííR^^  itó -|iPgi^t^íoi¿^ 

trt^;    ^8ÍfeíQd--d¿fc'n^in^sí«iÍ0,¿d  ^dj^^{ 

í4iftíi&|ícípi&  d^.ní3cpe(iientexíinstrffi4(5n®ob/e=tó(lii91ptá^    -élp  mHId-'- 
mejocrrlpar*   fápwlgp  típertcosrlboípjcsUonsfcpjos^f^áí^  e?^    ¿iícJ6V' 

.Mlo2u»^ccm^e  tííle kMif^l^fi^rs^yyíoii^iff^  í^^ioídciíjÍíJx    tsú-  jiq- 
J  íívíiptíí)  j4^o jtnifiis^icfetiid^Sí juwi^^y  ^^j»^^^  ^fesiásrirs 
« cosi  debmpaña^tí!  ikl  expedientiy  .s«>bli  tiáí^pet^mítósidé.  1  jüH^ 
dicción   «ntfte^ítl'fiomerj^DQ  i^^íM.i^njeí  de<^45ií  f^Aa,t-''iy    L'iV. 


« 


TaTnl^ien   sé  ¿lo  cúfStiincoñ  V'Mós  artículos  del  regla'- 
ffien^o  ínte/íor,  y    por    rió    cstár    redáctaJós    en    los    tenniiioV 
~  que  lé  scoráaré'iiV  se    vbivíeróñ   i    fáí  coiíiísion  para   k>s   ñnzi 
Con-iguicmesT  '  '^ 

Ili  sr.  Fhsidhití  manite^íó,  qa?  el  próximo  dia  'ítS'' 
fífsHa-  «eñíiladó  para  imponer  los  óleos  al  príncipe  recrea 
«acido;  que  á  consecuencia  re  dfebia  nombrar  dbs  coinisíorfi- 
>  4os  ,qii^' asistiesen'  á  presenciar  esc  rito,  para:  que  hagan  las 
funcíonif*;  ooe  expresa  el  decreto  d'e  ks  cortes 'de  íi^p'ifííí^ Hi 
¿9  <^e  jüñló  del  afío  próximo  anterior,  y  al  efecto  se  nom- 
'  brarotí  á^  los  sc^ríores  K^onéalez  y  Mendiolíti  previniéndose  que^ 
$e    avise    al    gobierno    de   esta    resolución. 

El  ini:,ino  sr.  Presidente  nombró  una  comlsioTí  coni*r 
pticsia  dé'Mos  señores  Larreiniíga^  Marquh  de  RaraSf  Es^ 
finof.t^  V*^fá^¿coy  l^ecérfa^  López  PLnai  EíozU^y  Bbcanegrair 
"ViddJsy  Ura^a-  y'  Araftda\D,  José  Mari  anofyétíi  congratular 
¿*^,  M.  I.  á*  fioaitüré:  "dé  iH  Junta  en  la  próxima,  pascua  de- 
rltividüd.  -f  -^^^   ^-  ^  <'  -  '  '-  ^        ,, 

Be   levantó  la   sesión. 

^  'Día  31  de  dmemhre:         4. 

X^eida  y  «prtibáda^  ^ la  á^f^^iíel-  ^  24  á^  ^é^'éM,  ^'^ 
dio  cuenta  conr  1bs  'Oñclos'sTgtiientes^  imó  déí  ftiinisteriO*di2  re- 
lacionéis /en  ^^^"^  de-  orden  del  HtipéfadéV,  Vé  "pidan  listas  de* 
ios  ireñorfes "¿fifí^adosf' 4^€  éompbri^n-  ¿rita'  íuiiíi  N.  f. '  süsf 
contisioné^v  see^étarfay'fedííGoíofjy  taquígrafos  y  porteros,  con^ 
el   objeto   d'c'* 'c|iié   la 'guia'  délfe^^  íe  publique     coa    lé 

pí^rí^cciv)1ri^  d<*bidi['.   Se   s^cordó ' 'de  conforinÜach'  '/ 

1^5-  í^frods  i  ministerio  de  Ba  rienda,  proponiendo  ef'está-^ 
ífecfeáeí;i|o  de^  i-na  ofi^riná' p^rá;.el'^y'espacho  de  fojo  lo  pá^ 
fén^ckúié  al  crédito  -puBlicáí  S3  pasó,  de  preurcticia  .á^  Jp 
é^mition^   de  liaci-nd^V^"  _     \     '  't\^ 

A  la'  Misfea  pasó-'  dti'o     del  propio   míntsteríq,'áT  Jtjc-- 
dcoitipana  el*'  eifj^ediente  ■formado*    á     soilcitdd    de    los    natura- 
les de  san   Luis  de   la  P8ff  para  que  se   les    exonere '  de  ídr 
^deí^cbos  impuettoj  á  los  ^ulq^s,     -^^ ''^'^í-*^^.  :**  ^..,,,,..~..-^- 


\ 


«I 

#^,.j5^  leyó  up,  9/mí59  <^el  ajvqqtamíento  de  Durangn,  en 
•Wvsa  aoc  en  el.dip  7  y  5  cijíl  cq^riente  proclamó  y  jii- 
ró  al  sr.  D.  Agustja  de  Iturbide  por  [  Eijiperádor  primc\p 
c3e  este  nomb^re,  y  a;;ompañ9  una  moneda  de  cada  clase  dé 
oro»  Iplí*^  y  cobre,  .que;  se  arrojaron  en  ese  acifo.  Sé  acor- 
Üp  qpí9  se  haga  uwncípn  ^n  la  acta  y  se  coutest^  habetsp 
ríí;íbidq:cqn  ^ftw^q.:  <      ..  .        ^,v 

Se  leyó  también  una  representación  de  la  diputación 
provinciai  (de  san  Luis  Potosí,  en  que  dice,  que  aquel  gtíe 
político  infringió  la  constitución  por  haber  procedido  por  §í 
^  la  prisión  del  regidor  D.  Rafael  del  Castiilq,^^ 
'*'^  El  sr.  Zavala  dijo:  »  Aquí  está  una  prueba  de  lo  que 
anteriormente  he  dicho,  y  es,  que  esta  Junta  instlruyente  no 
tiene  la  ,repr«entaciqq  nacional,  porque  si  la  tuviera,  de- 
bería hacer  efectiva  en  este  caso  i  a  responsabilidad  i  supuesto 
que  todos  los  gobiernos  representativos  tienen  derecho  de  ve- 
lar sobre  el  cumplimiento  ó  infracción  de  las  leyes,  para  cas- 
tigar i  ^  los  que  las  quebrantan  por  medio  del  gobierno  ó  de 
los  tribunales  correspondientes.  La  Jun,ta  no  sabe  si  actúal7 
mente  tiene  estí  facultad,  porque  ¿orno  tenemos  una  It-y  ór- 
ginica  que  nos  prohibe  el  poder  obrar,  estamos  I  igados,  y 
no  sabemos  que  camino  debémqs  tomar  en  estas  circuastan- 
cias.  Yo  qui$i$r^  qi|^j^!  ima,!ve*2;  que)  ej  gpbieríia  no  lo  ha 
marcado,  se  preguntara  cual  era  el  que  debíamos  seguir,.,  ^i 
aeaso  el  que  señala  la  constitución  española,  y  si  ísta  Juiíla 
Uta  autorizada  para  hacer  efectiva  la  respoj^aj^ilídad,  Jp 
¿Jyp  caso   debe  pasar  á   la  comisión   respev^ti va.  -^^ 

Se  acordó  que  pasase  ái^na  especial  compuerta  de  loé 
^ñoíeSiLarrc-íJ^a^af  Martínez  ¿¡fe  fos  Rio^  y  ^rrcyabe. 
'^ '  "  A  la  "misma  comisión  se  paFaron  las  tres  r^'pr^j 
-féntacjones^  siguieptes:  uiv?  del  ministro  contador  ínterin^ 
-de  Comayagua,^,.  ¡íobre  no  poder  obtener  pon  Jupn  4r^n¿ 
^<y    los  empleos     de  y     gefe    politi»:o    de.    aquéf 

lia  provincia,  por    ^.  .    <t  ja  hacienda  pública.    Otra  del 

.jíyiintamiento   conjr  i  de   la     pp^viucia.^é     Honduras, 

.en    que    dá    cuenta    di;l    orden    y     tranq^uilidad',    qué    se     ha 
restituido   en  los   mas  de   Id^  pueblos  con, la     posesión     que    ha 
to-niai^o  pon  Juan    Lindo  de fqSjexpi^csados    erap'eos.     Y   otra 
de    Pon   Andrés*  Brito,  en    que    a^ufa    al    coronel    Don     J(;se' 
^•Ti  ñoco,   al   de    igual   claíe  Den    Jo:e       Alaria     Zclsya,    y    al 


¿kaláe  can^ltuclotísi  del,$é^^rKla^;:nommnclpiÍ,  ^e  Cófbayagoi 

<d5;v/mfiíií;d,¿n  de,  constitución 'en  ios  Qutoí^  x^ité  ^  íón^títL^é 
aC'Ompsá?^  y  jníle  ^£e' les  exija  respe néabilldsd.  /  \  "  'f 
Se  dio  cuería  con  /  ím  bÍTcío  átl  '  primer  imniste- 
rio  (jc  'estila o,  en  i^ue  -cé  orden  del  empérá'dor  se'  hatéia 
varias  t)bservaricri es  T  sobre  To  ^•^is^'^ti'Stti^b  3e  los  artículos 
m^^^,    ^,2^.  -de  laJejde    c^i^^ij^W^ 

^02  |¿^^t)e; lej'íor el  reglamento.  c.on^tiCDcional  interinb  del  imperio; 

Jfelé  ^acordS^xjíie^seWri'iia.     ^  ^^^^^^^.- 

..|^( ,      Se  levanto  ia   sesioiu  .?  ,j:^. 


r?? 


-«•j^.^sm.  Bna§nin,.3b    síga^, ..£l  ,SDp  :p¡ib.  Wu^sjííS^  V^a  7^  ,.;--  .  ...: 

iftutóíi?  ^.f aproWda  m,  acííSi  M^  m^  «laembré  próxírtíé 

i^5ja^o^,Sf.3did:cijentá  cO:a,üñ  qO^^  ministerio  de'  relacioire^^ 

«a  que  se  nScmpaiía "  el  'expediente  instruido  píira  la  formaciót 
4f;  mmm  ík^M-mf'^h^m^'^'''?  de  smlgos  ^el  ^jpsíi 
#:V&fbi4^ibffi!SÍ?!^  a-esyeiva  10  conven lénte  sobre  la  aplicaciaa 
j|^;^|^:;fja¿a^'ei  artk  deles  ii^ismos.  Pasó  ala  comisioá 


,..  l.';r   .;.^l^a:.  misma   p?^,píro: oficio    del  propio    ministeno,  eñ 
¿^¿;>5§..^c^^pe^ds2;.^^^  expediente,  que 


eV  á'-WbpJ4r..iUJis.  mina.  ^  ,.,...,..,,  ',.;   .  •     ,._;,,.'   ,.,.    ...,     ... 

'"'^   Cpmenzü  a  Ierre  er^ictím?n   de  la  propia  coniiíion  -m 

tn^q.bCCffi^W^^^-^^  jfep^i^^^í*  érenlos  pnmeyo  y    23,de-- 
;iT?í.:,  ; Jí^^^^^^^^^  siicneñaió    por  '  haberís'é    alisado 


48'l4e^^'á^  ¿^»^i^<%"  13^,  '^,..s^fpenalo    por 

:m|ií    :ilf gpbíulini¿  (:oiTiiypn^^de];^y-untamientó    de     está      corte. 

^gusGÍtada  4a  duHQ  "sobre:  si  "det)la, '  ó  no  recibírsele,   el^sr.  Ma- 

4ínez-.de  los: .Rías  .á\]0\  qué ^e^taba  prohibido' por  élCPngre- 
.^sp  y'  el  •  imperador,  .qne, vengan  Ms  coi-poríiciciie^  perso- 
.^¿aW^nt?,- ,  íil  á  ■f-4ichacio^,'Íii  /á.^carisiiíras,  Jvqüe ^,ciialquiér 

megocio  gne  les  -ocurra,  mbe|  -^haéeHo'.pcjrescnto,  macho'  mas 


jLjBMurpníífiLí?'  dificultades    qneexíjnii    r' 

TSJ^pfotyerse:   ad¿mas  q'T6  m  nt^nm    ... 

^ajmentv^   á^^Ú  e)em|;l(>.   1  ;* 

tamienro,  y   discutir  el  puntó   ctt  sm  ^o 

¡Qzgo    lo   mismo   Qn2    qL  sr    prcc;'-  |^aVÍ 

tomarlo  en   coanJcracton,  debe  v.  A  go-f 

liierao;   pero    lacus^tion    vcrsa^  sobre  si  estar.  Jo  ^.  '  iñxié^ 

sala  la  <;orDÍsipn3^J,(^'U  dtis^jr^^,  dicíenJo!e    que  «.'  .Opi- 

nó que  se  le  permi,ta  la  entrada,  exponga  su  consulta,  y  se  ré*^ 
.tire,  obrando  iiespiíss  la  Junta  para  íu  r:^^'"- '^'■'  '•'^-  -^rme  a 
^as  í)ase|^r^íp{caj."      .. 

■  '  Et' 'sr.  ¿livltla  ¿i]C):  que  la  Jcnta  de  nii)guna  manefa 
puede  en;ei^derse;C9n  las.,  corporaciones;  ni  con  los  pa-^tículí- 
'r¿?,  y  pi.r    CjC^i^iguigrit^  ^jes  m  pretencion  del  a)  cuT- 

ta miento,  á  auíén' Jcbs  contestársele  aú^  la  Tía ¿tfnííx  íc fe adaJtdi 
4cl  gobierno,  perinltiwndolc  por  ahora  cce  •.■xpoj*íL:a"íU?fiWfltl> 
ya    retire  iu:ii¿J¡ar.;:nv.a:v.',  "*    ""       •- 

A^i^fSe^  .acordó^  y   'ir.hijaJos:  pr.  ^ife 

estando  'deViarado  por  "esta  Junta  qtíe  Hast :  i  a 

jura  de  S.M.  I.  debían  cohtinlihrld's  'iñdivid::  .i  ..,.   -y '----- -  f<>> 

qii2  concluyeron  sus  ein^eos  con  el  año  que  espiro,-^ -tírS^nta^ 
la  duda  de  quien'  rungiria  la  píé^íeí^^^^^  que  se 

luanifetaba  á  la  Juntar' párá'^quá  sis  sirHssQ  adafá^'^st^'piWo. 
^v^'ljj'^*J''jMon testo  el  W.  Pré^dcrtré^^c^íi^  sVíBniHri  en  C(5n^ídefá.iqí», 
.,;^«..,!Rcí'J5'a\Ía  la  cómrsidh*  deí*"^avünt-irr::; ;  ■,  'c'  rñ^^tícicTó'.fel 
üSfjLntg   con  t£Í  opservacjones  es 

^jT, medio    de   un    oficial    1:  .     v^._    la 

^^io^  ven^; )K)'r. cojid: 

^^^•.r  a^.Jeji^laíion    sobr^  colonizan  i- 

.^^í^^ementj     díscu::  '  -.Ir- 

t|caIo-i  .que  d^;.;:   ¡' -■     ;..  •^-*-     ■  '^^ 

tt]e    I:i   libertad,  .prOj.)::JiX  >      •  ^'" 

^^(ang.ros    cat^u-os    Cjr:-    re  establezcan    ^c^sut..  n- 

,XÍnÍj;uo  ea  el'la  la  coiisi  ,n,  y    !X)r;erÍiiaycí'f  esáü:  ^ue 
.jf<pió  la  nuüeria,  se  aeord  '.              .  '§^p^^ca!^!ÍLQSfS^  5ub:-tuuy{ia 


«stas  otra?,  qué  profesen  ¡a  reli^ian^  caMfíca^  afosmlka^ 
romana,    úiiícai^e¡>hiyifTÍQ^,,.,.  .,       ./i  u  v 

En  cuanto  ai  arr.    ¿3    qt[c¡d(5^^,  resueho,   ^^f-i:&^a!¿h<ios& 
diferencia     et)tre  6te,  nfiie  íi'aS^a  "<|e  Jqs  coÍobcs '{jankti'kre?,  y 
«1.   19  que     imtfí  Ó^  lo:s    empre5áríos,    se  ,ennenda  Tesirmgklo«l 
término     de   Aés    m<^   ^^'^j^'^H^n^^i^hs^tl^^^ 
los      agraciados /-«ciii ti vtn      BU     terreno' ^  rglt  ^e    '4Í^«v:lí|^ 

v;      SiStaéÍ!^  (ítüéfit^u^^  cóiriision    <fé 

fc^sláqpa\  efi  el  expediente  promovídt)  por  D,  Pedro  Ayci- 
¿^ehá,'  n3Í'tir4l^rí:'de  ^9atenial.r,.,pkííendo;'qp^;  para  .  í^?^  de 
a^Ogí|doy  $§:  le  4is^nse-«l;:^^^^^  le    Caltas 

«o1>cé  dé  ^tt¿|  expone  dicha  coittisÍ0ft,^qu.eof^J:^ÍíJÍud  de-  las  r*^ 
zonsbjeri  tí|ii^'íSea&cd»,>  yi^Jijapoy'o  favorable  jquc.  ha-  me^ 
Xesíayo'delvííobi^fiíOí  se  acceda  á  la  peíicion  úq  Ajáútaüt;  -f 
«^í*  resol Vci4^     ^     ^  «3r 

•j;p¡ü';>^an1it)ieñ5edip  cuenta  con  otro  de  la  propia  coiiflisléíé^ 
ÍqÍpÍ^  Í#.  rijie.va.Jfey  =  de  tribunales  para  la.  pronta  cónd^sion 
^¿yárs  rVati§íi«'hej;kiÍnales:.dada  ,por^  1^  <?9i¿tes,  de.  España;  en 
'm'  Ml-M^^mt^h^  d?  8^feO>.  giiya  ofesery^^ia  en  esxe  imperio 
Wpc^ísH^i>V;#f,y#^  .fiSzalpfi^q.Maáag^o^o%r«2abal; 

V  -se  réiiéfVo  ¿u'oiVcuslon  para  la  ptóxima  sesión,'  'jr  se  le- 
•yanta' la  píWéníe, 


Día  4  de  enero. 


rjLieida  y  íiproliaja  la  acta    ád  ¿la    anterior,    se   dio    cuenfá 

^o¿^em(fó"'óticíbs'<lel  ministerio;  de  guerra  y  marina,  que  tra*- 

tan.  de,  los    asu^rofi^:  Vigpie^resí    necesid^d:;áei:§st#ble        el  tri- 

^linal^  ;esip¿ciM;'  fci^  ^rr^;^  c;ony^ic9ti%^4e;jn^ar   el    consejo 


'4^'iilfñ\f2^TCtá7^  Qtgífnifeacíoíi    y  ^^^^1^  . f^l ejército  por  nje^ 


'feilítar 'eá-M  ifhpérib,  paira  ique  haya  en  los  ejércitos  los  c(i^ 
'nocimientbs  cientíricos  4"^  ^^  requieren.  Se  mandaron  pasar 
:á  las  có-misix^n^  línidas   de  ^guerra  y  hacienda,  como  tambiea 


t69 
^l    J^lan  de -tónstifuclon    del  cuarpo   médico- cbirúrglco  militar 
formado  por  el  cirujano   mayor  del  ejército  Dr.  D.  Juan  Nie- 
)t&'''Sámartieg"6^    ''-'  -S""  .^     •"- *-     *     *•  •'  •^• 

C  ^'^'i'  Se  tííó  '^artttta  c«4  ¿í  ¿ftcfó-^fi  ifiífrtsreYtorde..hacien* 
€á'/'  íá(Sói«p&ñá«ttó"oTÍg}n^-^'»Wio"'fieii  <pff¿  ^  "gríé  pt)ijtlc^  de 
esta  cdrte,  k>  >fi\(X\iá^4e''^tp9i^miadKyfí  tettka  <^ipí)r  :  fel  alcalde 
léólistífticioitó  dé-Tecf)^»V^^anÍfiesta  Joi^iiperjüIdoS' <jue  sufren 
los  cosecheros  de  algodón,  por  no  adttijtírsefcs  *en  A  capul- 
%ó  th  íffótígda  dc>'Güaftajüató.    Sé  iflíindd  ná   la  comisión    que 

vL  92TÍ(í|LírftiÍ5r#ifÓ'*  Sí»  ,di0  cuenta  con  trés  oficios  del  mink-» 
Mi^  tfe  )t«t1ciaJByi|i^íK:1^  <^lesiÓstJ6ü^^.ftíi^'temitijjhdo  i^  Hs-p 
irá«^  ló5  índihíklifos'^^DOTtíl>ftí«l^6s  p6f^  Mí  iL  paf^  oorapo- 
%fóP  élJ'suprtoo^  iríbuilaíl  «fó' •justicia.  Otí-dí^^n  ^quí^  se  excita  á 
^a  JfiMá'V|/íira3^ne  declare  el  nümer«fd«  magistrados  queuic* 
l)en    componer   las  atadiencías  de  esta  corte^  Guaéátifara,  Qoa^ 

imi^  y  %rsattiHor^offo,a6fí  cj^gívé  «(íóiwftaítoi^»^ 

feííf^^íñS^fidd^pírí  t)r  Y«r#nlfei«¿#dgíst»fe  eií^SoIfefTaiá  dV  reha- 
%^lit^íÓ|í  pató'  o^^tb¡i«>.-áíí1f5  4ífcdi^'^d'6Tffi--edi<íittfi  en  Goa- 
#Éiafe.  Eslífe  se- iftáWá^í'páíarCáC'lá  c8Aiísié>ii  €fe^ legislación,  y 
^ifégüñído  iPEk|ííMspefeÍal'*sdfe|  i^lamííiM^vprovisiooal-.de  go-# 
bíeínó.  "J"  '  c  ii0i¿34  i  3!i«ME¿.^c| :  l¿  tfjSí  fl»«ii3'.íb  u»  i  hy.i  -  sr 

'  Se  leyó  un  (^ctámen    déla  mayoría  «áíPtoiÉrpmIsion  de 

«de  legislación  sobre  los  abtreos  de  imprenta  en  los  rubros  de 
Ids  papdes.  Ley-eron  sus  votos  paTtic;ularesL  los  señores  Iriaf'^ 
$e  {D.  Agusim)  y  Ortíz  ^^  la  Torre.  \ 
-  i-  *  -También  's^  Meyier'itn  tós  díctámt?1iV^  de  la  comisión  de 
5íiélénda*  AJnb  «^obí^' -que  -el  íHndo  desrin&do  i  las  dietas  .dé 
5os"dÍputadó«ííi'ue  fueron  de  e.»ta  pro.vincia,:jy  no  están  €:n  ik 
^hta",  se' optiqiúe'  ai  "•  sueldos 'de' loi:  ;pfofesores  y  de»^ 

tnas   émpfékdos    de  -í^  li.i    de    nobles  arres; 'y   á    la:  -soif- 

^edad  ecoflíatnica  de  íími^^oS''del  pai«-.  Otro  solare  la  soliciü-' 
tud  del  intetidente  xie^^W?l*écruz,  para  Ja  Cicücinn  de  un  teri- 
x?&F  ^í^a«é*É  aquella  i%lillÍW!%^'astign^áí:>se;  á  é.^L<^  y;  á  los  doír 
'^ue  yá  existen,  el  soel^  ^^'^íW'WiLi pesos.-  Y  oltro  solva 
J'VovisióTi  d¿l' -eínplfeí)  ■^^^^mttáÚhx''^^^^ cflentjí  de  (loatemaia. 
La  disGUsión  'd^  tbdos  ios  diiitáíiTenes  dichos,  se  re-* 
servó   para    la  se^íon^'>pTÓ5ciipa;       •  ' 

'-n^'-  Wi'^::  Mariméé''¿lé  h^  Rios'):^o  esta  indicación:  :f»Há% 
ítóteíy  >vááó^  «sióítos  ipendieiites,  tjnre    días  ^el    r.egltimmo 


ÍJO 

prbvi^omíl   (5^tt^uicií5nal,nespeciaím$i3tas,recmnflld$40^!  -«P^r  i^ 

Tfí5fí(?^ílaPítl«fef«j  k5pteileo4ríbbaálesp:pftsa^  Íi3.p«9n^?3<waclusfeá 

ííÉií^bd^^lÓí^za^^tV-ííyíoba'  sti»  pasada:  d3.í3^áfóni:.<l^^-§f  M;«j| 
á^*lípí6dlilléraék>h  c)^:  actíírií>iick!?Jaa^untaflcEÍviiyu4^%l^^ 
ict^MV  fe>  pa'teío-^  la  necesiiadndej  jestai3Ííy.o&&h¿fl[í^5íjnW¿? 
^Bie  '^  ííí r ílHéfe¿  «fectít  i vcnie n t<í ;>s ©bcc^u ab  roÍ50n |>^r ¡^ ra4^fc/^> 7  ¡jifi 

gtíea-'  f)or -iá^ pUéen%ÍQS¿>45ifé.'í tienen? ixjüe:; ^pei^ ir ^k^H$m^o^Rs  ií^^p 
i^kaív  '^^tfá  sftíer<!*pí^3t-'¿«uéOie<t'?eba:a^.jcHer<^  .i^^r  ^í^'uaogfi 

IHH  ;¿áp4ta«í»'íí¡^rfifeVáí''^jift^ga'ii«koígf¿aéí?«i  é)rít>Ó|íl.^^ÍT 

•Tipffcí6^'^íi!»éSottf(í:4Qíií^^íprbí|We\«b  Barazafoab'jiy-^pnJiU&i  tir.íp3r 
^itaá^^iieMí •  sp^e  4^ i ^sí>íi dce^d  laü  j  nuiaister ¡o  ¿=  d^^j -ía  ;,:g«,erí:^ 
'fui^  i(úté  ^  iie^^é^^  %Uq  cíBír«apfoiidíifinte,:¥nbíf  c.Qriisif),a^  (¿gr 
ilo61^aá<d*'iytíe  cíU¿  itftifeí^d^M^  saúcxáass&vé^  tlJa  ikS[fé^idg¿¡|fyofísp 

'H-  |>V{) n ^  ¿¿iiti^&tóff  > "xS|e ' 4ay -jcsusasy -  pB*a 1 1  oj í  ¡qu^  s^í^ ü £^^ y-¿.^^ 
'-fra^Wo-y^^y  <'^^ ' thii%n#^  iitíh^  jaegawep  p^^üdicád^  po^r^ 
^iíitféiW{afeté»HSá^i'íde^>  Í0^íqatT:5ia^b  couioí^lte^igo,  ente  u^  ,  )iiez 
''áütoHí:^&lé!t.^tl2la2<ífí4fiífta2aéí^^  iiápiffhn''uqij^  íí,pi2e4^,.Ja 

fea  pTOC^^tfido^^§a^<u-^fop^itíCli"^^  (tOjhí^tí  >>^  -ífs  :íí;  y/^  í'^I^ 
(fíliji^íj^í^é^fíi^Sí^ítól^í  aF*tlo  soSi-cciínqiiie  «ebTOomp-ísnde  ávJós 
ecl€siás^icc¿^í*énX4sri  e^Kdiffifi'dn^ád^Hyedit*  li5en(aa..)á  .  sus-  iprelado's 
para  ser\4^^iJs''t>'ítigé5,'ieip©lidM'*pdr  :^  ebq«e  sigjie;  rP^ií*^  fi/<? 
^/  'atHhkl&'^amí^íé  '-mtgn-ú^tifics^íi^o  eniaSfersMtasecle- 


i^'\afH¡f^naMl^^^r  J^'¿^'  >^  --chétmniítAv )qu€.. I  las,  ll¿mie ^" ./  ^ . /W 
*''la.  Que  se  añada  un  articule,  for  d'.ctuil  se  cxyrcíi 
MiíMlgaci<m^^it4iíui$rnmii^ús¿uct^A^^  4anriePpg.doi  dfi 

f#  4^*4jftí6  ítibv¡tTropoi?j.iTicjcf|r.  i;íüítóxw?oJffyirrii^^^^^  jifi-  4$ 

ía^'^leatíiEW^ctiírtjItíQléS)  $e-:aii^jrarií¿f  «íidüatanii^-íWflbí  S^  los,.^ 

fíte^  -i^fcíft^©ííi$fc  <tejlmkju»fls rrJ?oD¿f)$sríide  ,»MftBiíá5  |?ff^ií^sMh 
?tíftta¡¡f  £(ípán(ia  ^^¿$cba£í^  dB;s8qrói<fesóf;irápQ>iíc)^ 

^  iHáfep@Ai»fee  jqoe  Jareiutíneí^bqnft  «6fijn4^7í?M»§*  ^«fSfírft^^ib» 
;f,a    que   fervir  -de   testigo,    'Se»>cfiHtíqfí)  nse^íx^^s^^Oo^^p^^ 

¿í^^t|^JbHpdi  ^>v«nida<Tdffi  i  iltE^3<Jh£er,  rrie<¿ifei¿j  nñ p rrríí^^i .iíl? M -!?*«;•• 
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t¡ticado5,  expresando  en  ellos  por  'supnesfo,  punto  por  -punto 
cuanto  fuera  necesario,  y  se  pidiera,  en  la  inteligencia  de  apli- 
car las.  penas  de  perjuro  al  qne  faltase  á  la  verdad.  Este  es 
mi  niodt>  de  pensar:  yo  ciertamente  no  aproSaré  esta  ley*' 
;...r,;Jil  $r,  OrafiUs:  «Yó  ño  hallp.  el  .«íotivo,  porque  ha 
de  haber  las  contradicciones  y  competencias,  de  que  haWa 
el  sr.  preopinante.  Todo  hombre -sf:a  de  la  dignidad  que  fue- 
re,, está  obiigaio  á  procurar  el  orden,  y  á  eso  se  dirije  con 
eficacia  la  ley  de  que  tratáoios.  Pero  si  la  causa  de  tales 
competencias  es,  conro  regularmente  sucede,  la  diversidad  de 
fueros,   quítense    éstos  y    se    evitarán    aquellas.** 

El  sr.  Espinosa,  replico,  que  no  tratíndose  ahora  ád 
abolir  el  fuero  edesiá-stico,  excusaba  decir  cuanto  pudiern  -eii 
su  favor,  pues  que  la  cuestión  debia  reiuairse,  á  si  debería 
ó  no  adoptarse  la  ley,  supuestos  los  inc invenientes  mani- 
festados   por    S..    S. 

El  sr.  Mtrtinez  de  los  Rios:  w  Antes  era  inconeus?o 
que  todos  los  eclesiásticos  debian  declarar,  me n^s  en  los  ca- 
sos exceptuados,  que  expresa  el  artículo  de  la  comisión,  y 
para  ello  se  oliciaoa  al  jaez  eclesiástico  ó  prelado  re^gular* 
sin  que  hubiera  ompetíncia.  Ahora^  pues  el  'artículo  dice 
que  los  prelados  respectivos  manden  bajo  un  precepto  gene- 
ral, que  los  eclesiásticos  coacurran  luego  que  sean  llamados 
por  cualquier  juez,  y  que  no  sean  comprometidos  á  deelay 
rar  en  causa  de  sangre,  no  hay  motivo  alguno  de  qomp^ff» 
tercia,    ni    oposición.'*  .     ;  3^; 

El  sr.  Vclasco:  «Comprendo  que  los  hdmbres  todtMir 
están  en  obligación  de  cumplir  con  un  deber  tan  impor- 
tante á  la  sociedad,  como  es  la  averiguación  del  crimeOí  ó  la 
juitiñcacion;  de  la  inocencia;  y  quedando  ademas  -initacta  la 
inmunidad  de  los  eclesiástieosy  debemos -.aprobar  la  hy  de 
que   se,,  itata.**  .■       ■.   .  >:    :..-.;,,..  .  ;.  ;  ,.    .;;■■•  .■ 

t      >  ;„Et:Sr.  '  JVi>/7¿//(?/¿i   pidiój  qbe  á-  la  palabra   condicionen^, 
de  que    se' u^a  en   el  dictánien^se  substituya  la   de  c¿?//^^¿/(?^ 

El  dictamen  quedó  aprobado,  previnis'iidose  que  la^  s^^ 
crctaría  redacte    las;  proposiciones,  }^ 

Se    aprobó  el  art.  -45  del   reglamerrí©  interior  ;qUe.  gr*»^- 
sentó  la    comisión,   redactado   en   estos' técHhinbisi    .<4/¿íx.  di-: 
f litaciones  formadus   se  harán  los  honores,  iniliíaresique'Cor^ 
responden  dios   infantas,  por  todos  los  cücrpysdíj^itardia^ 
aun  los  de    honor  de  la  casa   imperiaU 


to^re  qq^  en  Us  proviacks  de  Goarcmala  sean  librea  las  j;r««. 
^s  de  los  derecíios^  de  dle^moS)  alcabala  y  cualquiera,  otroi- 
9]]e  sufran.  Se  mando  pasar  <;pp  el  documento  que  se  «/;:ci|K?^ 
W^í^^?   comisión  de  hapieníf*  „  ,  ^   .  \^  ;,.^,.;¡ 

ii  c    .>  íevama  la  «ssiptt..^^     cfHJuir         ^        -tíihhM'íit^ 

JL^eida  y  aprobada  la  acta  del  dlfi.4»>. Va  .¿15  cuenta  coa^ 
«Uioñcio  del  ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  acom^;» 
pañando  un  expediente  sobre  fundación  de  un  convento  dtt 
religiosas  carmelitas  en  Goatemala.  Se  mando  pasar  á  la  co^^ 
misión    eclesiástica.  ,1 

EI;$r.  -Afi?«/«/'<ir   hizo    la  siguiente    moción:    nHacO't, 
menzado   á   circular   el  papel-moneda  decretado  por  esta  Jun^^ 
ta,  y  he  visto  por   mis   propios  ojos,  que  un  soldado  dio  por 
cuatro   reales    un    papel  del   valor  de  ocho.  También  se  advier* 
tet  que   el  comercio   ha   subido  los    precios  á    sus   efectos,    y 
qjue   el  pa|>el' moneda  lo  vá  á  convenir  en    un  artículo  de  es- 
píecülacion. !  Por  tanto,  y   porque    esto    cede  en   p¿rjuicto  de  I^^ 
clase  mas  miserable  del  estado,  hago  moción  para  que  i  las   tro«^ 
pas,    de  cabos  para  abajo,  no    se   pague   su    prest    en    papel,., 
sino  íntegramente  en  moneda  contante,  y  que  se    declare  delj 
momento,  para  que   los   males  que   ya  se  están   experimentan-^, 
do,    no  pasen    adelAntc."  Admitida,  se   acordó    tratar     de    ella-, 
en   la   sesÍ9U  ]^p4md)  citándose  al  secreut^?^  4fii,  dl^sjjtf ^^.  df^ 
hacienda^:      '.ait^  ü-  ^  :«.  tJ-.^v    '.^^.i-.   ob^b 

El  sr.  CoVizrrubias  tomo  la  palabra  y  dijo:  MBIeiit 
echaba.de  ver,  señores,  que  ni  cuando  Hidalgo  salió  de  Do*.  • 
lores,  ni  después  de  la  batalla  de  Calderón,  ni  cuanJo  s^^ 
juró  segunda  vez  la  constituoiop,  ni  en  el  feliz  dia  24  dcj 
febrero  estaba  el  imperio  en  crisis  tan  terrible  como  en  et> 
dla^  pero  la  sensación  extrema  que  ha  hecho  en  el  pueblo^ 
eL  papel-moneda,  me  b.ice  ver  con  mas  claridad  que  la  luí  j 
que  nos  alumbra,  el  abismo  de  males  que  se  prepara,  y  el?, 
precjpyo„tjft.,^g9Pí9jQ,;$0^,que    está  la   pátr¡^«\ ,,,.,. 


lanza,  el  gobierno  por  malo  que  Fuese,  por  afgün  tiempo  i0 
$0§f«rfé?lár^féeí|^áétáS§í^r/t§il93fbSt^iá  de  ^Gdtó#foiíü¡«^tchó  á 
Ú^  ptoT^'f%^^^^%  ptílPiíékHitÜ^  e^4:)^rií>inador^  'd^q\ck^¿§&piíi& 
iñTj(¥i,fí|í]lí>l^fiftfófé"e%ulá¿Km^  Gensesrréopeu^aí» 

vd^J^0ff^#3Íí^¥arfÍai^s^^C<Jfií|i^^^^^  -^áe     iaia^ná   '  q^e 

:x^^i[>^5y^%ífeminaf  sino  sobria  iJe^''iQ*sófedad;<ievramó  en  stí 
'd^%>e?áf<l?orií' ríos  de  sangre, 'ytofeíiatog^c<9tfiG|a  mas  estupi- 
•  dt¿í *i?^€?S   %0d^3 -las  fbetties ^e^tpwiiji^iiatfíilOmzupor  robaii, 

xHi  f^^^siíi'^^m,  ^mqrní  te  'ipátftóg  l«>iittisii&'<)^í  .Ttojitioí^^fi 

ll^áíf'íeoi¥?l?go£ífe^'4i¥esf  frlí¿^^f^^  ^út^}krQ§i^i^ff^ii^p  l^Viñi^- 

por  algún  . poco  d«  ^íeiti^t'^la^^  d^wbfBWae^^'dy'-^ra  'constiVtici^' 
í^Mrcftí^ltr'  pfféfeí%idíí^qeltó$inhhfi'^q  i^^  áy  los  ^pimWos  sus 
(í^ÍÁ¿s,?o^  ifSbr^  t&db'3-íla«<^(ía<tótóa  9i/l««iMlliaGonVeíJfpqíát¿># 

^c/?§§^^prf¿ytti^sn^i^íhfcidíí>ft,  MmWtmf  -"^«oigbrFfk  gn^Mí  'LW 
¿}jbSyrO*5(ju'4eváató?  h^ka.toef ncfeldi^s'ir^Qtóogw^  y  'Su  Riegov  ncígl 
^ltS^?ir'm^?í^^*'ípíítt>  i^ítWí^Miéai^o^^       Morelos,  ^m^  -nos  nn^* 
gtfiíiaMíí a  <i€ftt^e  í» «fe  uw  M'úüpy  ^oésfíét  -m e9ido6'd»ai aáíappáSí : 
in¥'QíilP<3f[?vQmkÍGQnQ|oJi^$9  fíúsBÚW^é&pa^  <en,ni{tóMá|;  *^^ 
\€^?S^d^i  éli^era^tí-b^    al^kcga^oíisqffcabsid^ób  íle    sao^e 
cfé^WeíftókftP  fe*^  péebtetspl^adí>^íl(¿  ¿Hs0o^b«i¿^.o^nueístrii    ia^ 
-  d-epeii df^Ticia,   cf méíi^fáriíesiíiivfeiífe  >g^éf?t<j;  '-  pera  py\    haberie^ 
dado  parte  ^*ílií)léf§í?ep^aírólt¿bidQ   SMCfonsÜbá  algunos  ót  nues-^ 
tms^ÚrfÚt^^i,  ^  á^hoj««^kV0nídl0^¿í  =porViélí-mp^         des- 

*  >ríéttítíili;¿¿í«>í  Slt«:midogoÍ5ÍdeJ8rtfBf:^am^  ibciF$>iíh3í.j2muef5íe,'iique 
yü  cásí  'Vá  '^ 'bfc'^refJilodti   loi  erspddMV'j'caando'^no     hay    di-*^  | 
ri-ko,    (2i3aíidoí:»n6bh^<^^^  >n6  hay  béstifisy  cuaiiwi 

d^  A^J^b'flfb  miin  topibáotátti-i  ¿lüías^  ^^y  -  tía :  férsalido^^  é^   mieé^ip/ 
á'  1¥|  hífibfkíi it%q1séo  ^ábsneéMlí:  y> ' ríá^ikí  intéf fores  %e  'h'ao  só^-'^ 
focado,   pero    no  apagado, -^írntes  sí,    cómo     una   llaga  solapa- 
a'k'  l>lf<^''íuitríduítliaÉosCfá-ye^^^  y  de  g£ngr^^^a;  cuan- 

>dó  aos-«i¿k)í>  yjtírewplttríQS  :,poHtD^as¿^part^Membigp  .eilfu^-^ 


t(^aoi  aq«eSla¿ritn^<¿i4í»s^p£9ni^^>y-;m%i«?5,  ^ji:  ^  ^      -  -  -  -^  ~_ 

nos  está  !puefit^M»^WT¡pfttíi»j  iWfifíiipdgiijauílj  es  tipflipQ,  y  eí^ 
caso  no  e5.>dc5e^))ej^|í(>}/,p$í?^|(fi^4pi«<9!rajgiiw^,niomento  en  po-»,. 
ner  los   mafc  ac^ta(^íii'rAm«idios<^fi^^^ípáxdj^^  to&^' 

remedios,;  s9<3...«fiUacartv'^L  p^pel^,  ^ecoini$*c    coda    inanj^factur*! 
cxtrangeraíjdeilaafy.algodcn^!  y    fierro>i;para  evitar  .q,i^e   ^algi^ 
eL poco w «^f>ieí^ioti.^li^.(jiq^^a,<..y -dír^v^n^i.,^M<?bf$^  W^^í^^ngi 
Uajbajoij  yH;«iUi^^  ^Lptieblí?;.  {.libcajr'ibd^    t9Í?^S^9t^a^9{  J  é^iff^ 
KÉfllip.  fli   aB5©giWÍii)5.u^^s©dmnc4uí:CA¿vP<cmi?#!:.rfi(ll1íao^^^cc^ 
*^f;»il)^ti'e^l>\9Ípíii¿iáit)jQ^  g^^^^        á?l  iijpp§6ij9  ,?aíifl<eai^,a/«)^ui^.  y¿ 

j^,^ia!bríéij¿ole.,>fejs..^PSií^:ilf»j  .cfe^a^Ue^stí^u^l  e5íft  ^m|p4ei»  Xv 
d¿í>ipap«el<:rjaaQrtecift>ea^ii9fd««^yntost^ftbft  ab  pooc|^  í}ii^¡g  nw^ 
í^l  ,-r9iíiArííadR)ly,.  C4C^  pé^riia  jjnií^i]^p^;<^W;  c^pr^^j^S^g^ 
heof|^^»q^e'r/¡nüQsáriteImal^le.tfiIlíJbajp»-  reíjj^    de,/lim  r^os, ^«líjij^cíj 

ui>f]  ^enw^/«tticóí>oyt>^  j:^^^^  ^%>.;jállti{ftijjin?^t^[¿^'d^gj^^ 

g4Íf¿dov^^faus»áo^^  sií^^>bi^ms(^?  s¡nl.4jn^ío^.fii<5H  Imfífc'/^^í^ukxo  vS^lf^* 
pábi3fí>y$eTái4Ía  ,iabia^^yfel  íilr(^,¡iril^i4nh;^■li)^'J^  di^5pedíaí5?íi^e,n3iíÍJTtj 
ta  (^qsrterfiohraícMis  -rüinaá.  y  KQnizU  feí.  eobetí-í^'wp  iTiíiíÍKÍfQrv 
bfe  ^j)evitsMn^aé  QUy^^v^tanoi  espaáalí>^;«é^ijBl¿#v^ie>B||9í  ;íi?^ 
glés, '  ó '  dU'idfdar^iiJínipe^io.E^údfl*;  '^^dajJíífMi-^^jti^.Jlb^íJÍ^^^ 
ds  uaJoa^v  .v^^og0iiw)5-»ijDOí^-^á»li;ef^¿qoloa^^^^  €siuji^$/lí9*r^ 

dos,  y  ckfQs  dtfvla  i^póbkca  de^  ColomÉm-^íja;  >   ^f^'^'^\i4>f^j'i^f^ 

I?,  .v-$p  puso.  .i,.dÍ5cpsioa  eL  dictáíiien,  siguíenrp^i,  '  >y,  .,  ..  . 
»Eni  vanas lyi  «iuqoldas  xáiscustoríftf  úa  tc^aiJo  k  <?o« 
üimon  de  ilegislasíoDjJa  ia¿cÍ0tLv^f;jdel> 'gobh»^a;sQ¿>re^^,^ 
•una  [^Q3vlde;ncua»wqB|a>jcap»t9i{gaí  loS:  jjp%5-.jímfif..se ,íis^crS^iefl[- . 
tapy  ^or  ehual  uso,  que ^itocma  losu^fcrttcxícs. ,  d¿  ía<'stó^t«d^  ^'¿' 
iiiipreív^,  v9H^ndqse:^d2  as^i^í^c  •  i'qbr osi  :,qa^.  na.  (¿ni^j^iUdoíLj 
cpn .  ia,  mareria;  ]i^4  ■  i5?i?#ó,/  ^Q^neij^ífi^  1^1  <iaw,.  |W**lipÍ9* \j?^¿7b- 
níciosos.*^  .     ^  '^'  •■^^.  —  :,n!..,nv,,  W;    ••    "     '. 

-^rao!   "v^r^'^f    q^    coQ  semejante    abu^.np^  fojamente 
epg4ñ|ftcaft;<ij¿fra^da^^ft(  sino  que- aun    [aducen  i  U 


medición,  y  cfeft^cío  el  biifén  ¿ast0;ii!ysljíily^  graiiráé^  dé 

Ja   i  Iff^t ración ,'-'5r  dnéí  •  margíen-á^  <|aé  lifiéltfos  ^étnúlosy-y^íús  't^^: 

cóííét^tó    fió&ó  líi^ng^ñy  á^  ituestfo  estado.** 

*  #Asi    parece'' |)or^ra    parte;    mas   por  otra  te  presen*» t 

de'dictát  Ieyer^'ií^e^vaí?''^í^tei.'ími^éñ^^^  pcirqüe  siéftdót t^F*^ 
afcV^'  la  pfí¿íá%  4^ánH%edéH5i¡^íifeiferfaid>dd  c^dadaítt3í  y  de* ' 
el(r^dó.,^b   pteé4éf;%)tarse^ímííí5tí!^^sat  eKo    el    que  ^ó  ííá^,= 

'i#d^nve^nicfít^*'d¿'- gftift  tstñ&f\0;  que  no  tfenen'sotüidcti^^rñaj^^ 
féc^l,;''jivrndpa-m^t^''t^^  á  Ja   felícídsd  y  bien  coamttí^^ 

^8*  ^'  f>G6n^déféndtí,  pu?»,  la  epmision Tsros^eict remos  ha  gi)e^ 
íiBdi  presentar  á  ^^lá' deliberación  fdc^  ia  Jíjnfa  ^ímcfóiiai  insrtirai*** 

«DÍÍuitieiidose  al  mal  qtíéJ^W  lfr<]^á,*>^  fecíWlíef*^amtó:'f&J&'^í«^ 
tj|||fe6^*iá^  ffeÉíbVa  Jlfeíét^d  dftnfeiipli^rtí^Jícrtttíót^d'íé^  lá  ñjeftii^ 
té " w '^ué  ■emaiiá  toda  otra  libertad. '  ^C^fMj^'i  etrhdíaíhMf^? 
todo  úhuso  ¿óñttáin  móráty  y  'segíífldad  púHífca;  ptíro  tam**- 
bien  guárdese  e^CrüpüIoslaménre  cuanto  ^hnét' á.'^^ú&ú'^t^np^ 
j^bierrro  Iftfre  tjyé'^tenéTKís  Por  td^o,  reduce  *^an«éaSísÍQlt^«a, 
mtáihéín   á'  \k  proposición '  8Ígü!eif«5.**^?í»  /  ^snóig^s^ff-ñlR 

'El  íépreíó'qite  seii  ichf¿tf''an»^^W'''ifu  rutrttV  ^''htMí^é0 
^U  ¡o  que  éste  aHunct4,  se  cáíifttaM  jíe'^ftm^dtltfmw^  f  i^ 
éutót   s^d  muh^db  en  el  rorál>  fi^$yí9*'^^^^féréida'  m'   ld^\ 

fenas   estah'tecidas   pvr  ■iarrjefñ  ^^^^  sé^ttñ    la- 

materia  que  setersafé^Méñ^^  '^  dil[>'eíic,r<ílde<' t^2'3;'^3^)' 
Íoc^n€fjü.t^Lúf02í   áe   la   Píaiá.rtiBecein^j^í   -r.bfv-  -v    i 

'  "-^^sr.*^  Martr  {D.  Ji¿usf^)ipmém^m  vota  partrcuiap, 
■que 'es-como -sigue.'  ■  ■   -       •'   ^   '^í"!:'-*"^   ^^^¡'^    -■ 

, » S.  ^«  el  Emperadéf   há¿í«tin$tíitado   á  la    Junta    el 
que    dicte  una  \ey  ^m    cóirrip>el'>*^afetiióf  'ide   la    libertad     de^ 
iiikprenta    en   los"  ftibrós   iirtcdiigf uant^s  y ? alarmíánté?  qne   poi^ - 
ífiéti'  los  ^sCr^fOi-e»  á  sW  esc«4t©^  para  stií>*facií  /expendio:    b  co-/ 
líífeioiv  ■dt-^^zm\\'^i^(hitfíiti^^^  pareéfc  1 

o^t)rti3nó, 'ly"  ¿l''qtiérsub^<:flB¿^  ébmo  fftdívidiáí41e  eHay'fio'  ptt*¿^ 
dieticfe '  conviítrff  con  fe-  dotnísion,  presema  á^Ia -jtlBtópára^étí*^ 
^deliberación  el  dictátnen  siguient^.**'^       c.>rnt?   -^         .^  -'-* 

^; ':  '    >iLo¿  'rubros  'ó    inscripciones  que  se  ponen  á  los  pa- 
l^SAel,  %ó^dé!kxi- xíoínfderarse  aisladameñtei^no   se^d^be»  lití- 


fjf. 

mlAémotoja;   son  .5'uolíOi.ipio«pp:t08ní^elll^<^ 

uiéndolps   su  aptcf  .p»ra  Jmpugiiirl©!»  IriÓA/tnWlitQtfif    if i ;  iíj^c 
iubiscwhf   tazeir    para  que  en   este  parti^p^ilaí^  ;fir  ■  co^st^iña    ta 

'*«;!  «ir^4:^e  coo-iti^  i*r^ua;e ,  ii^tíTaííOf.  ^y  ;f^icB<J^|*ef,;rJ;'  tí- . 
tti>b  '^S*«l50ftí¿>  ifeíeU^-.^Bti''*!  liel..  avti3,jf^T»a  é>hIífiR»j  %I  X^0t 
i,-«ijé  «Icttífye  i-je  ^ex^IicaKnrf!»  pn  lenpmjí  «amraív  ce>í  ^^mpy- 
al^da.  y  iirfÍQulfl.  .P4ro  «^pongftmfs  que  el  tiíHíq  er/'.uni", 
pVofríWoici»  /^e  ccntierte  una  doctrina  í,ubveír>i.va,  .en  «Jte  cía- 
so.  :í«^^  lkbw4^'d«nIi©cia^k  y  Sk^getarje  á  Usrj^i^lí^Srirffejcrfptaí 
c©ilJtir<i>filoteíf«$cWítcre$.rf€(dii,kíi0^,    y    como  ,p^<a  ,  etjo-  Iiay,   !</; 

n^UWíTíiríiiéxico  .  eiKr,^>4   sde.j,fti^  =::Iri'aríe  "     r,    1? 
^-r.'.;    Ei>6r.  ÚrttZ   de  Ja    Jorre    \íi\ti\éiitVi^ ;i^ 
liíir  ■^y^'^eí^i^l  siguiente.  sFífVí  ■  BrtBaí'i    s^'p  oh  '*^: 

^.  wXos  rpbfois  de  Ics.ioipn&os  fon  5rtísco|rtit>íes.t,ái  .^S»^ 
I0|y^mos~  abuíDSi.  quCíi  Í9S  pmf-^>sicipRts  de;!5U  teí»t9  wit.dripív  ppx 
tftntOí>kid«bíínssu|LejM^  ^©4wi!í»'5rt$pírctiíY?iretntj8  4í<1pScnvk||iaj^ 
calificaciones '7  penas  quei,js«í;';imjlpníioíi¿c^^A«8í  í?n^  ^^if^iá^. 
siig  te  los  rubros  ^ "¿sta^^ipafi^ia,  áíft  lO^ísip  i-.lí«íte\ltidra,  éí 
por^  I©  mtno^A  parc'cé^''  qüé^^m.íi»;  coiaAce,  pues  \  de  h<í^Of-^ 
los,.rub;osv  porv^ubveiíivo^,  imuHantcs  o  treudu  tnto^^jMe  seag» 
coi^éíi"  ^ÓJX A  líbt rt»íVi'^i.ifiípjünidadv*^t€4uta^  á  tr.vor  de  ia  u\a^^ 

qtje^eí^dDmpradÓT   tt^^ail^ 

ralldad;  y  -  dcocnoia  ,p4-bií$rí  fatíihtftirí^doCf )  .iowáííl^dp  itfü  é.  ra-^ 
biro  de  lais  rtianeras  mas  bajas  é  indecorosa^'; 4  mti^^típs  »fHCfSó - 
ñas,  y  á  las  aoroiíd^áks  «^nítííuiíéÉH^yff^  fífr  .lírJtiflí^gí  'á  ító' 
bases  del  eitad»;,  !^tindl<4kdófoc«|lri¿)  iríÍ¿i&9'^<íueí^nPO-:'y|^ni8>f^;i 
ser- €rtrar(í:f^5»n»*0c^n?  »«Wíií^Üká)  5«ip¿wcs>í«la»n??ifHeF,  se- ' 
diciosas,  sííbW-Siíípsy  i^díi^  «íIíqt  Wji>«  j¿  iftl^i  gjiatyfinvíle  .ks- 
décirfei.   ?nt¿^preturse,  o  *  a'J>t?pvmeoos^íÉk«seetíti3  ef.  con- 

tésV6;:mréyiori  ."¿nkt)  que    en;  la   pftoÜa  observada  sis  sugeta-  á  ' 

^         •w'^Mafes  cíe  tanta   tra*:c?rTdenc>Í4' njaftifestádo  s  y  r^e!anli2^^ 
dos  .por   el   gobierno,  adaman    iir,,)ccioiarhcn«e^  lá     atencicm'-^tte' 
il*.íjtinta-histitirj^nte^,*'4      qukjanddair^kía^  rfóta?*'cl¡síTÍ)Der  ie 


que  convenga,  al.  mejor   ordet?g,deí   ^f^q^^^  s^o^o^i  Hm  d^^ 
be   proteger  dentro,  d^  sns    mo^ol\F^i^^^.Qh^^k^^M  4?t  ^^'^' 
dividu9,  jamas  ^, puede   hacerb    nj  ifi5>n,^^^l^^^^ta  ^^-J-t*    so- 
m^^y   nl.con:.perjuicu]r   d^^i^r^^^ljo^.  ,,^  *,4,^    \;       ,, 

comisión  de    legislación,  y.   éát3.,des;pj^^^;4e  ipücmis  j;. ,bi^;i .  de -^^^ 
tenidas  coníerencias,.  en    ^ue,  n<)^^^^^¡4^-j^^^¿í^.,^'c^ 
formidad   de  opiniones,    I>ces^pta^,^í))^j,^,^(j^T^i^^¿¿^>^,^,^^ 
y,or;a,  dictamen,  q^e,   sal.vp.  .el  y4^byj6   f^i;^   i... los   .seií-cres- 
<jjUe    los   subscriben,  parece,  np ; }l/3g(£j¡ 'c^3]tpl^araeij^¿,  ei  ¡^^o 
tp  de  ía  iniciativa  del  gobierñO.^Í)k{^^fg3^fs^e^rgk9^^^^ 
vos  nota  el  sobi^ri%o  e4jJoy^.p5^s9$j^.ug^.gg^erVr%j.  ;íírij^) 
mero:    los' traudulento&   qi^  j^MOjójm  al^.^gj^b^í^^^^  j^egapáov  Jq>^ 
alarmantes    que    lo  -|t*q4^,t^iv. r  'f^^^l^^hííMsi '  P.}^9^^  '  P^^^ * j  ""^^^ 
ley    que  ios    ren?e4¡^,.^>^:,,|^  cj)^3^>n5J?u^gye;¿a 
íq,  f  los  .fraudiile^tos^^s^v..a^¿e§i:  ííi^í|<^5,^lf^u^jf c^.  ^.  rg^pit^ 
vagamerite    a    las   kye^;,:fqi^rjírigeJ^^  ^Wií^W^if^^mkR'^^^^Wii 
de},  que^,  había,     qi^e   ^ ^J^Bl^stp^,, q^^^j^  :mmf§R^  W^  M^^^ 
iiueva    ley,     relativa    á    p;p4?,í<f^ij$5[^,  ljp§  ¡rupjíos  ,^lan^ 
síderados    aislada^íiente,,  ,^^e  nm'i^jm^'^  ^^t£>^]Wni^^ \;ven-., 
dedoTGs)    9^  no  , existen -J/y^ft^-^jguaSfj,|gbi^    j^^.m^^m.f^A 
Rpr   lo,  menos    119  h^  99mí^bm(^^^%  "^miMs^^xéth^Wk 
necesario  designarlas  jó^-  esqlfreftefíl^!/<f^f>^ M^^i¥  B^f9^l^%,  P.%^ 
ra    que   pueJ^an   ejec^pr^fi.^  ^íii;aiíp:^©i  sur.     ;       ".     /    ;^,  t^í 
»  He  aquí,    píUe5^  .el^,;f¿otiVp  |^  qjp^e,  el    que   .^ubscribe^^^^ 
aunque   respeta,,  no,  puede  adoptar    el  dictamen   de  la   maya-^.^ 
fía    de     la    comisión,    ni   mucho    menos    el    particular    del     sr^y 
Iriarte^^sastituyeadq  4  estos   el   que  maniáestají,  las.-,  proposl^p 
dones    siguierites^'.. ,   '^   -.;>••       ;:     ■  ,-::'^u'  türífr--:.  .        ,     :  '  ^;i 

I.     wLos  rubro^   ¿^^los 'jg^pr^^r  p:Qi;op   sgeñgi^  eii  s^^^ 
mo?,    y  .sin    relación   ninguna    al  xe.sto.  interior,     quedan  ..  sii|r^ 
getóí    á  'las  .  calificaciones    y    penas    que    se    expresan    en    íosj 
artículos   .3   y  .4,  del    reglamento  de  libertad    de    impreiita  d^,j 
22, de   octi^ére    áe    X§2o."    ,  J    -.:.-     >^.;  r    •       .    ^       ......b 

2/  >>.EL^escrItb  qué  no  jraie;.Ja^ma%ria",fnunciadV    ^n_^i¡j 

respep'tivo  rubro,  "ser^  í^afiiícaáo^-jd^Y^^^^lf^lí^/  '^^??^'^^M^ '.i 
se  'á'  Vñ^añtor  una  multa  deí*'  valor  de  "todos  los  ieiemplareiji 
impresos,  inclusos .  aun  los.  ■%:endido^..J^lési^p  ,4  ^^  -¿ñero  de. 
iS2}^0nízdQ    la    Torre.^'  ..  >i-^> 


rautoriza    ni  .lo  pone  á  cütrf¿?t6 'de  -^us^^tí-áíf^csibíiesi    iíihttííi^ 
íiHiáad  'y^áBa'ii3óhtrf '^  ^  cénf^'Hm^'^  líttiie^  ^tó'  «o    de- 

sé  d^  elits^^^h'íí^  ^Pf&cfóhe^/'  Gmo''^nT¥^WilMeér  fó'^i^ 
ir^,  Hlifa«aP^^ít?í'í^ifejáif>Ís/lflí^ém]CÍt^'-*ftf^'aÍSé6i^^^  if-f  W"^ 

.'iiirefáritesy-^á  If  ^tó^rier^^' Ibií^ '^^flfíic^'^boft'^  lar látóí^nes''  áe^í^tW 

■  céfidil^ibfií^^Siti '•riÍé^¥^el^-fy/t^aí?c?io?íí&  5^é&'rr-^'fc^¿Wfia    la    liBérXí' 

t^'^naH;íüuát^''^Alg«nó^ftttiefé^^^'^qué^íjóyW&flá    'ía  •^génsura'''  pdf^- 

:tOS6"'^í?^it'ó'f  Wp6  ^felñB4é''¿ÍfJéfríé^  ^ir&taftíVnte  ^á    la    lihertáa 

^^'^br¿^t^^%ír"ft!í^   mmi-  M-'tóñi^tocfé^r-'l^  tfn*ímo    que  si 

á»)[í&-%?hWa  i^^W%i^^^cffeV*,nibfé^r>paWcofífer;    pem-no  Ip 

:h&íife-'IBÍ8'éíipfím:,feed¥irvve9^'fÍé^^    hai:    dé     ^cubrírtelos 

;¿inf¥P  cJ6tf^tíffá^^reMtff^J^L^^  dafétóóVfes  '  de-  la''  ccnsnra    previa 

.e!l'»W*feri«íSí^ítíié9^eP-^5^jníriin'-'€^^^  fundan  en  que 

iftede^f^lBfcs^,  y^n^'^ÍÍStoft   áé^l -tilla •'  tós    escritores;    pero 

'emT  okmoPmmé^  fyéiih^é^  né^   íflcsnzáh   otro   re- 

:rí^q?^^^íi^^r4ip?Í!}i    í^ej^^B^^^^é^^^p^tíhfbíí-'   qte    se'  ande 

elí'  jitó^  cállél^  t¿rqúé-"1'ó¿  qué  ías  paíe^^w^á^r!  tíímeter  ó  co- 

m¿m^'iÍh'm¿Mtí0'í^  <R«Í®ia^.qrf^^  ^?^-'  t>Íén    cono- 

vcidbi'^i^?  ^kn>k  q¥"f?(^tlcf^  :^fée^íéi¿é}^ífeédiíi  saíir^dé     noche;' 

iporqub^hayfí;?6^&a  A?  deí^liá^;  f  i^á^í'^  d^'  ^li^iltó  sé   ima^^i- 

n^i-'^^iqkj^    m^ñ'^mW¡isfyGriéfé-^ütní^[ür'[iig\<>  de    las 

iCGstumbres    por    las    penas   en   que   incurren    j<e*^^ihfr^toreí;  y 


ila^  éh  yf  gA^iÉf  <í¿^  q5aVaWíí?'fl;'c^~j[^la    im^ 

:préma,''%^^t^pod<M^j?(Í>'^dí1i?^^        íjsfea   í'u  arreglo'/ 'y   no    pa- 
rálixarí^Ha  ^tóíiá^oíí?  éMo  W^Ucxv}  coA  íaí<:e4Vf.ura.  Esta  sucr. 
lie   mfedlfaftf  ^eil^e  tó"í^^ii($ii  veisganza  y-  envidia, 

y^^í^casó  ^íé'-  dicta   p¿)f'  la  'Ignorancin,^'  y^^^iío    ^oeUg^u  vec;eí"  se 
dííbit39^,^ííé»'lírtWpét^^^^  H¿Ta 


,pIao  |in  destruirla/*    ^  "'    '[  "^     '  ~^^v7ih(i^{nG(;'^^{¿(^  \i^\ 
^-:A^:<E}  :^t,\  j^c^if^k'tóiiWó   el  dictíffiert;  -y'losr  seño- 


res    IriJtrfj.  y.  Ortíz   de  la  Torre  sos   ©plnidOe*  tesftóctiv*^ 

apoyad*  el    último    por    el    sr,    QonzaUz»  ^ 

El  dictamen  de  la   mayoría     de     la    comisión    qaedo 
^pf.obado  ^ 

^['C^ ..:,  Maalíc&tó  c\  sr.  Valdísf  qae  tenía  que  hacer  algu:-'^ 
ñas  adiciones;  por  lo  cual  se  dispusa  que  no  se  extendieríij 
el    decreto.  '., 

Se  dio  cuenta  con    un  oficio    del  ministerio    de     rela-íj 
cíones,  al  que  se  acompaña  la  acta  de  reconocimiento  de   la  in-j 
dependenda  del  imperio  por  el  estado  del  Ferii,  expedida  en  tr^;, 
ce  de  Junio  ultimo,  y  presentada   por  el  ministro  extraordina-J 
rio   de  aquel  gobierno  cerca  de  este,  y  se  excita  á  la  Junta  par^j 
el  acuerda  correspondiente.    En  el    acto   por   indicación  del  sjc^ 
M^ndiola  se  acordó,   sin    quí    falta'^e  un  solo  voto,  que  el  im-. 
perio    reconoce   solemnemente    la    independencia  del  estado  del. 
P;MU   bafo    la    forma    de    gobierno  que   aquella    nación    Juzgue 
conveniente  establecer,  y    que    pueda    en   consecueíicia   el  go- 
bierno  según  sus   ficultades,    entablar    las    relaciones  ^  qpe   le 
parezcan    convenir    á    la    felicidad    de  ambas    naciones.  ,, 

Propujo  el    sr,    MmdioLiy    que    por   tan  plausible    su??!' 
ceso   dispusiera   el  , gobierno    las  demostraciones     pública?,,   que 
ya   otra  vez    se    han    hecho  por  igual   motivo,  y  que  por  me- 
dio de  .  una  comisión  se  felicitase     al    ministro    extraordinaria 
del  Perú.  Así  se  acordó,    y  para  la  comisión  nombró    el    sr^^ 
Presidente  á   los  señores    MendhUt  Orantes  y    Valdést,    F^^;a\ 
nandezy    Boc.anegra  y    Mier,  -V****/>^bí'> 

\  Se.levantó  la    sesión.  <,,  ,,      ,^.I^''é{jfjibq 

-.t«   T>ia%'de  enero  de   18^3^^'^'^^ 

I,  ?  -íí  s^^rb  t>  -  "^'.l  nh  i  b '. : :.  %  1 
.jeida  la  acta  del  día  anterior  quedo  aprob^da^  como  tai»-í.^ 
bien  la  minuta  de  decreto,  en  qne  se  reconoce  la  iude^ 
pendencia  del    Perú.  ^      b, 

Se  presentó  el  sr.  secretario  del  despacho  de  hacieni-j^ 
da.  para  la  discusión  de  la  moción  hecha  por  .,ei,-y«ff^  ^í?«?f3, 
tufar    sobre    papel-moneda.  ^ .  :¿ 

El  sr.   Argandar   dijo:  »i  Antes   de   que  se   promovie- 


